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AVES. 

i . 

E L Z O N E C O L I N . 

Tetrao cristatus. G M E L . 

E S T E nombre, abreviado del mejicano quanhe-
zonecolin, indica una ave de mediana estatura, 
cuyo plumaje es de color oscuro. Su grito, bas-
tante agradable aunque algo lastimoso , y el mo-
ño que adorna su cabeza , son las señales que 
mas la distinguen. 

Fernandez reconoce en el propio capítulo otro 
eolia del mismo p luma je , pero mayor y sin mo-
ño. Según esto, pudiera muy bien ser la hembra 
del anter ior , del cual se distingue únicamente 
por algunos caracteres accidentales que están su-
jetos á variar de uno á otro. 
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I I . 

E L G R A N C O L I N . 

Tetrao nova? Hispanice. G M E L . 

E S T A es la especie mayor entre los colines. 
Fernandez no nos dice su n o m b r e , y solo nos 
refiere que su color dominante es el l eonado ; 
que la cabeza está avigarrada de blanco y ne-
g ro , y que hay algo de blanco en el espinazo y 
en la punta de las a las ; lo que debe fo rmar vis-
toso contraste con el color negro de los pies y 
del pico. 

T I L 

E L C A C O L I N . 

E S T A ave , que Fernandez llama cacacolin , es 
según él una especie de codorniz , es decir de 
col in, de iguaUamaño y f o r m a , que t iene el 
mismo canto, se alimenta de la misma suer te v 

ííVK> O f O H J O O 

cuyo plumaje está adornado con colores idén-
ticos á los que brillan en la codorniz mejicana. 
Tíieremberg, Rav y Brisson nada hablan de ella. 

IY. 

E L C O Y O L C O S . 

Tetrao coyolcos. G M E L . 

AL llamar así á esta ave , he tratado de dul-
cificar su nombre mej icano, que es coyulcoz-
(¡ae. Por su canto , t amaño , costumbres , modo 
de vivir y de volar se parece esta ave á los de-
mas colines; pero difiere de ellos en el pluma-
je , pues tiene la parte superior del cuerpo de 
color leonado mezclado de blanco , al paso que 
la inferior v los pies no son mas que leonados: 
el vértice de la cabeza es negro y b lanco , y de 
sus ojos se desprenden dos fajas del mismo co-
lor que vienen á parar al cuello. Suele habitar 
los terrenos cultivados. He aquí todo cuanto dice 
Fernandez ; y solo por falta de atención, ó mas 
bien por haber seguido á Ray , puede Brisson 
suponer que el coyolcos se parece á nuestra co-
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dorniz por su can to , su vuelo, e tc . , mientras 
que Fernandez asegura positivamente que se pa-
rece a las codornices llamadas tales por el vue-
lo, es decir á los colines, y que son en efecto 
«na especie de perdices. 

E L C O L E M C U I . 

Tetrao mexicanas. G M E L . 

F R I S C H nos presentó, Iám. c x m , la figura de 
«na ave que él llama polla de los bosques de 
Amanea , y q u e se parece á las or tegas , según 
d.ce en el pico y los pies , y aun en su forma 
total , sin embargo de que no tenga ni los pies 
guarnecidos de p lumas , ni los dedos circuidos 
de dentellones, ni los ojos adornados de cejas 
encarnadas , según se desprende de su figura 
Brisson, que cree ser esta ave la misma que el 
colemcuiltie de Fernandez, la ha colocado entre 
las codornices con el nombre de codorniz de la 
Luisiana, y ha presentado su figura : mas si se 
comparan las figuras ó las descripciones de Bris-
son , de Frisch y de Fernandez, encuentro en 
ellas demasiadas diferencias para convenir en 

que todas puedan tener relación con la misma 
ave; puesto que sin detenerme en los colores del 
plumaje , tan difíciles de presentar en una des-
cripción , y mucho menos en la actitud que sue-
le ser tan arbitraria , observo que el pico y los 
pies son recios y amarillentos según Frisch, 
encarnados y de mediano tamaño según Bris-
son , y azules en concepto de Fernandez. 

Si me detengo en la idea que el aspecto de 
esta ave lia debido producir en los tres citados 
naturalistas, el asunto se hace todavía mas em-
barazoso ; pues Frisch solo ha visto en él tina 
gallina silvestre, Brisson una codorniz , y una 
perdiz Fernandez : y aun cuando diga este en el 
principio del capítulo xxv que es una especie de 
codorniz, es muy probable que se conformase 
en este punto con el lenguaje vu lgar , puesto 
que concluye este mismo capítulo asegurando 
que el colenicuiltie se parece por su t amaño , 
canto , costumbres y por todo lo demás (costcris 
cunctis) al ave del capítulo ; y esa ave del capí-
tulo xxiv es el colicozque, especie de colín; 
mientras que el mismo Fernandez , según hemos 
visto, coloca los colines en el número de las per-
dices. 

Si insisto sobre todo es to , es solo con el fin 
de dar á conocer y evitar , si es posible , un 
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grande inconveniente de nomenclatura. Ningún 
metodista quiere que á su método le falte una 
sola especie, por anómala que sea; y de ahí es 
que entre sus clases y géneros la señala el lugar 
que en su concepto le compete : otro metodista, 
adoptando distinto s i s tema, se vale del mismo 
derecho para hacer otro t an to , de manera que 
á poco que se conozca la marcha «le la na tura-
leza y el modo con que se procede en el estable-
cimiento de los métodos , será sencillo deducir 
que con la mayor facilidad puede una ave mis-
ma hallarse colocada en tres clases d is t in tas , 
sin que en ninguna de ellas se halle en el lugar 
que le corresponde. Cuando háyamos hablado 
del ave ó aves de que aquí se t r a t a , y sobre 
todo cuando háyamos tenido ocasion de verlas, 
las acercaremos á las especies con las cuales nos 
parezcan tener mas conexion, ya sea po r su for-
ma es ter ior , ya por sus costumbres y hábitos 
naturales. 

Por lo demás , el colenicui es del tamaño de 
nuestra codorniz, según Brisson, aunque parece 
que sus alas son algo mas prolongadas. La parte 
superior de su cuerpo es pa rda , y la inferior de 
un gris negruzco; tiene además la garganta blan-
ca , v unas como cejas blancas. 

VI. 

E L O C O C O L I N , ó P E R D I Z D E M O N -

T A Ñ A D E M E J I C O . 

Tetrao ncevius GMEI.. 

ESTA especie, que Selsa tomó por el gálgulo 
moñudo <le Méjico ( i ) , se aparta todavía mas de 
la codorniz y aun de la perdiz que la prece-
dente ; es mucho mayor y su carne tan sabrosa 
como la de la codorniz , aunque muy inferior á 
la de la perdiz. El ococolin se aproxima un tanto 
á la perdiz encarnada por el color del plumaje , 
del pico y de los p ies ; el de su cuerpo es una 
mezcla de pa rdo , de gris-claro, y de leonado; el 
de la par te inferior de las alas, ceniciento ; su 
parte superior está salpicada de manchas oscu-
ras , blancas y leonadas, así como la cabeza y 
el cuello. Gusta de los climas templados , y aun 
de los que son lgo frios; mas no podría vivir ni 

(1) Los gá lgu los sue len t e n e r g e n e r a i i n e n l e el p i c o 

m a s r e c i o y la cola m a s l a rga q u e las c o d o r n i c e s . 
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perpetuarse en los calurosos. Fernandez habla 
también de otro ococolin , aunque es ave del 
todo diferente. 

LA P A L O M A ( + ) . 

Columba doméstica. L. 

No era ardua empresa domesticar á las aves 
pesadas , cómo los gallos, los pavos comunes v 
los reales; pero su je ta rá las ligeras, cuyo vueío 
es rápido , exigía precisamente mayor arte. Una 
infeliz cabana en un recinto cerrado basta para 
contener , criar y multiplicar nuestra volatería; 
mas para a le jar , a t raer y sujetar á las palomas,' 
son necesarias tor res , altos edificios hechos á 
propósito , bien arreglados por la parte de afue-
ra , y que contengan en la interior numerosas 
celdillas. Las palomas ni pueden llamarse do-
mesticas como el caballo y el p e r r o , ni están 
prisioneras como las gallinas; pero son mas bien 

C) ~ioiGTé?7., <le los Griegos ; columba de los Lati-
nos ; e n c a t a l a n , colom, coloma; e n f r a n c é s , pigeon, 

colombe ; e n i t a l i a n o , colombo, colomba ; e n a l e m a n , 

ein taab ; e n ing lés , pigeon, dove. 
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AVES. 1 5 

esclavas voluntarias, huéspedes fugitivas , que 
solo permanecen en el alojamiento que se les 
ofrece mientras les place y hallan alimentos 
abundantes, morada agradable, y todas las co-
modidades y bienestar que hacen apacible la 
vida. A poco que las falte ó las disguste alguna 
cosa, huyen y se dispersan para i r á otra par te : 
las hay que prefieren los asquerosos escondri-
jos de añejas paredes á los nidos de los mas 
limpios palomares; algunas, que se recogen entre 
las hendiduras y huecos de los árboles ; o t ras , 
que al parecer huyen de nuestras viviendas, sin 
que nada sea capaz de atraerlas á ellas; al paso 
que las hay que no se atreven á abandonarlas, 
y á las cuales es menester alimentar al rededor 
de la pajarera que nunca desamparan. Esta opo-
sicion de índole , estas diferencias de hábitos, se 
dijera que indican que bajo el nombre de pa -
lomas se comprende á un gran número de espe-
cies diversas, de las cuales cada una tiene su 
natural peculiar y distinto del de las otras; y 
aun parece que confirma esta idea la opinion 
de los modernos nomencladores, que además de 
un gran número de variedades, cuentan cinco 
especies de palomas, esceptuando todavía la zu-
rita y las tórtolas. Nosotros separaremos desde 
luego estas dos especies de la de las palomas > 

c o l e g i o C m 
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y como en realidad son aves que difieren espe-
cíficamente entre sí , trataremos de cada una de 
ellas en artículos separados. 

Las cinco especies de palomas indicadas pol-
los nomencladores son : la doméstica, la roma-
na ( á cuya especie corresponden diez y seis va-
riedades ) , la torcaz , la de roca (con una va -
r i edad ) , y la silvestre. A. mi modo de entender, 
estas cinco especies no forman mas que una. La 
paloma doméstica y la romana con todas sus 
variedades, aunque diferentes por su grandor 
v colores , son indudablemente de la misma 
especie, supuesto que de su unión nacen in -
dividuos fecundos y que se reproducen. Cier-
tamente no se mirarán como dos especies dis-
tintas las palomas de vuelo y las que están cons-
tantemente en palomares , esto es , las grandes y 
las pequeñas; y es preciso concretarse á decir 
que son dos razas en una misma especie, una de 
las cuales es mas perfecta y doméstica que la 
otra. Del mismo modo la torcaz , la de roca y la 
silvestre son tres especies de mero notrfbre, que 
deben reducirse á una sola , esto e s , la torcaz, 
en la cual la de roca y la silvestre no son mas 
que variedades de poca importancia; pues aun 
en el dictámen de nuestros nomencladores estas 
tres aves son casi del mismo grandor ; las tres 
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son de paso v se encaraman; y en una palabra, 
á esccpcion de ciertas tintas en los colores, no 
difieren en cosa alguna. 

Quedan pues reducidas estas cinco especies 
nominales á dos, á s abe r , la torcaz y la palo-
m a ; entre las cuales no hay mas diferencia sino 
que la primera es selvática y la segunda domés-
tica. Considero á la torcaz como primer tronco 
de donde traen su origen las demás palomas, y 
de la cual difieren mas ó menos según han sido 
mas ó menos manoseadas por el hombre; pues 
si bien es verdad que no he podido hacer por 
mi mismo la p r u e b a , estoy persuadido de que 
la torcaz v la paloma doméstica producirían si 
se uniesen, pues esta última dista menos de la 
torcaz que de la romana , con la cual sin em-
bargo se une y produce. Por otra par te , en esta 
especie vemos que los grados desde la silvestre 
á la doméstica se ofrecen sucesivamente y como 
por orden genealógico, ó mas bien de degene-
ración. La torcaz se nos presenta de un modo 
indudable como aquellas palomas fugitivas que 
desiertan de nuestros palomares, y adquieren el 
uso de posarse en los árboles , que es el prime-
ro v mas fuerte indicio de su vuelta al estado 
natural . Estas palomas, aunque criadas en la 
domesticidad, y al parecer acostumbradas co-

2. 



H I S T O R I A NATURAL. 

1110 las otras á un domicilio lijo y á hábitos co-
munes , huyen de su morada, rompen todos los 
vínculos de la sociedad, y van á establecerse 
en los bosques; de modo, que vuelven á su es-
tado natural estimuladas solo por su instinto. 
Otras al parecer menos valientes y osadas, aun-
que igualmente amantes de su libertad', huyen 
<le nuestros palomares para ir á vivir solitarias 
en algún agujero de pa red , ó bien reunidas en 
corto número van á guarecerse en alguna torre 
poco frecuentada ; y á pesar de los peligros, de 
la carestía de alimentos, y de la soledad de t a -
les sitios en que carecen de todo y en donde 
están espuestas á los ataques de la comadreja , 
de las ra tas , de la raposa y del mochuelo, y en 
los cuales no les queda otro medio para a ten-
der á sus necesidades que la industria , pe rma-
necen sin embargo constantemente en esas in-
cómodas mansiones, prefiriéndolas al primer 
domicilio en que nacieron y se criaron , y en el 
cual parece debiera retenerlas el ejemplo de la 
sociedad. He aquí e] segundo grado : estas palo-
mas que habitan las ruinas, no retrogradan ab-
solutamente á su estado na tura l , no se encara-
man como las pr imeras, y no obstante están 
mucho mas inmediatas al estado libre que al 
doméstico. El tercer escalón es el de las de pa-

lomar, cuyos.hábitos conoce todo el mundo , y 
que cuando les place su morada 110 la abando-
nan sino por otra que les guste m a s , de la que 
no salen sino para ir á solazarse ó á satisfacer sus 
necesidades. Mas como entre estas mismas pa -
lomas se encuentran las fugitivas de que hemos 
hablado mas a r r i ba , es evidente que no todas 
han perdido todavía su primitivo instinto, y que 
el hábito de la domesticidad libre en que viven 
no ha borrado enteramente los rasgos de su pr i -
mera natura leza , á la cual podrian remontarse 
todavía. Tío sucede empero lo mismo en el cuar-
to y último grado en el orden de degeneración, 
al cual pertenecen las grandes y pequeñas palo-
mas de pa ja re ra , cuyas razas, variedades y mez-
clas son casi innumerables , porque desde t iem-
po inmemorial son absolutamente domésticas; y 
el hombre , al paso que las perfecciona en las 
formas esteriores, altera sus calidades internas, 
y destruye hasta el gérmen de su sentimiento 
de libertad. Estas aves , generalmente mayores 
v mas hermosas que las palomas comunes, tie-
nen para nosotros la ventaja de ser mas fecun-
das , mas sustanciosas , y de mas delicado sabor ; 
por cuyas causas se las ha cuidado con mas es-
mero!, procurando multiplicarlas á pesar del 
t rabajo indispensable para su enseñanza y pa ra 



que tengan feliz éxito sus numerosas crias. En-
t re estas palomas ninguna vuelve al estado n a -
tu ra l , ni siquiera al de l ibe r t ad ; no abandonan 
jamás los alrededores de su p a j a r e r a , en la cual 
es preciso al imentarlas todo el a ñ o , pues ni aun 
el apeti to mas vivo las mueve á ir á buscar su 
subsistencia á otra par te . Se dejan morir de fla-
queza antes que ir por su manten imien to : acos-
tumbradas á recibirlo de mano del h o m b r e , ó 
á encontrar lo p reparado s iempre en un mismo 
lugar , solo saben vivir para c o m e r , v carecen 
de todos los recursos y del ta lento que las n e -
cesidades inspiran al resto de los animales. Esta 
ultima clase puede mirarse en el orden de las 
palomas como absolutamente domést ica , cautiva 
sin rescate, enteramente su je ta al h o m b r e ; v 
como este ha criado todo lo q u e de él depende , 
no puede dudarse que es el au to r de todas esas 
razas esclavas , tanto mas perfectas para noso -
tros, en cuanto están mas degeneradas . 

Suponiendo desde luego pa lomares va es ta -
blecidos y poblados , que era el p r imer objeto 
y el mas difícil de llenar para conseguir algún 
imperio sobre una especie tan voladora v f u -
gaz , fácilmente se deja conocer q u e en t re el gran 
numero de pichones que nacen de estas grandes 
crias se encuentran algunos q u e varían en el 

TFc/ew.fff', /. y!rr,/tcff. 
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volumen, en la forma y P n los colores. Es r e -
gular que se hayan elegido las mayores, mas 
raras y mas hermosas; que se hayan separado 
de la bandada común para criarlas solas y con 
asiduo cuidado en esclavitud mas estrecha; y 
que los descendientes de estos esclavos escogi-
dos habrán ofrecido nuevas variedades, que 
se habrán separado de las pr imeras, uniendo 
constantemente las que parecieron mas hermo-
sas y mas útiles. El producto en gran número 
es el primer origen de las variedades en las es-
pecies; mas el sostenimiento de estas varieda-
des^, y aun su multiplicación, dependen de la 
mano del hombre : es indispensable sacar de la 
naturaleza los individuos que se parecen mas , 
separarlos de los o t ros , unirlos entre s í , to-
marse el mismo trabajo en las variedades de 
sus descendientes; y por medio de este cuidado 
no interrumpido se puede con el tiempo crear á 
nuestra vista, esto es , sacar á la luz una infinidad 
de seres nuevos, que la naturaleza por sí sola 
jamás hubiera producido. A ella pertenecen las 
semillas de toda materia viviente ; con ella 
compone los gérmenes de los sérps organiza-
d o s : mas la combinación, la sucesión, el con-
j u n t o , la reunión ó separación de cada uno de 
estos séres depende muchas veces de la vo-



luntad del hombre. Desde entonces es arbi t ro 
de forzará la naturaleza por medio de sus com-
binaciones , y de fijarla con su industr ia: de dos 
individuos singulares que ella habrá producido 
casualmente, hará una raza constante y perpe-
tua , de la que sacará otras cuyo nacimiento es 
debido á sus cuidados. 

Si hubiera quien quisiese presentar la histo-
ria completa y las descripciones minuciosas de 
las palomas enteramente domésticas, escribiría 
menos la historia de la naturaleza que la del 
ar te humano ; y esta es la causa que nos induce 
á concretarnos á una simple enumeración, en 
la que se espondrán las principales variedades 
de la especie, cuyo tipo es menos fijo, y cuya 
forma es mas variable que en ningún otro ani-
mal. 

La paloma torcaz ó paloma silvestre ( i ) es el 
primitivo tronco de todas las otras palomas: co-
munmente es del mismo grandor y forma, aun-
que de color mas trigiieño que la paloma do-
méstica, color del cual procede su nombre. Va-
ría sin embargo en los colores v en su mayor 

(1) P a l o m a to rcaz : en f r a n c é s , croiseau. El n o m -
b r e d e croiseau de r iva qu izás d e cruza,lo, e n a t e n -
c ión á q u e las alas y la cola de la t o r caz es tán c r u z a -
d a s d e f a j a s n e g r a s ó p a r d a s . 

tamaño , porque la paloma cuya figura' presentó 
Friscli bajo el nombre de columba agrestis, no 
es mas que una torcaz blanca con la cabeza y 
la cola rojas; y la otra que el propio autor lla-
ma vinago ó columba montana, no es tampoco 
otra cosa cpie una torcaz negro-azul , la misma 
que Albino describió con el impropio nombre de 
paloma ramera , y de la que habla Belon llamán-
dola con bastante acierto paloma Jugitwa. Es 
presumible que el origen de esta variedad en 
la torcaz proviene de las palomas que he dicho 
se escapan de los palomares para volverse sil-
vestres , mucho mas cuando las torcaces negro-
-azules 110 solamente anidan en los á rboles , s ino 
también en las hendiduras de los edificios arrui-
nados y en las peñas de los bosques ; por cuyos 
motivos algunos naturalistas les han dado el 
nombre de palomas de roca, y otros las han lla-
mado de monte, en razón de que gustan de las 
tierras elevadas y montañosas. Es digno de o b -
servarse que los antiguos no conocían otra es-
pecie de paloma que la silvestre, á la que lla-
maban oí'/x; ó vinago-, y que no hacen mención 
de nuestra torcaz , que sin embargo es la única 
verdaderamente silvestre y que nunca ha sido 
domesticada. Prueba esta mi opinion el que en 
todos los países en que hay palomas domésticas 

GÜLÜ'3lQ W 
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se encuentran también tenas desde Suecia hasta 
los países cálidos, en vez de que las torcaces no 
se hallan en los países f r ios , y sí solo durante 
el verano permanecen en nuestros climas tem-
plados. Llegan á bandadas á Borgoña , á Cham-
paña y á las demás provincias septentrionales 
de Francia hacia lines de febrero ó principios 
de marzo ; establéceme en los bosques y anidan 
en los árboles; ponen dos ó tres huevos en la 
primavera , y probablemente hacen otra puesta 
en verano. Cada vez crian solo dos p ichones , y 
se vuelven por noviembre dirigiéndose hácia el 
Mediodía, v pasando por España se trasladan 
seguramente á Africa en donde pasan el in-
vierno. 

La torcaz ó paloma silvestre, y la cenas ó pa-
loma deser tara , que vuelven al estado silvestre, 
se encaraman; y por esta costumbre se distinguen 
de la zurita ó de torre , que también es prófuga 
de los palomares, pero que parece recela volver 
á los bosques, y no se posa nunca en !os á rbo-
les. Despues de estas tres palomas , de las cua-
les las dos últimas están mas ó menos inmedia-
tas al estado de naturaleza , sigue la ( i ) de nues-
tros palomares, la cual , como hemos d icho , no 

(1> En la t í6- ,¿columba : en e s p a ñ o l . paloma ; en 
i t a l i a n o , colombo . co lomba ; en « . l emán , taube ó 

está mas que medio domesticada, conserva de 
su primitivo instinto el hábito de volar en cua-
drillas , y si ha perdido el valor interno de que 
nace el sentimiento de independencia , ha ad-
quirido otras calidades menos nobles pero mas 
estimables por sus efectos. Produce con fre 
cuencia tres veces al a ñ o , y las de pajarera 
hasta diez y doce veces; en vez de que la tor-
caz lo verifica una ó dos á lo mas. ¡ Cuanto ma-
yor número de placeres supone esta diferencia, 
sobre todo en una especie que parece probarlos 
en todos sus grados , y sentirlos con mas fuerza 
que otra alguna! Ponen con'un dia de interme-
dio dos huevos por lo común , y tres muy ra ra -
mente ; y casi nunca crian mas de dos pichones , 
que suelen ser macho y hembra. Hay muchos, 
que por lo común son los jóvenes, que no po-
nen mas que una vez; de donde resulta que en 
un mismo palomar suele ser mayor el número 
de pichones que nacen en primavera que en 
o toño , á lo menos en nuestros climas. Los me-
jores palomares de que mas gustan estas aves 
y en que mas se multiplican, no son los que es-
tán muy cerca de nuestras viviendas : al con-
trario colocándolos, á cuatrocientos ó quinientos 
taubens ; en ing lé s . dove , common doue , house-pt-

geon. 
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pasos de distancia de la granja ó casa, y en ia 
parte mas elevada del terreno, se favorece su 
multiplicación; pues gustan de parajes apaci-
bles, de vistas hermosas, de la esposicion al 
or iente, y de las situaciones elevadas en donde 
puedan gozar de los primeros rayos del sol. 
Muchas veces las he visto de distintas pajareras 
situadas en la parte baja de un valle , salir de 
ellas antes de la salida del sol para ganar un 
palomar situado en lacinia de una colina, y reu-
nirse allí en gran numero , de modo que el te -
cho estaba enteramente cubierto de palomas fo-
rasteras, á las cuales por precisión tenían (jue 
hacer lugar las de la casa , y aun muchas veces 
cedérselo. Sobre todo en la primavera v en el 
otoño es cuando buscan al parecer con mas 
ahinco la influencia del sol, la pureza del aire, 
v los sitios elevados. He visto sacar cuatrocien-
tos pares de pichones de uno de mis palomares, 
que por su situación y altura de la fábrica se 
descollaba unos doscientos pies sobre los de -
más ; mientras que estos no producían sino la 
cuarta ó á lo mas la tercera parte de aquel. En 
estos palomares altos y aislados es indispensable 
estar muy alerta con las aves de rapiña, que sue-
len visitarlos con harta frecuencia , v que aun-
que solo cog^i á las palomas que se separan de 

la bandada , sin embargo incomodan v trastor-
nan á las demás. 

Despues de las de palomar , (píe no están 
mas que medio domesticadas , siguen las de pa-
jarera que lo están del todo , y cuya propaga-
ción de variedades, mezclas y multiplicación 
de razas hemos favorecido tanto , que seria me-
nester emplear un volumen de impresión y otro 
de láminas si quisiéramos describirlas y repre -
sentarlas todas. Pero esto mas bien es , como ya 
lo he indicado, un objeto de curiosidad y del 
a r t e , que de la historia natural : limitaréme por 
tanto á indicar las principales ramas de esta fa-
milia inmensa , á las cuales podrán referirse los 
vástagos v renuevos de variedades secundarias. 

Los aficionados á estas aves llaman torcaces á 
todas las palomas que van á comer por la cam-
piña y que se encierran en grandes palomares, 
dando el nombre de palomas domésticas á las 
(pie se crian en palomares chicos ó pajareras y 
que no se alejan por las campiñas. Las hay ma-
yores y mas pequeñas, por ejemplo , las que se 
dejan caer desplomadas cabeza aba jo , y las que 
bajan volteando la cabeza que son. las mas pe-
queñas entre las de pajarera y lo son mas que 
las de palomar; es también su vuelo mas ligero, 
y mas suelto el cuerpo, y cuando se mezclan 



con las de palomar pierden la Costumbre de pre-
cipitarse y de revolotear del modo que hemos 
dicho. Parece que el estado de cautiverio for-
zoso les trastorna la cabeza , v que vuelven á 
adquir i r su firmeza cuando recobran la libertad. 
Las razas pu ras , es decir , las principales varie-
dades de ¡as palomas domésticas, con las cua-
les pueden hacerse las secundarias de cada una 
de las razas , son : 

i°. Las palomas llamadas buchonas porque 
tienen la facultad de hinchar estraordinaria-
mente su buche, aspirando y reteniendo el aire. 

2°. Las palomas mundanas, que son las mas 
recomendables por su fecundidad , como tam-
bién las romanas, las calzadas y las monjas. 

3". Las cu/ipavas, que elevan y hacen alarde 
de su larga cola como los pavos reales. 

4°. La paloma de collarín. 
5". La paloma concha holandesa. 
6o. La paloma golondrina. 
7°. La paloma carmelita. 
8o . La paloma cortada. 
9°. La paloma portera. 
10. Lá 'pa loma -volteadora. 
11. La giradora. ' -
La raza de la paloma buchona está compues-

ta de las variedades siguientes: 

i a . La paloma tripolina, cuyos machos son 
hermosísimos, porque tienen un penacho cpie 
los adorna mucho. 

2A. La buchona agamuzada y con penacho, 
del cual carece igualmente la hembra . A esta 
paloma se refiere la especie de la lámina CXT.VI 

de Fr i sch , que los Alemanes llaman kropf-taube 
ó krouper, y que dicho autor ha indicado con 
la denominación de columba strumosa ó columba 
atsophago injíato. 

3 a . La buchona blanca como un cisne. 
4 a . La blanca calzada y de largas alas, que 

se cruzan sobre la cola, v cuyo buche promi-
nente parece estar muy desprendido. 

5 a . La buchona gris con penacho, cuyo color 
gris es suave v uniforme en todo el cuerpo. 

6 a . La buchona gris de hierro, gris barrado 
y listada. 

7A. La buchona gris punteada , con viso pla-
teado. 

8 a . La buchona de color de jacinto ó azul , 
con labores blancas. 

9A. La buchona color de fuego , que tiene 
sobre todas las plumas una barra azul y otra 
ro ja , terminada la pluma con una barra negra. 

10. La buchona de color de nogal. 
11. La buchona de color castaño con las r e -

meras de las alas enteramente blancas. 
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12. La buchona nioresca de un hermoso ne -
gro-aterciopelado, con las diez plumas de las 
alas blancas como en la anterior : entrambas 
tienen como un babero blanco en el cuello. En 
estas últimas razas- de alas blancas, la hembra 
es semejante al macho. Por lo demás, en todas 
las razas de buchonas de origen puro , es decir, 
de color uniforme, las diez plumas son blancas 
hasta la mitad del ala , carácter que puede con-
siderarse como general. 

13. La buchona apizarrada, con las alas y el 
collarín b lanco , cuya hembra es parecida al 
macho. 

He aquí las principales razas de las palomas 
buchonas , aunque sin embargo hay otras me-
nos bellas, como son, las rojas, las de color de 
noche , etc. 

Todas las palomas en general tienen la f a -
cultad de hinchar mas ó menos su buche al 
tiempo de la inspiración, y puede hacérselo 
hinchar soplándoles en el gaznate; mas la raza 
de buchonas lo hinchan en términos que debe 
por fuerza provenir de una conformacion parti-
cular de sus órganos. Este buche , casi tan gran-
de como el resto de su cuerpo y que tienen 
continuamente h inchado, las obliga á retirar la 
eabeza'íínpidiéndoles ver l o q u e tienen delante, 

de suerte que mientras ellas se están erguiendo 
el ave de rapiña las coge sin que lo adviertan. 
Se las cria mas bien por gusto que para utilidad. 
La raza de las palomas mundanas es la mas 
común, y asimismo la mas estimada por su mu-
cha fecundidad. 

La mundana es á poca diferencia la mitad 
mas fuerte que la torcaz, y su hembra bastante 
parecida al macho. Produce casi todos los me-
ses , con tal que estén pocas juntas en un mis-
mo pa lomar , y cada par necesita tres ó cuatro 
nidos algo profundos , formados á manera de ca-
sillas v "de modo que 110 se vean mientras están 
empollando, porque 110 solo defienden su nido 
y riñen con las que quieren acercárseles, sino 
también por todos los nidos que están á sus in-
mediaciones. En un espacio de ocho pies cua -
drados solo deben ponerse ocho pares de esta 
especie de palomas; y algunos que han tenido 
crias aseguran que solos seis pares dan el mismo 
producto : pues es ya cosa averiguada que cuan-
to mayor es su número ,mas son los combates , 
las camorras y los huevos rotos. En esta raza 
hay con bastante frecuencia machos estériles, y 
también hembras infecundas que no ponen j a -
más. A los ocho ó nueve meses de edad están 
en estado de p roduc i r ; pero hasta los tres años 
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no pueden producir buenas crias: disposición 
que dura hasta los seis ó siete años , despues de 
cuyo tiempo se disminuyen las puestas; si bien 
las hay que no cesan de producir hasta los doce 
años. La puesta de los dos huevos la verifican 
algunas veces en veinte y cuatro horas , v d u -
rante el invierno en dos dias; de modo, q u e se-
gún la estación es distinto el intervalo de t i empo 
que media entre la puesta del primero y segundo 
huevo. La hembra conserva caliente el p r i m e r 
huevo, aunque sin empollarlo con la as idu idad 
con que lo hace desde el momento en que t iene el 
segundo. La incubación dura comunmente diez 
y ocho dias , algunas veces diez y s ie te , s o b r e 
todo en el verano, y en invierno quizás se a lar -
ga hasta diez y nueve ó veinte. El amor d e la 
hembra á sus huevos es tan constante, q u e se 
las ha visto sufr i r las mayores incomodidades y 
los tormentos mas crueles por no abandonar los : 
entre otras se cita una hembra á la cual s e la 
helaron y cayeron los pies por tener el n i d o 
muy inmediato á una ven tana , y que á pesa r do-
tan terrible sufrimiento continuó empol lando 
hasta que nacieron sus hijuelos. 

Mientras la ocupacion de la hembra , p e r m a -
nece el macho en el nido mas inmediato , y en 
el momento en que aquella instigada p o r el 
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hambre deja los huevos para ir á la tolva ó co-
medor , habiéndole llamado antes con un a r ru -
llo , ocupa este su lugar y empolla los huevos 
durante dos ó tres h o r a s , operacion que se re-
nueva dos veces cada dia. 

Las variedades de la raza de las palomas mun-
danas pueden reducirse á tres por su t amaño , 
teniendo todas como carácter común un filete 
rojo al rededor de los ojos. 

1.a Las primeras palomas mundanas son aves 
pesadas, cnsi del tamaño de una p o ' l a , y solo 
son estimadas por su g randor , puesto que no 
son buenas para cría. 

2.A Las que los Franceses llaman bagadais (y 
que pudiéramos nosotros llamar palomas da mo-
co de pavo ) son mundanas grandes con un t u -
bérculo encima del pico en forma de múrgura , 
y una lista roja muy ancha al rededor de los 
ojos que viene á ser un segundo párpado car -
noso-roj izo, que en la vejez les cubre la vista. 
Producen poco y raras veces; tienen el pico 
encorvado y retorcido , y las hay blancas , ne -
gras , ro jas , de color de ala de mosca, etc. 

3.a La paloma española , que es una mundana 
muy hermosa y del tamaño de una polla , tiene 
el pico recto y sin múrgura , v el segundo pár-
pado no es tan salido como en la anter ior , en 
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cuyas tres circunstancias difiere de ella; y de la 
unión de entrambas resulta una paloma muy 
gruesa y grande. 

4.a La paloma tu rca , que tiene también una 
grande escrecencia sobre el pico, con una lista 
roja que se estiende desde él hasta la circunfe-
rencia de los ojos. Es muy gruesa, m o ñ u d a , 
baja de piernas, y ancha de cuerpo v de vuelo-
las hay de color de ala de mosca v de un pa rdo 
casi negro, como la que está representada en la 
lam. CXLTX de Frisch, de color gris de h ier ro , 
gns de l ino, y anteadas. Son poco liseras , y no' 
se separan nunca del palomar. 

5.a Las romanas, que aunque menores que las 
turcas tienen el vuelo tan estendido como ellas 
carecen de m o ñ o , y las hay negras, de coloi-
de ala de mosca, y manchadas. 

Estas son las mayores palomas domésticas • 
pero las hay medianas y mas pequeñas. Entre 
las calzadas, que tienen los pies cubiertos de 
plumas hasta las uñas , se distinguen las que 
carecen de moño , cuya figura se ve en la lámi-
na cxi.v de Frisch bajo el nombre aleman de 
tmrnmeltau.bc, y el latino de columba tympani-
sans, paloma-tambor; y l a calzada moñuda , re-
presentada en la lám. C X M V del mismo autor con-
el nomb r e .aleman de montau.be, v el latino de 
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columba menstrua ó cristata petlibus plumosis. La 
calzada, que se llama paloma-tambor, es tam-
bién conocida con el nombre de paloma glu-glu, 
porque repite á menudo este sonido y su voz 
imita el ruido de un tambor lejano. La calzada 
moñuda se llama también paloma de mes porque 
produce todos los meses, y no espera que sus 
hijuelos estén en disposición de tomarse la co-
mida para empollar otros. Es raza recomenda-
ble por su gran fecundidad, ta l , que puede ase-
gurarse da ocho ó nueve crias anuales. 

Entre las razas medianas y pequeñas de pa-
lomas domésticas distingüese la mon ja , en la 
cual hay muchas variedades, á saber : la tr i-
polina, la roja con penacho, y la agamuzada 
con penacho, cuyas hembras carecen de este 
adorno. Hay también en la raza de las monjas 
una variedad llamada paloma moresca, que es 
enteramente negra , con la cabeza y las puntas 
de las alas blancas, á la cual se refiere la de la 
lámina CL de Fr i sch ; que él llama schleyer ó 
parruquentaube en aleman , columba galerita en 
latín, y pigeon-coijjc en f rancés ; mas en general 
todas las monjas, ora sean morescas, ora dejen de 
serlo, están tocadas, ó mas bien tienen como 
una inedia caperuza en la cabeza, que descien-
de por lo largo del cuello v se estiende sobre el 
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pecho en forma de corba t ín , compuesto de plu-
mas arremangadas. Esta var iedad es inmediata 
á la de las palomas buchonas, porque es del mis-
mo grandor , y sabe también hinchar el buche. 
No produce tanto como las demás monjas, entre 
las cuales las blancas son las mas perfectas y 
las consideradas po r las mejores de la raza : su 
pico es muy cor to , y p roducen mucho , aunque 
sus pichones son muy pequeños. 

La paloma culipava es algo mayor que la 
monja , y se la llama asi porque levanta la cola 
y hace ostentación de ella como el pavo real. Las 
mas hermosas tienen hasta t reinta y dos plumas 
en la cola, siendo así que las de otras razas 110 
tienen mas que doce- Cuando enderezan la cola 
la inclinan hácia ade l an t e , y como al mismo 
tiempo retiran la cabeza , llegan á hacerla tocar 
con aquella. Durante esta operacion tiemblan 
incesantemente, por la fuer te contracción de los 
músculos, ó-quizás por otra causa , pues 110 hay 
una sola raza de palomas temblonas ( i) . Comun-

( t ) R e a l m e n t e se c o n o c e u n a p a l o m a t e m b l o n a , 
q u e diGere de la c u l i p a v a e n q u e n o t i ene c o n m u -
c h o t an la rga la cola . L a c u l i p a v a h a s ido i n d i c a -
d a p o r V i l l u g h b y y Ray b a j o la d e n o m i n a c i ó n d e 
columba trémula laticaudá ; y la t e m b l o n a b a j o la d e 
columba trémula angusticauda ó acuticauda, d e la c n a l 
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mente ostentan su cola cuando les instiga el 
a m o r , aunque no lo verifican en esta sola cir-
cunstancia. La hembra hace lo propio que el 
macho, y la tiene igualmente hermosa. Las hay 
enteramente blancas, y otras blancas con la ca-
beza y la cola negras , á cuya segunda variedad 
debe precisamente referirse la de la lám. c u de 
Frisch, que llama en a lemanpfautaube 6 humres-
chwantz, y en latin columba caudata. Este a u -
tor observa que al tiempo en que la culipava 
despliega su co la , agita constantemente y con 
orgullo la cabeza y el cuello, á poca diferen-
cia como el ave llamada torcecuello. Estas pa-
lomas no vuelan tan bien como las o t ras , y su 
larga cola es causa de que muchas veces las 
arrastra el viento y se vienen al suelo; por cu -
yas razones se crian mas bien como objeto de 
curiosidad que de provecho. Por lo demás , aun-
que por sí mismas 110 pueden hacer largos via-
jes , han sido llevadas con todo por los hombres 
á paises muy remotos. Gemelli Carreri dice que 
en las Filipinas hay palomas que levantan y des-
pliegan la cola como los pavos reales. 

Las palomas polacas son mayores que las cu-
l ipavas, y sus caracteres distintivos son : el pico 

se d i c e q u e s in l e v a n t a r n i o s t e n t a r su cola está t e m -

b l a n d o casi c o n t i n u a m e n t e . 
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muy grande y muy cqrto, los ojos ribeteados 
de una ancha aréola roja , y las piernas muy 
bajas. Las hay de distintos colores, y muchas 
negras, rojas, agamuzadas, grises, manchadas, 
y enteramente blancas. 

La paloma de collarín es una de las mas pe-
queñas , puesto que no escede del tamaño de 
una tórtola, con la cual se une y producen mes-
tizos. Distingüese de la monja en que aquella no 
tiene la media caperuza sobre la cabeza v cuello, 
y solo sí un ramillete de plumas que parecen 
retroceder hacia el pecho y bajo la garganta. 
Estas palomas son muy hermosas, bien forma-
das , muy limpias, y las hay tripolmas, agamu-
zadas con penacho, rojas y grises, enteramente 
blancas , y del todo negras , y algunas b lan-
cas con manchas negras; á cuya última- va-
riedad pertenece la representada por Frisch en 
la lámina C X L V I I con el nombre de mowchen 
en a leman, y de columba eolio hirsuto en latin. 
Esta paloma no se une espontáneamente con las 
(lemas, produce poco, y por otra parte es pe -
queña y se deja coger fácilmente por las aves 
de rapiña; por cuyas razones apenas hay quien 
las crie. 

Las palomas llamadas concha holandesa por-
que detrás de la cabeza tienen plumas á contra-

pelo que forman como una especie de concha, 
son también de corta talla :• tienen la cabeza y 
las puntas de las alas y cola negras, y lo res-
tante del cuerpo blanco. Las hay con cabeza 
ro ja , con cabeza azul , y con cabeza y cola 
amarillas ; y aunque .por lo común la cabeza- y 
la cola son del mismo color, el de las alas es 
siempre blanco. La primera variedad que tiene 
la cabeza negra se parece tanto á la golondrina, 
que algunos le han dado este nombre , con tanta 
mayor analogía, cuanto que esta paloma no tie-
ne el cuerpo ledondo como la mayor parte de 
las otras, sino prolongado y muy suelto. 

Además de las que acabamos de indicar , las 
hay que son conocidas con las simples denomi-
naciones de cabeza y cola azules, cabeza y cola 
negras, rojas y amarillas , y las "cuatro tienen la 
estremidad de las alas del mismo color que la 
cabeza : son casi tan grandes como las culipa-
vas , y su plumaje muy limpio y bien dispuesto. 

Las hay también que se llaman palomas-go-
londrinas , cuyo tamaño es como el de las tórto-
las , el cuerpo también largo, y su vuelo rápi-
do ; toda la parte inferior de su cuerpo es blanca, 
v toda la super ior , como también el cuello, la 
cabeza y la cola, negras, rojas, azules ó amari -
l las, con un pequeño casco de los mismos colo-
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res en la cabeza, cuya par te inferior es blanca 
como la del cuello. A esta var iedad debe refe-
rirse la paloma con coraza de .Tonston y de 
Wil lughby, cuyo carácter par t icular es tener 
las plumas de la cabeza, de la cola y las puntas 
de las alas del mismo color, y lo restante del 
cuerpo de otro distinto. 

La paloma carmelita, que forma otra raza, es 
quizás la mas baja y pequeña. Su forma es re-
cogida como en el ave l lamada sapo volador; es 
también calzada, y tiene los pies muy cortos , v 
las plumas de las piernas muy largas. Las hem-
bras y los machos se parecen, como en la mayor 
parte de las demás razas; y se cuentan en ellas 
cuatro variedades, que son las mismas que en las 
razas precedentes, á saber : gris de h ier ro , aga-
muzadas, tripolinas, y gris bajo; pero tienen blan-
ca toda la parte inferior del cuerpo y de las alas, 
y la superior, de los colores que hemos indicado 
mas arr iba. Son notables por su p ico , que es 
mas pequeño que el de una tór to la ; y tienen 
también detrás de la cabeza una pequeña gar-
zota que remata en pun ta , como la de la a lon-
dra moñuda. 

La paloma tambor Ó g lu-g lu , de que hemos 
hablado ya, que llamamos así porque repite con 
frecuencia este sonido cuando está cerca de la 
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hembra , es también muy baja y muy calzada , 
pero mayor que la precedente , y á poca dife-
rencia de la misma talla que la polaca. 

La cor tada , es dec i r , aquella que tiene come? 
una pincelada cruda desde encima del pico hasta 
el medio de la cabeza, de color negro, azu l , 
amarillo ó ro jo , y la cola asimismo de igual 
color, con lo restante del cuerpo enteramente 
blanco , es una paloma de que hacen mucho 
aprecio los aficionados. No es calzada, y su ta-
maño es como el de una mundana común. 

Las porteras son mas pequeñas que las comu-
nes , y en el tamaño y rapidez del vuelo muy 
parecidas á las torcaces. Las hay de muchas 
suertes, con moño r o j o , azul ó amarillo en 
campo blanco-lustroso, con un collar que viene 
á formar un peto sobre el pecho y cuvo color 
es rojo-sombrío. A veces tienen sobre las alas 
dos listas del mismo color que el peto. Las hay 
que carecen de copete , de collar y de pe to , v 
son de color apizarrado uniforme en todo el 
cuerpo; otras que se llaman collares amarillo-
jaspeados , collares amarillo-mediados y muy ma-
llados, por ser de estos colores sus collarines. 

La última variedad de estas palomas es la que 
se llama paloma azulada, porque es de color 
mas fuerte que las pizarreñas. 

G O L í r Q ' O 
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La paloma volteadora es de las mas peque-
ñas. La que representa Frisch en su lámina 
cxLvni con el nombre de tummeltaube, tumler, 
columba gestuosa ó gesticularía , es de color en-
carnado-pardo ; pero las hav grises v variegadas 
de gris y rojo. Mientras vuela gira sobre sí mis-
ma , como un cuerpo arrojado al a i re; de cuya 
acción ha tomado origen su nombre. Todos sus 
movimientos suponen vértigos , que según tengo 
dicho ya , pueden atribuirse á su esclavitud. 
"Vuela con mucha rapidez, se remonta mas que 
todas las demás palomas, y sus movimientos son 
muv precipitados é irregulares. Frisch dice que 
como todas sus acciones imitan en cierto modo 
los gestos y saltos de los bailarines de maroma 
y volatines , se le ha llamado paloma pantomí-
mica, columba gestuosa. Por lo demás , su figura 
es bastante parecida á la de la torcaz, v sirve 
para atraer las palomas de otros palomares, 
porque vuela mas a l t o , mas lejos v durante mas 
tiempo que las demás, y burla con mayor faci-
lidad á las aves de rapiña. 

Lo mismo sucede con la paloma giradora, que 
Brisson siguiendo á Willughby ha llamado ba-
tidora. Cuando vuela da vueltas á la redonda, v 
bate las alas con tanta fuerza , que produce el 
mismo ruido que una taravilla, y muchas veces 

llegan á rompérsete sus plumas por causa de 
esta violencia, que al parecer tiene visos de con-
vulsión. Es comunmente gris , con manchas ne-
gras en las alas. 

Acabaré la historia de la paloma haciendo una 
breve reseña de algunas otras variedades equi-
vocas ó secundarias, mencionadas por los no-
mencladores y que dependen sin duda de las 
razas de que he hablado, pero que seria difí-
cil referir directamente y con seguridad á al-
guna de ellas no teniendo mas guia que las des-
cripciones de estos autores 

Tales son en primer lugar la paloma de No-
ruega , indicada por Schwenckfeld, blanca como 
la nieve , v que viene á ser una calzada moñuda 
de mayor tamaño que la regular. 

La paloma de Creta según Aldrovando, 
y de Berbería según Wil lughby, que tiene el 
pico muy corto, y los ojos circuidos de una an-
cha lista de piel desnuda, el plumaje azulado, 
v dos manchas negruzcas en cada ala. 

3o . La paloma rizada de Schwenckfeld y de 
Aldrovando , que es blanca y enteramente r i-
zada. 

4o . La mensajera de Willughby , que se p a -
rece mucho á la turca , tanto por el plumaje 
pardo v por los ojos que tiene circuidos de una 



película desnuda, como por las nances c u b i e r -
tas de recia membrana. Dícese que los hombres 
se han servido de esta paloma para enviar con 
pronti tud cartas y avisos á grandes distancias, 
por cuya circunstancia se la ha llamado mensa-

jera. Es muy probable que para este mismo ob-
jeto pudiera echarse roano de cualquiera otra 
paloma , pues si se las separa de su hembra 
trasportándolas al lugar de donde se quieren re 
cibir noticias, es ya cosa averiguada que no de-
jan de volver al sitio de donde se las sacó al 
momento que se ven sueltas. 

5°. La paloma caballero de Willughbv v de 
Alb ino , que procede según dicen de la b u -
chona y de la mensajera , y part icipa de entram-
bas porque está dotada de la facultad de h in -
char mucho el buche como la primera , y tiene 
como la segunda gruesas membranas sobre las 
nances . Infiérese de lo dicho que estas cinco r a -
zas de palomas no son mas que variedades se-
cundar,as de las pr imeras q u e hemos indicado 
según lo demuestran con claridad las observa-
ciones de algunos curiosos que toda su vida han 
tenido crias, y s ingularmente del Sr. Fournier 
que comerció con ellas y q u e durante algunos 

H S I'' T e ^ ' a S P a j a r e r a s ^ c o r r a l e s de 
* A. S. el Sr. conde de Clermont. Este p r í „ -

cipe, que desde muy temprano se declaró ya pro-
tector de las a r t es , animado siempre po r el 
«usto de los bellos conocimientos, ha querido 
saber hasta donde llegaban en este punto las 
fuerzas de la naturaleza. Por su orden se reu-
nieron todas las especies, todas las razas cono-
cidas de aves domésticas; se variaron y mul t i -
plicaron al infinito ; y el conocimiento y una 
asiduidad esmerada perfeccionaron en esto co-
mo en todo lo demás cuanto era conocido , y 
descubrieron lo que no lo era. Hase re t rogra-
dado hasta la primera raiz de las palomas , y aun 
se ha ido mas allá del término por donde em-
pezó la naturaleza : de su seno se han estraido 
todas las producciones ulteriores que ella por 
sí sola no hubiera podido sacar á luz ; y p ro -
curando apura r los tesoros de su fecundidad , 
se ha visto que es inagotable , y que con uno 
solo de sus modelos , con una sola especie como 
la de la paloma ó de la pol la , podía haberse 
formado un pueblo compuesto de mil familias 
diferentes, todas nuevas , capaces todas de ser 
reconocidas, y todas mas hermosas que aquella 
de donde traen su origen. 

Desde el tiempo de los Griegos son conocidas 
las palomas de pa jarera , supuesto que Aristó-
teles dice que producen diez u once veces al 
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*ño , y que las de Egipto llegan hasta doce. Sin 
embargo , es presumible que los grandes palo-
mares en que las palomas solo producen dos ó 
tres veces al año no estaban muy en uso en su 
tiempo. Este filósofo reduce el género columbá-
ceo á cuatro especies : la zurita (palumbes), la 
tórtola (turtur), la torcaz (vinago), y fe palo-
ma CColumbus) ; y de esta última dice que hace 
diez puestas al año, cuyo producto considera-
ble no lo dan mas que algunas razas de nues-
tras palomas de pajarera. Aristóteles no distin-
gue sus diferencias, ni hace mención de las va-
r iedades de estas palomas domésticas , porque 
quizás eran entonces en cortó número ; si bien 
parece que se habían multiplicado mucho en 
tiempo de Plinio ( i ) , quien habla de las gran-

ii) « Columbaruin amore in«»niunl multi ; super 
tecla exeeidificant turres iis nobilitateinque singola 
rum, et origines uarrant veleros. Jaui ejemplo L. 
Axinseques romanus , ante bellnm civile Pompeia-
ni! ra , denariis qviadringentis singula paria vendita-
i i t . ut M. Vano tl'adit, quin et patriara nobilita-
vere, Campania grandissima?, provenire existímate.. 
(Plin. Hist. nat. , lib. X, cap. 37. ) 

Los c u a t r o c i e n t o s d i n e r o s r o m a n o s son d o s c i e n t o s 

o c h e n t a rea les ve l l ón . La m a n í a p o r las p a l o m a s h e r -

m o s a s es a h o r a m a y o r a u n q u e e n t i e m p o de P l i n io „ 

AÌ-

des palomas de Campania , y de los aficionados 
á estas aves , que compraban á precio escesivo 
un par de ellas, cuya nobleza y origen conta-
b a n , criándolas en torres construidas sobre el 
techo de las casas. Todo lo que han dicho los 
antiguos acerca de sus hábitos v costumbres 
debe entenderse de las de pajarera mas bien cpie 
de las de palomar, que deben mirarse como una 
especie media entre las domésticas y las silves-
tres , pues realmente participan de las costum-
bres de unas y de otras. 

Todas tienen ciertas calidades que les son co-
munes: el amor á la sociedad, el apego á sus 
semejantes , la apacibilidad de costumbres , la 
fidelidad recíproca, el amor constante del ma-
cho y de la h e m b r a , la limpieza y el cuidado 
de sí mismas que supone deseos de agradar , el 
estudio en ser graciosas que lo supone todavía 
mas , las caricias tiernas , los movimientos lán-
guidos , los tímidos besos que solo se hacen ín-
timos y ardientes en el momento de gozar; este 
mismo momento repetido algunos instantes des-
pues por nuevos deseos , nuevas caricias siem-
pre cariñosas , siempre igualmente sentidas , un 
fuego que no se apag'a nunca , un gusto siem-
porque nuestros aficionados las pagan todavía mas 
c a r a s . 



pie constante, y para colmo de tantos bienes 
la facultad de satisfacerlo sin cesar , sin fastidio 
ni que ja , todo el tiempo de la vida ocupado en 
el servicio del amor y en el cuidado de su fru-
to , igualmente repartidas todas las penalidades, 
el macho bastante cariñoso para participar de 
los cuidados maternales , empollando á Su vez 
los huevos y cuidando de los hijuelos para ahor-
rar este t rabajo á su compañera y para intro-
ducir entre los dos aquella perfecta igualdad de 
que nace la dicha de una unión duradera : ¡ que 
modelos para el hombre si pudiese ó si supiese 
imitarlos! 

L; 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N RELACION 

CON LA PALOMA. 

P O C A S son las especies que se hallen tan u m -
versalmente estendidas como la de la paloma. 
Sus alas fuertes y vuelo sostenido le facilitan los 
dilatados viajes; por cuya razón bajo todos los 
climas se encuentran la mayor parte de sus ra-
zas , así domésticas como silvestres. Desde el 
Egipto hasta la Noruega se crian palomas de 
pa jarera ; y aunque prosperan mejor en los cli-
mas cálidos, no por esto tienen mal éxito en los 
fr ios , pues todo pende del cuidado que se t ie-
ne con ellas: y lo que prueba que la especie en 
general no teme al calor ni al f r ió , es que la 
torcaz mora igualmente en casi todas las co -
marcas de entrambos continentes. 

La paloma parda de n n e v a o s p a ñ a , indicada 
TOMO X X I V . * 
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climas se encuentran la mayor parte de sus ra-
zas , así domésticas como silvestres. Desde el 
Egipto hasta la Noruega se crian palomas de 
pa jarera ; y aunque prosperan mejor en los cli-
mas cálidos, no por esto tienen mal éxito en los 
fr ios , pues todo pende del cuidado que se t ie-
ne con ellas: y lo que prueba que la especie en 
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por "Fernandez con el nombre mejicano de ce-
hoilotl, que á escepciou del pecho y de la es-
tremidad de las alas que son blancos, tiene todo 
lo restante de color p a r d o , nos parece ser una 
variedad de la torcaz. Esta ave de Méjico t iene 
la circunferencia de los ojos- de un rojo v ivo } 

el iris negro, y los pies rojos. La otra parda con 
manchas negras, (pie indica el mismo au tor con 
el nombre hoilotl, 110 es mas sin duda que una 
variedad de la anterior debida á la edad ó al 
sexo; y otra ave del mismo pais llamada kaca-
hoilotl, que tiene azules todas las partes s u p e -
riores, y rojos el pecho y el v ien t re , quizás 110 
es mas que una variedad de nuestra paloma sil-
vestre. A mi en t ende r , las tres pertenecen á la 
especie de nuestra paloma europea. 

La indicada por Brisson con el nombre de 
paloma violada de la Martinica , y representada 
en nuestras láminas con el nombre de paloma 
de la Martinica, no es mas que una leve va r ie -
dad de la nuestra común. La que el mismo au-
tor llama simplemente paloma de la Martinica, 
representada en las láminas con la denomina-
ción de paloma roja de Cayena , no forma t a m -
poco especie diferente de la nues t r a ; v aun hay 
probabilidad d'e que esta ult ima es la h e m b r a 
de la pr imera , y que el origen de ambas es 
I " " ' -

nuestra paloma fugitiva. En la Mart inica , en 
donde no hay verdaderas perdices, se da im-
propiamente el nombre de tales á las referidas 
palomas , que no se les parecen sino en el color 
del p lumaje , y que por otra parte no difieren 
tanto de nuestra paloma que se las deba llamar 
distintamente. Como una de estas palomas ha 
venido de la Mart inica, y la otra de Cayena, 
es de inferir que la especie está estendida por 
todos los paises cálidos del nuevo continente. 

La descrita por Edwards bajo la denomina-
ción de paloma parda de las Indias orientales, es 
del mismo tamaño que nuestra torcaz; y como 
110 difiere de ella sino en los colores, se la pue-
de mirar como una variedad producida por la 
influencia del clima. Son notables en ella los 
ojos circuidos de una piel desnuda de plumas 
de hermoso color azul , y la cola que levanta á 
menudo y sube repentinamente aunque sin des-
plegarla como la culipsva. 

Acontece lo mismo con la paloma de Amé-
rica llamada por Catesby paloma de paso, y por 
Frisch columba americana, (pie 110 difiere de las 
nuestras fugitivas y vueltas silvestres mas que 
en los colores y en las plumas de la cola , que 
tiene mas largas, en lo cual parece aproximar-
se á la tór tola; mas estas diferencias no las con-



sideramos suficientes para formar de ella una 
especie distinta de la de nuestras palomas. 

Otro tanto puede decirse de la paloma de que 
habla R a y , llamada por los Ingleses paloma pa-

pagayo, descrita después por Brisson , y que no-
sotros hemos representado con el nombre de 
paloma verde de Filipinas. Como es del mismo 
grandor que la nuestra silvestre ó fugitiva, de 
la cual solo difiere en la viveza de los colores 
efecto quizás del calor del cl ima, la considera-
remos como una variedad de la especie de la 
nuestra. 

En el Gabinete Real hay una ave con el nom-
bre de paloma verde de Arnhoina, distinta de la 
que Brisson ha llamado del mismo modo v que 
se ve en nuestras láminas. Es de raza muv in-
mediata á la precedente, y podría considerarse 
como una variedad causada por la edad ó por 
el sexo. 1 

La paloma verde de Amboiaa descrita por 
Brisson es del tamaño de una tórtola; v aunque 
en la distribución decolores difiere de la otra 
paloma á la cual hemos dado el mismo nom-
bre , debe sin embargo considerársela como otra 
variedad de la especie europea , y es muv pro-
bable que la paloma verde de la isla de Santo 
r o m a s , de que habla Marcgrave, que es de la 

misma figura y tamaño que la nues t ra , pero (pie 
difiere de ella y de todas las demás en el coloi-
de azafran que tienen sus pies, es también Una 
variedad de la silvestre. En general las palomas 
tienen los pies encarnados, y solo hay alguna 
diferencia en la intensidad ó viveza de este co-
lo r ; y quizás la paloma de que habla Marcgrave 
los tenia amarillos por alguna enfermedad, ó 
por otra causa accidental: pues por lo demás es 
muy parecida á las verdes de Filipinas y de Ain-
boina que se ven en nuestras láminas i lumina-
das. Thevenot hace mención de estas palomas 
verdes diciendo : «Encuéntranse en Agrá ( I n -
dias) palomas enteramente verdes , que los caza-
dores cogen fácilmente con l iga, y que solo en 
el color difieren, de las nuestras.» 

La paloma de Jamáica indicada por Hans Sloa-
ne , que es de color pardo-purpúreo en el cuer -
po , y blanco en el v ien t re , y del tamaño á poca 
diferencia de nuestra paloma si lvestre , debe 
considerarse como simple variedad de esta es-
pecie , tanto mas, cuanto no se la encuentra en 
Jamáica en todas las estaciones, po r ser allí ave 
de paso. 

Vese también en Jamáica , y es asimismo 
considerada como una variedad de nuestra p a -
loma silvestre, la que indicó Hans Sloanc y des-

5 . 



pues de el Catesbv con el nombre de paloma 
dr corona blanca. Como es del mismo grandor 
(pie la nuestra silvestre ó la zu r i t a , y á semejan-
za de ella anida en las hendiduras de las rocas, 
no se puede dudar sea de la misma especie. 

De todo lo referido se infiere (pie la paloma 
silvestre de Europa se halla en Méjico , en nue-
va España, en la Mart in ica , en Cayena, en la 
Carolina, y en Jamáica , es dec i r , en todas las 
comarcas calurosas y templadas de las Indias 
occidentales; y en las or ientales , en Amboina v 
hasta en Filipinas. 

L A P A L O M A Z U R I T A , ó C A M P E S I -

NA ( I ) . 

Columba palumbus. L. 

C O M O esta ave es mucho m a y o r (pie !a palo-
ma torcaz, y ambas están muy inmediatas á la 

(1) En la t in . palumbus; en i t a l i a n o . colombú t. r-
<1uato; en a l em. in . ringeltaube; e n i n g l é s , ring do 
re: J en el n o r t e de I n g l a t e r r a , cushnl ; e n f r a n c é s . 
ramier. 

doméstica, pudiera creerse que las razas peque-
ñas de nuestras palomas de pajarera traen su 
origen de la torcaz, y las mayores de la zuri ta , 
tanto mas , cuanto los antiguos solian criar pa-
lomas campesinas, engordarlas y multiplicarlas. 

Aun quizás no es imposible que nuestras pa-
lomas grandes, y particularmente las calzadas, 
desciendan primitivamente de las campesinas 
La única cosa que se opone á esta idea es q u e 
nuestras domésticas pequeñas producen con las 
grandes, en vez de que parece que la zurita no 
lo verifica con la torcaz, supuesto que las dos 
frecuentan los mismos sitios sin mezclarse. La 
torcaz, que se familiariza mas fácilmente que la 
zurita v que con facilidad es criada y mante-
nida en las casas, pudiera con igual razón ser 
mirada como el tronco de algunas de las razas 
de nuestras palomas domésticas, si no fuese, co-
mo la zur i ta , de una especie particular y que 
no se mezcla con las palomas silvestres. Fácil 
cosa debe reputarse el comprender que algunos 
animales que no se mezclan en estado de natu-
raleza , porque cada macho encuentra una hem-
bra de su especie, deben hacerlo durante su 
caut iver io , si privados de sus hembras propias 
no se les ofrecen mas que estrañas. Distantes 
están de mezclarse mientras permanecen en los 



bosques la paloma torcaz, la zurita y la tórtola; 
mas, privadas de su libertad y de sus hembras, 
no seria raro que lo verificasen; y como estas 
tres especies están muy inmediatas ? los indivi-
dúos que nacieren de su unión debieran ser 
fecundos, y producir por consiguiente razas ó 
variedades constantes. Sus hijos no serian mes-
tizos estériles, como los de la unión de la burra 
con el cabal lo , sino todo lo cont rar io , como los 
que producen el macho cabrío con la oveja. Si 
juzgamos el género columbáceo según todas sus 
analogías , parece que hay en estado de natura-
leza , como ya lo hemos dicho, tres especies 
principales, y otras dos que pueden conside-
rarse como intermedias. Dieron los Griegos á 
estas cinco especies nombres diferentes , lo cual 
solo lo harían estando en la inteligencia de que 
realmente había diversidad de especies. La pri-
mera y la mayor es la U-.-.o. «5 q u e es 
nuestra zurita ; la segunda q u e e s n u c s _ 
tra torcaz; la tercera la rpu^v , ¿ l a tór tola; la 
cuarta y primera de las intermedias es la oív* 
que por su tamaño algo mayor que el de la tor-
caz debe ser mirada como una variedad cuyo 
origen puede atribuirse á nuestras palomas esca-
padas del encierro. F inalmente , constituye la 
quinta la que es una campesina mas pe -
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quena que la Sácoa, y que por esto se la ha lla-
mado palumbus minar, aunque en nuestro dic-
tamen no es mas que una variedad en la especie 
de la campesina, puesto que su mayor ó menor 
tamaño es constante que depende del clima. Re-
dúcense pues á tres todas las especies nomina-
les, asi antiguas como modernas , á saber, la 
paloma torcaz, la zurita y la tórtola; y quizás 
las tres han contribuido á la variedad casi infi-
nita que se observa en las palomas domésticas. 
Las campesinas llegan á nuestras provincias pol-
la primavera ün poco antes que la to rcaz , y 
parten en el otoño algo mas tarde que ella. Por 
el mes de agosto es cuando mas abundan en 
Francia los pichones de la zur i ta , que provie-
nen al parecer de una segunda puesta que h a -
cen á fines del verano; pues la p r imera , que se 
verifica á principios de la p r imavera , se pierde 
muchas veces, porque como los árboles tienen -
todavía pocas ho ja s , los nidos están muy es-
puestos á la intemperie. En casi todas nuestras 
provincias quedan algunas zuritas durante el 
invierno. Se encaraman como la torcaz, pero 
110 la imitan en colocar en las hendiduras de los 
árboles sus nidos, que arreglan en las cimas har-
to l igeramente y con r ama je , dejándolos llanos 
y bastante anchos para que 



(1) S a l o m o d i s e q u e los p o l l e r o s d e O r l e a n s c o m -

p r a n e n B e r r i y S o l o ñ a , e n el t i e m p o de los u i d » s , 

u n a c a n t i d a d c o n s i d e r a b l e de toi l o l i l l a s . q u e h i n -

c h a n c o n la b o c a , y e n g o r d a n r o n m i j o en m e n o s 

d e q u i n c e d i a s p a r a l l evar las i n m e d i a t a m e n t e á Pa-

r ís . L o m i s m o s u c e d e c o n los p i c h o n e s z u r i t o s . c o n 

los t o r cace s y c o n o t r o s q u e l l a m a n postes , y son 

s e g ú n e l los los f u g i t i v o s de los p a l o m a r e s q u e a n d a n 

e r r a n t e s , a n i d a n d o acá y acul lá en las i g l e s i a s , en 

i as p a r e d e s d e a n t i g u o s cas t i l l o s , y e n las h e n d i d u r a s 

de las r o c a s . 

Es to p r u e b a q u e p u e d e n c r i a r s e zu r i t a s d o m é s t i -

cas c o m o se c r i a n las d e m á s p a l o m a s y las t ó r t o l a s , 

y q u e e n c o n s e c u e n c i a q u i z á s h a n d a d o o r i g e n á las 

v a r i e d a d e s m a s h e r m o s a s y razas m a s g r a n d e s d e 

n u e s t r a s p a l o m a s m a n s a s Mr. L e r o y . t e n i e n t e de 

m o n t e s é i n s p e c t o r de l p a r q u e d e V e r s a l l e s , a s egu ra 

q u e los p i c h o n e s z u r i t o s c o g i d o s e n el n i d o se f a m i -

l i a r i z an y e n g o r d a n m u c h o . y q u e a u n las zu r i t a s 

v ie jas c o g i d a s en la r ed se a c o s t u m b r a n c o n b a s -

t a n t e f a c i l i d a d á v iv i r en l a s p a j a r e r a s , en d o n d e so-

p l á n d o l a s se las c e b a en m u y p o c o t i e m p o . 

H I S T O R I A NATURAI. . 

m a c h o y á l a h e m b r a . E s t o y m u y s e g u r o d e q u e 

p o n e m u y á p r i n c i p i o s d e l a p r i m a v e r a d o s y 

c o n f r e c u e n c i a t r e s h u e v o s , p o r q u e m e h a n t r a r 

d o á p r i m e r o s d e a b r i l ( i m u c h o s n i d o s , e n 

d o n d e h a b í a d o s y a l g u n a s v e c e s t r e s p i c h o n e s 

v a b a s t a n t e r o b u s t o s . A l g u n o s s u p o n e n q u e e n 



nuestro clima solo crian una vez al año , si no 
les quitan los pichoncillos ó los huevos; lo cual, 
como todo el mundo sabe, obliga á las aves á ha-
cer segunda puesta. Sin embargo, Frisch asegura 
que crian dos veces al a ñ o , lo que nos parece 
muy cierto. Como hay constancia y fidelidad en 
la unión del macho y de la hembra , esto supo-
ne que el sentimiento del amor y el cuidado de 
los hijos dura todo el año. La hembra pone 
catorce días despues de su unión con el macho, 
empolla durante otros catorce, y en otro tanto 
tiempo los pichones están ya en disposición de 
volar v de proveer por si mismos á su subsis-
tencia. De todo se infiere ser muy presumible 
que producen dos veces al año, y no una sola: 
la pr imera en la primavera , y la segunda en 
el solsticio de ve rano , como ya lo observaron 
los antiguos. Es también cierto que esto sucede 
en todos los climas calientes y templados , y qui-
zás en los frios acontezca otro tanto: su arrullo 
es mas fuerte que el de la paloma; pero solo se 
ove en el t iempo del amor y en los días serenos, 
porque desde que empieza la estación de las 
lluvias callan, v rara vez se las oye en invierno. 
Se sustentan con frutos silvestres, bellotas, fa-
bucos v fresas, de las que gustan mucho , y tam-
bién con habas v legumbres de toda clase; ha -

O O L E Q I O 

m u m m a 
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cen m u c h o destrozo en los trigos cuando están 
t end idos , y á falta de estos alimentos comen 
yerbas . Beben como las palomas, es decir , de 
un tirón y sin levantar la cabeza hasta que han 
engull ido toda el agua que necesitan. Como su 
c a r n e , y en especial la de las jóvenes, es de gus-
to esquisi to, de ahí es que sus nidos son busca-
dos con ansia , y mucha parte de ellos triste-
mente destruidos. Esta devastación, unida al 
cor to producto que solo es de dos ó tres huevos 
en cada pues ta , hace que la especie 110 sea 
numerosa en ninguna parte. Es cierto que se 
cogen muchas con red en los lugares por donde 
p a s a n , especialmente en las comarcas inmedia-
tas al P i r ineo; pero esto solo sucede durante 
algunos dias en época determinada. 

Aunque la zurita prefiere los climas cálidos v 
templados , sin embargo algunas veces habita en 
los septentr ionales, puesto que Lineo la cuenta 
en el número de las aves que se encuentran en 
Suec ia ; y también parece que han pasado de 
uno á otro continente, porque nos han traido de 
las provincias meridionales de América , y tam-
bién de los países cálidos de nuestro continente, 
muchas aves que deben ser consideradas como 
variedades, ó como especies muy inmediatas á 
las de la zur i ta , de las cuales hablaremos bre-
vemente en los siguientes artículos. 

AVES. 6 l 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N RELACION 

C O N L A P A L O M A Z U R I T A ó C A M P E S I N A . 

I . 

LA paloma zurita de las Molucas (columba 
cenca, Gmel.), indicada con este nombre por Bris-
snn v representada por nosotros en las láminas 
con una nuez moscada en el pico, porque este-
es su alimento favorito. Por mas que el clima 
de las Molucas sea distinto del de Eu ropa , esta 
ave se parece tanto á la zurita en el tamaño y 
la figura, que no podemos menos de conside-
rarla como una variedad hija sola de la influen-
cia del clima. 

Lo propio puede decirse del ave descrita por 
Edwards (pie refiere hallarse en las provincias 
meridionales de Guinea. Como es medio cal-
zada. v poco mas ó menos deL grandor de la 

' • v ^ t . r r v ' - v " n r 
TOMO X X I V . O ;.. 
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zurita de Europa , la referiremos á esta especie 
como simple variedad , aunque difiere de ella en 
los colores, pues tiene manchas triangulares so-
bre las a las , toda la parte inferior del cuerpo 
gr is , los ojos circuidos de una película roja y 
desnuda, el iris de un hermoso amari l lo , y el 
pico negruzco; mas todas estas diferencias de 
color en el p lumaje , en el pico y en los ojos, 
pueden mirarse como debidas á la temperatura 
del pais. 

Encuéntrase en el otro continente una ter-
cera variedad de la zur i ta , cpie es la paloma de 
Jamaica con la cola ensort i jada, que indicaron 

y a Hans Sloane y Browne; y que en atención á 
su tamaño casi igual al de la zurita europea , 
puede referirse á la especie de esta mejor que- á 
la de otra alguna. Es notable por la lista negra 
que atraviesa su cola azul , por el iris de los ojos 
que es de un encarnado mas vivo que en la zu-
r i ta , v por dos tubérculos qne tiene cerca del 
nacimiento del pico. 

AVES. 6 3 

I I . 

E L F U N I N G O . 

Columba madagascariensis. 

E S T A es el ave llamada en Madagascar /««/ /?^-
menarabu , y á la cual conservaremos parte de 
su nombre , porque nos parece ser de una espe-
cie particular , que si bien inmediata á la de la 
zu r i t a , difiere demasiado de ella en el tamaño 
para que pueda reputársela por simple varie-
dad ( i ) . Brisson fue el primero que habló de 
el la, v nosotros la hemos representado bajo la 
denominación de paloma zurita de Madagascar. 
Es mas pequeña que la de E u r o p a , y á poca 
diferencia del tamaño de otra paloma de aquel 
mismo clima, de que al parecer hizo mención 
Boutins, y describió despues Brisson en vista de 
una que vino de Madagascar , en donde se la 
llama funingo-maitsu; lo que nos inclina á creer 

(1) Lo que mas hace presumir que el funingo es 
de distinta especie que la zurita , es que esta su en-
cuentra también en aquel mismo clima. 

C O L E G I O C!V! 
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que á pesar de la diferencia de los colores ver-
de y azul , estas dos aves son de la misma espe-
cie , y que quizás no hay entre ellas mas dife-
rencia que la de la edad ó del sexo. En nuestras 
láminas iluminadas se hallará esta ave verde 
con la denominación de ¡¡aloma zurita vcrcle de 
Madagascar. 

I I I . 

LA ZURITUNA. 

Columba speciosa. G M E L . 

LA especie de esta ave, representada con el 
nombre t\c paloma zurita de Cayena, es nueva 
y no ha sido indicada por ninguno de los na-
turalistas que nos han precedido. Como la he-
mos juzgado distinta de la zurita de Europa y 
del funingo de Afr ica , la damos el nombre pro-
pio de zur i t ina , porque es mas pequeña que 
nuestra zurita. Es una de las mas hermosas aves 
de este género , y tiene alguna semejanza con el 
de la tórtola por la forma del cuello y la dis-
tribución de sus colores; mas difiere de ella en 

el tamaño y en otros muchos caracteres, que la 
aproximan mas á la zurita que á ninguna otra 
especie de ave. 

I V . 

L A P A L O M A D E L A S I S L A S N 1 C O B A R . 

LA paloma de las islas Nicobar 

(columba ni-
cobarica. Gmel.), descrita y dibujada por Albi-
no , es según él del tamaño de nuestra zur i ta , y 
tiene la cabeza y garganta de color negro-azula-
d o , el vientre pardo-negruzco, y las partes su-
periores del cuerpo y de las alas variegadas de 
ro jo , azul , p ú r p u r a , amarillo y verde. Seguii 
Edwards , que siguiendo á Albino ha dado una 
buena descripción y un escelente dibujo de esta 
ave , no parece de mayor tamaño que la paloma 
común. Las plumas de encima del cuello son lar-
gas y puntiagudas como las de un gallo, y tie-
nen hermosos visos ó reflejos de colores varie-
gados de azul , ro jo , dorado v bronceado. « Yo 
he encontrado en Albino, añade Edwards , unas 
figüras que él llama el gallo y la polla de esta es-

pecie; las he examinado después en casa del 6. 



caballero Sloaue : y tro he encontrado diferen-
cia alguna de la cual pudiera deducirse que esas 
aves'eran el macho v la hembra.» Albino la llama 

. paloma ninkcombar: el verdadero nombre de la 
isla de donde esta ave fue traida es Nicobar, 
nombre que llevan muchas islas situadas al norte 
de Sumatra. 

LA P A L O M A G R A N D E C O R O N A D A 

D E L A S I N D I A S . 

EL ave llamada por los Holandeses crown 
vogel, que se ve en la lám. xxx-in de Edwards 
con el nombre de paloma grande coronada de las 
Indias, y publicada también por Brisson con el 
de faisan coronado do las Indias. (Columba coro-
nata. Gmel.) 

Aunque esta ave es tan grande como un pavo, 
parece cierto que pertenece al género de la pa-
loma, pues tiene de ella el pico, la cabeza, el 
cuello, toda la forma del c u e r p o , las piernas, 
los pies, las uñas, la voz, el a r ru l l o , las cos-
tumbres, etc. Engañadlos los naturalistas por su 

grandor , nadie ha tratado de compararla con la 
paloma, y por lo mismo Brisson y también 
nuestro dibujante la han llamado jaisan. El úl-
timo tomo de aves de Edwards no habia salido 
á luz todavia; pero he aquí lo que dice de ella 
este célebre ornitologista : « Esta ave es de la fa-
milia de las palomas, aunque del tamaño de un 
pavo de mediano grandor. Es hija de la isla de 
Banda. Loten ha traido vivas de las Indias mu-
chas de estas aves ; y me han asegurado que 
propiamente es una paloma, y que cuando aca-
ricia á su familia se mueve y se arrulla con los 
mismos gestos y en el mismo tono (pie aque-
lla. Confieso que nunca hubiera pensado hallar 
una paloma en ave de tanto tamaño, sin haber 
tenido anteriormente las referidas noticias. » 

Han llegado recientemente á Paris para el 
príncipe de Soubise cinco de estas aves vivas, 
las cuales se parecen tanto mutuamente , así en 
el tamaño como en los colores, (pie es imposi-
ble distinguir los machos y las hembras , pues 
por otra parte no ponen. Maudu i t , naturalista 
muy hábil , nos ha asegurado haber visto mu-
chas en Holanda , en donde tampoco producen. 
Recuerdo haber leido en algunos viajes que en 
las Indias orientales se cria y se sustenta á estas 
aves en los corrales á poca diferencia como las 
pollas. e x t a s í o a v . 

¡St^xi.m * f - •*• 



L A T Ó R T O L A ( I ) . 

Columba turtur. L 

LA tórtola es quizás el ave que mas gusta-
del fresco en verano, y del calor en invierno. 
Llega á nuestro pais ya muy adelantada la p r i -
mavera , y par te en el mes de agosto; cuando la 
paloma torcaz y la zuri ta llegan un mes antes , 
y se van un mes mas tarde , y muchas se que-
dan durante todo el invierno. Todas las tórtolas 
sin escepcion se reúnen á bandadas , l legan, par-
ten y viajan j un t a s , y solo pasan cuatro ó cinco 

meses en nuestro pais, en cuyo corto espacio de 
t iempo se aparean , anidan, ponen v crian á sus-
hijuelos hasta el punto de podérselos llevar con-
sigo. Los bosques mas sombríos y frescos son los 
que eligen para su morada. Colocan su nido , que 
casi siempre es plano, sobre los árboles mas al-
tos y en los parajes mas solitarios. En Suecia , 
Alemania , F rancia , I talia, Grecia , y quizás en 

(1) E n la l in , turtur; en i t a l i a n o tortora ó torto-
rella ; en a l o m a n . turtcl, turteltaube! e n i n g l é s . 
tari le , turtledove ; y e n f r a n c é s . tourterelle. 
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otros paises mas fríos y mas cálidos, 110 moran 
mas que en verano, y se alejan en otoño : sola-
mente Aristóteles nos dice que se quedan algu-
nas en Grecia en los sitios mas abr igados, lo q u e 
prueba al parecer que buscan para pasar el in-
vierno climas muy calientes. En el antiguo con-
tinente se las encuentra casi donde qu ie ra , y 
también las hay en el nuevo hasta en las islas del 
mar del Sur. Están sujetas á variar como las palo-
mas ; y aunque naturalmente mas ariscas, se las 
puede también criar y multiplicar en las casos. 
Es fácil unir las diferentes var iedades , y aun 
mezclarlas con la paloma , con la cual producen 
mestizos, y forman nuevas razas ó nuevas v a -
riedades individuales. 

«He visto, me escribe un testigo fidedig-
no (1 ) , en Bugey en la celda de un car tu jo , 
una ave producida por la mezcla de la paloma 
con la tórtola , cuyo color era como el de una 
tórtola de Francia , de la cual tenia mas que 
de la paloma : era muy revoltosa , y turbaba la 
paz de toda la pajarera . El palomo padre era de 
casta muy pequeña , enteramente blanco , y de 
alas negras.» Esta observación, que no se ha se-
guido hasta el punto que era indispensable para 

(1) M r . I l e b e r t , á q u i e n ya h e c i l a d o var ias 

veces . 



saber si el mestizo producido por la paloma y 
la tórtola era ó no fecundo, prueba á lo menos 
la grandísima proximidad de ambas especies. 
Es pues muy posible , según va llevamos indi-
cado , que las torcaces , las zuritas y las tórto-
las , cuyas especies parece que se mantienen se-
paradas y sin mezclarse en estado de naturaleza, 
se havan unido sin embargo en el de domesti-O 
cidad, y que de su mezcla hayan salido la m a -
yor par te de las razas de nuestras palomas do-
mésticas , de las cuales algunas son del grandor 
de las zuritas , otras se asemejan á la tórtola por 
su pequenez y por la figura, y otras muchas , 
en fin , participan de la torcaz ó de las tres. 

Lo que confirma al parecer nuestro dictamen 
en orden á estas uniones , que pueden conside-
rarse como ilegítimas (supuesto que se apartan 
del curso regular de la na tu ra l eza ) , es el ardor 
escesivo que estas aves esperimentan en la es-
tación de sus amores. La tórtola es todavía mas 
t i e rna , ó por mejor decir , mas lasciva que la 
paloma ; y ¡os preludios de sus amores son tam-
bién mas "singulares. El palomo se contenta con 
dar vueltas al rededor de la hembra envanecién-
dose y tomando mil graciosas pos tu ras ; pero el 
tó r to lo , ora esté en los bosques ora en una 
pa ja re ra , empieza saludando á su h e m b r a , v 

prosternándose diez y ocho ó veinte veces se-
guidas , se inclina con vivacidad, y en términos 
que su pico toca cada vez en el suelo ó en la 
rama sobre que descansa , levantándose después 
del mismo modo; y estas salutaciones van acom-
pañadas de los gemidos mas tiernos y espresi-
vos. Al principio muéstrase insensible la hem-
b r a ; mas pronto declara su alecto interior con 
algunos sonidos dulces , con algunos acentos las-
timeros que deja escapar : y desde el momeuto 
en que ha sentido el primer fuego de las car i -
cias del macho, no cesa ya de a r d e r , va no se 
separa de é l , prodígale los besos y las caricias, 
escítale al placer á que le arrastra hasta la época 
de la puesta , época en ¡pie se ve obligada á re-
part ir el t iempo, y á prodigar sus cuidados á la 
familia. Solo citaré un hecho que prueba har to 
bien cuan ardientes son estas aves (T) , y es que 

(1) La t ó r t o l a , m e e s c r i b e Mr . L e r o y . d i f i e r e d e 
la p a l o m a c o m ú n y d e la z u r i t a po r su l i b e r t i n a j e y 
su i n c o n s t a n c i a , á p e s a r d e la b u e n a fanva q u e se h a 
g r a n g e a d o . Las h e m b r a s e n c e r r a d a s en las p a j a r e r a s 
n o s o n las ú n i c a s q u e se a b a n d o n a u i n d i f e r e n t e -
m e n t e á l o d o s los m a c h o s - . l a she vis lo s i lves t res , q u e 
n o e s t a b a n v i o l e n t a d a s ni c o r r o m p i d a s p o r la d o -
m e s t i c i d a d , e n t r e g a r s e á dos m a e h o s u n o t ras o l i o , 
s in m o v e r s e d e la m i s m a r a m a . 

CGLEGiO <3V* 



poniendo juntos algunos tórtolos en una p a r t e , 
y en otra algunas tór to las , se les verá unirse y 
aparearse como si fuesen de distinto s e x o ; á 
cuyo esceso se entregan con mas pronti tud y 
frecuencia ios machos que las hembras . La pr i -
vación y la violencia solo sirven algunas veces 
para desordenar la naturaleza , y no para estin-
guir sus ardores. 

Conocemos en la especie de la tórtola dos ra-
zas ó variedades constantes : la pr imera es la 
común, la segunda se llama tórtola con collar, 
porque tiene sobre el cuello un collarín negro ; 
ambas se encuentran en nuestros c l imas , y 
cuando se las une producen un mestizo. La que 
describe Schwenckfeld , llamándola tai-tur mix-
tus, provenia de un macho común y de una 
hembra de collar , y habia sacado de la madre 
mas que del padre. No me cabe duda en que 
estos mestizos son fecundos , y que la serie de 
las generaciones no es bastante para hacerles 
retrogradar hasta la raza de la madre. Por lo 
demás, la tórtola con co l la res algo mayor q u e 
la común , y no difiere de ella ni en la índole 
ni en los hábitos. Puede decirse que en general 
las pa lomas , las zuritas y las tórtolas se pare-
cen mas todavía en el instinto y en las costum-
bres que en la figura : todas comen v beben sin 

O ' C r J 3 S 3 

levantar la cabeza hasta que se han saciado de 
agua ; vuelan también á bandadas; su voz es 
mas bien un fuerte murmullo que un gemido las 
timero ó un canto ar t iculado; solo ponen dos 
huevos, y rarísimamente t res ; y pueden p r o -
ducir muchas veces al año en los paises calientes 
y en las pajareras. 

TOMO x x i v . 
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QLIE T I E N E N R E L A C I O N 

C O N L A T O R T O L A . 

LA tórtola, como la paloma y la zurita , lia su-
frido variedades en su especie á causa de los di-
ferentes cl imas, y se encuentra en ambos con-
tinentes. La que indicó Brisson con el nombre 
de tórtola del Canadá (columba canadensis, 
G m e l . ) , y que nosotros hemos representado en 
nuestras láminas , es algo mayor y tiene la cola 
mas larga que la de Europa ; pero estas diferen-
cias 110 bastan pa ra constituir de ella una espe-
cie separada. Paréceme que el ave de que ha-
bló Edwards con el nombre de paloma de cola 
larga (.lámina x v ) , y que Brisson llama tórtola 
de América, puede referirse á esta especie. ES-

tas aves se parecen mucho , y como no difieren 
de nuestra tór to la , las miramos como simples 
variedades debidas á la influencia del clima. 

LA tórtola del Senegal (columba afra , Gmel J 
y la ' tórtola con collar del Senegal (columba vi-
nacea, Gmel J , indicadas ambas por Brisson , y 
de las cuales la segunda no es mas que una va -
riedad de la pr imera , como sucede en Europa 
con la común y la de col lar , no nos parecieron 
de especie realmente distinta de la de nuestras 
tórtolas, respecto de ser poco mas ó menos del 
mismo g randor , y distinguirse tan solo en los 
colores , efecto sin duda de la influencia del 
clima. 

Presumimos también que la tórtola de gar-
ganta manchada del Senegal , siendo del mismo 
tamaño v clima que las precedentes , debe con 
siderarse como otra variedad. 

C O L E G I O 
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E L T U R O C O . 
I I - v 

Columba macroura. G M E L . 

HAY también en la misma región del Sene-
gal cierta ave que no ha sido indicada por n in-
guno de los naturalistas que nos han precedido, 
la cual hemos representado bajo la denomina-
ción de tórtola de cola larga del Senegal, po r -
que con este nombre nos habló de ella A d a n -
son. Sin embargo, como esta nueva especie nos 
parece realmente distinta de la tórtola de E u -
ropa , hemos creido deberle dar el nombre pro-
pio de turoco , porque teniendo esta ave el pico 
y otros muchos caracteres de la tórtola , l leva 
la cola como el hoco. 

!•• • « 
I ' 
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I V . 

LA T O R T O L I L L A . 

Columba cápensis. G M E L . 

O T R A ave que tiene relación con la tórtola 
es la indicada por Brisson que se ve en nues-
tras láminas con el nombre de tórtola con cor-
batín negro del cabo de Bucna-Espcranza. Cree-
mos deber darle nombre propio, porque nos pa -
rece ser una especie par t icular ; por lo cual la 
llamamos tortolílla, puesto que es mucho mas 
pequeña que nuestra tó r to la , de la cual difiere 
en tener mucho mas largas las dos plumas del 
medio de la cola , y esta mas angosta que el 
turoco. El macho de esta especie , que es el que 
está representado en nuestra lámina i luminada, 
difiere de la hembra en que tiene un corbatín 
negro-brillante en la garganta , en ve/, de que 
la misma región en la hembra es de color gris-
pardo. Encuéntrase esta ave en el Senegal , en el 
cabo de Buena-Esperanza , y probablemente en 
todo el mediodía de Africa. 



v . 

EL TURVERDE. 

Columba javanica. G M E L . 

LLAMAMOS turverde á una ave verde que tiene 
relación con la tór tola , pero que nos parece de 
especie distinta de todas las demás; y compren-
demos en esta á las tres aves representadas en 
nuestras láminas. Brisson indicó la pr imera con 
el nombre de tórtola verde de Amboina, y en 
nuestras láminas iluminadas se ve con el nom-
bre de tórtola de Amboina con la garganta pur-
púrea , porque este accidente es el carácter mas 
chocante en el ave de que se trata : la segunda, 
con el nombre de tórtola de Batavia , que no ha 
sido indicada por ningún naturalista , no la con-
sideramos como especie distinta del t u r v e r d e . 
antes bien puede creerse que siendo del mismo 
clima y casi de igual t amaño , forma y colores., 
110 es mas que una variedad de edad ó sexo ; 
v por último la tercera , llamada tórtola de Java, 
porque nos han asegurado (pie, como la p rece -

AVES. 7 9 

dente, venia de aquella isla, tampoco nos parece 
mas que una variedad del turverde, aunque mas 
caracterizada que la primera por las diferencias 
de co lo ren las partes inferiores del cuerpo. 

V i . 

LA T Ó R T O L A D E P O R T U G A L . 

LAS especies y variedades de las tórtolas in-
dicadas hasta ahora , no son las únicas que 
existen; porque sin salir del antiguo continente 
se hallan la tórtola de Portugal, que es parda con 
manchas negras y blancas en los lados y en 
medio del cuello ; la tórtola listada de la China, 
que es una ave hermosa , cuya cabeza y cuello 
están listados de amaril lo, rojo y blanco; la tór-
tola listada de las Indias, que no lo está longi-
tudinalmente sobre el cuello como la an te r io r , 
sino trasversa]mente sobre el cuerpo y las alas; 
v la tórtola de Amboina , listada asimismo tras-
versalmente, y de color negro sobre el cuello y 
el pecho , con la cola muy larga: mas como 110 
hemos visto ninguna de estas cuatro aves , y los 
¡tutores que las han descrito las llaman palomas, 

C O L E G I O C W i 

m m m 
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8 o H I S T O R I A N A T U R A L . 

no debemos resolver si las cuatro pertenecen 
mas bien á la paloma que á la tórtola. 

VII . 

LA T O R T A . 

Columba carolinensis. G M F . L . 

EN el nuevo continente se encuentra desde lue-
go la tórtola del Canadá, que como he dicho ante-
riormente , es de la misma especie que la de 
Europa. Otra ave que, á imitación de los viajeros, 
llamaremos torta, es la que dió á conocer Car 
tesbv con el nombre de tórtola de la Carolina. 
Esta ave nos parece ser la misma que la tórtola 
del Canadá; y la sola diferencia que se nota en-
tre ellas es una mancha de color de oro mez-
clada de verde y carmesí, que el ave de Catesby 
tiene debajo de los ojos y en los lados del cuello, y 
de que carece la otra ; lo que nos induce á creer 
que la primera es macho , y hembra la segunda. 
Con algún fundamento puede referirse á esta 
especie la picacuroba del Brasil indicada por 
Marcgrave. Presumo también que la tórtola de 

O I 9 2 J 0 0 
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Jamaica , de que habló Albino y despues de él 
Brisson, siendo del mismo clima que la prece-
dente , v no difiriendo de ella lo bastante para 
hacer una especie separada, debe considerarse 
como una variedad de la torta; por cuya razón 
no la hemos dado nombre particular. Por lo de-
más, no podemos dispensarnos de decir que esta 
ave tiene mucha relación con la que Edwards 
dió á conocer, la cual podría muy bien ser la 
hembra de ,1a que vamos describiendo. Lo único 
que se opone á esta presunción , fundada en las 
semejanzas, es la diferencia de los climas. Se ha 
dicho á Edwards que su ave venia de las In -
dias orientales, y que la nuestra se halla en Amé-
rica; pero ¿no seria posible también que Edwards 
se hubiese equivocado por lo tocante al clima ? 
Estas aves se parecen demasiado entre s í , y no 
son tan diferentes de la t o r t a , que pueda uno 
persuadirse de que pertenecen á climas lejanos, 
puesto que estamos seguros de que la que h e -
mos representado fue enviada al Gabinete Rea l 
desde Jamáica. 



V I I I . 

E L C O C O T Z I N . 

Columba passcrina. G M E L . 

EL ave de América indicada por Fernandez 
bajo el nombre de cocotzin, cpie nosotros le con-
servaremos porque es de especie distinta de to-
das las demás, como es también mas pequeña 
que las otras tórtolas, los naturalistas la han 
distinguido por este carácter llamándola tórtola 
pequeña; otros la han llamado hortelano, p o r -
que no siendo casi mayor que este pá ja ro , es 
también un bocado esquisito. Se la ha represen-
tado bajo las denominaciones de tórtola pequeña 
de Santo Domingo, v tórtola pequeña de la Mar-
tinica ; mas despues de haberlas examinado y 
comparado al na tu ra l , presumimos que ambas 
no componen mas que una sola especie , y que 
la segunda es macho, y hembra la otra. Parece 
también (pie deben referirse á esta ave la picui-
pinima de Pisón y de Marcgrave , y la tórto-
la pequeña de Acapulco de que habla Geinelli 
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Carreri . Esta ave se encuentra en todo el me-
diodía del nuevo continente. 

L& C H O V A , ó E L C O R A C I A S ( 1 ) . 

Corvas graculus. L. 

A L G U N O S autores lian confundido esta ave con 
la cor aya llamada comunmente coraya ó grajo 
rle los Alpes. Sin embargo, difiere muy notable-
mente de esta ultima en sus proporciones tota-
les (a ) , y en las dimensiones, en la forma y co-

(1) Grave es el n o m b r e q u e s e g ú n B e l o n se le d a 

e n P i c a r d í a : e n l a t í n , s e g ú n G a m p d e u , se la l l a m a 

uvis incendiaria; e n i t a l i a n o , spelviero , taccola , ta-
tula . pazon, zorlcutta ; e n f r a n c é s , chouette y chopeas 
rouge; cti e l Va lés , choquard y chouette; e n a l e m á n , 

steintaken ([ c o r a y a d e r o c a ) , steintulen, stcinkrahe; 
e n i n g l é s , cornisli-chough. cornwall kahe, hdlegrew. 
C o m p a r a n d o e s l o s n o m b r e s d i v e r s o s c o n ios d e co-
raya clioquard ó choucas de los Alpes, se e n c o n t r a r á n 

a l g u n o s q u e s o n l o m i s m o , e f e c t o s in d u d a d e l 

a b a n d o n o , q u e h a h e c h o c o n f u n d i r á es tas d o s e s -

p e c i e s e n u n a so la . 

(2 ) E l m o d e l o d e n u e s t r a s l á m i n a s es cas i el d o -

b l e d e l o q u e d e b e se r . ^ ^ ^ C Q Í Q 



lor del pico , que tiene mas largo , delgado y 
arqueado y de color rojo : su cola es mas corta, 
las alas mas largas, y por consecuencia natural 
el vuelo mas elevado; y finalmente, los ojos están 
circuidos de una lista roja. 

Es verdad que la chova se acerca á la coraya 
en algunos de sus hábitos naturales y en el co-
lor , pues ambas tienen el plumaje negro con 
reflejos ve rdes , azules y purpúreos que hacen 
un hermoso juego sobre su fondo oscuro. Las 
dos gustan de posarse en las cimas de los mas 
altos montes , y rara ve/, bajan al l l ano , con la 
diferencia sin embargo de que la primera parece 
estar mas esparcida que la segunda. La chova 
tiene un talle elegante , una Índole viva , inquie-
ta , turbulenta, sin embargo de que sabe familia-
rizarse hasta cierto punto. Al principio se las 
alimenta con una masa compuesta de leche, pan 
y granos; pero luego se acostumbran á comer 
de todos los manjares que se sirven en nuestras 
mesas. Aldrovando vio una en Bolonia , que te-
nia la singular manía de quebrar los cristales de 
las vidrieras por la parte ester ior , como para 
entrar en las casas por la ventana : hábito de-
bido sin duda al mismo instinto que arrastra á 
las cornejas , á las garzas y á las corayas á aficio-
narse á lasjpiezas de metal y á todo lo que brilla; 

u 

puesto que la chova , como estas aves, parece 
atraída por todo lo que reluce, y como estas pro-
cura apropiárselo. Se la ha visto llevarse del 
hogar mismo tizones encendidos, y pegar fuego 
á las casas ; de suerte, (pie esta peligrosa ave , á 
la calidad de ladrón doméstico reúne la de in -
cendiario. Sin embargo, me parece que fácilmente 
pudiera hacerse recaer contra ella misma esta 
mala costumbre, y hacerla servir para su p ro -
pia destrucción , empleando los espejos para 
atraerlas al lazo , como se hace con las alondras. 

Salerno dice haber visto en Paris dos chovas 
que vivían en buena armonía con palomas do-
mésticas ; pero regularmente 110 habría visto 
aquel autor al cuervo silvestre de Gessner, ni 
la descripción (pie de él hace ; pues dice , si-
guiendo á R a v , que esceptuando el tamaño con-
cordaba en todo con la chova, ora fuera que qui-
siese hablar ba jo el nombre de coracina del ave 
de que se trata en este artículo , ó fuera que 
entendiese hacerlo de nuestra coraya ó del pyr-
rhocorax de Plinio , porque la coraya es absolu-
tamente distinta. Gessner, que habia visto el co-
r a d a s de este artículo y su cuervo-silvestre, no 
ha tratado de confundir estas dos especies por-
que sabia que el cuervo-silvestre difiere de la 
chova ó coracias en el moño, en el continente, 
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en la forma y longitud del pico, en la cor tedad 
de la co la , en el buen sabor de su c a r n e , al 
menos de los jóvenes, y en fin por ser menos 
vocinglero y menos sedentario, y cambiar mas 
regularmente de domicilio en ciertas épocas del 
año, omitiendo aun otras varias diferencias que 
le distinguen de cada una de estas dos aves en 
particular. 

El grito de la chova es desagradable aunque 
bastante sonoro y muy parecido al de la garza 
de m a r , y lo despide casi s iempre; por lo cual 
Ol ina observa que si sa cria en las casas no es 
porque su voz sea g r a t a , sino por la belleza de 
su plumaje. Sin embargo, Belon y los autores de 
la Zoología británica dicen que aprende á hab l a r . 
La hembra pone cuatro ó cinco huevos b lancos , 
manchados de amarillo-sucio; construye su nido 
en lo alto de antiguas y solitarias torres y de es-
carpadas rocas; pero no lo verifica indis t in ta-
mente, porque según Edwards prefiere las rocas 
de la costa occidental de Inglaterra á las de 
oriente y mediod ía , no obstante de que estas 
presentan iguales ventajas y situaciones. H e b e r t , 
observador muy fidedigno, me ha manifestado 
también que estas aves , aunque moradoras de 
los Alpes, de -las montañas de Suiza y de las de 
Auvernia, no parecen por los montes de Bugey, 

ni en toda la cordillera que circuye el pais de 
Gex hasta Ginebra. Belon, que las vió en Suiza 
sobre el monte J u r a , las encontró despues en la 
isla de Creta, y siempre sobre las puntas de las 
peñas. Pero Hasselquist asegura que llegan y se 
derraman por Egipto cuando el rs'ilo, que ha 
salido de madre , está ya pronto á entrar otra 
vez en su cauce. Admitiendo este hecho, aunque 
contradictorio á todo lo que por otra parte se 
sabe de la índole de estas aves, fuerza es supo-
ner que las lleva á Egipto el abundante alimento 
que puede producir un terreno fértil en el mo-
mento en que, saliendo de debajo de las aguas , 
recibe la poderosa influencia del sol. En efecto, 
las chovas se alimentan de insectos y de semillas 
sembradas y ablandadas recientemente por los 
primeros efectos de la vegetación. 

Resulta de todo lo dicho que estas aves no 
están absoluta y esclusivamente reducidas á vi-
vir en los picachos de las montañas y en las ro -
cas , puesto que algunas se presentan en épocas 
determinadas en el bajo Egipto; sino que 110 
gustan igualmente de todas las rocas y mon-
tañas, y que hay algunas que constantemente 
merecen su preferencia, 110 con motivo de su 
altura ó si tuación, sino por ciertas circunstan-
cias ¡pie hasta ahora se han ocultado á los o b -
servadores. o o L E S n o C ? V k 

b s s u q t e s a 



Es probable cpie la chova de Aristóteles es la 
que describimos en este art ículo, y no el pyrrho-
corax de Plinio, del cual difiere en el tamaño y _ 
en el color del pico, que este tiene amarillo. 
Por otra p a r t e , la chova de pico y pies rojos, 
habiendo sido visca por ñelon en las montañas 
de Cre ta , podia ser mas conocida de Aristóte-
les que el pyrrhocorax , ave que los antiguos 
reputaban peculiar de los Alpes , y realmente 
Belon no la ha visto en Grecia. 

Debo sin embargo confesar que Aristóteles 
convierte su coradas en una especie de corava 
(y.ü.o i k ) , lo mismo que nosotros hacemos-con el 
pyr rhocorax de Plinio; lo que parece hacer pro-
bable la ident idad, ó al menos la proximidad 
de estas dos especies : pero como en el mismo 
capítulo encuentro un palmípedo unido á la co-
rava , como refiriéndolos á un mismo género, 
es claro que este filósofo confunde aves de una 
naturaleza diferente, ó mas b ien , que esta con-
fusión es el resultado de defectos de los copia-
dores , y que no es justo valerse de un texto 
probablemente alterado para fijar la analogía de 
las especies, la cual debe deducirse de los varios 
caracteres de cada una. Concluyamos pues que 
el nombre pvr rhocorax , que es absolutamente 
griego, no se lee jamás en los libros de Aristó-

teles; que Plinio, que los conocía muy bien, no 
habia hallado en ellos al ave que designa con 
este nombre ; y que al hablar de su pyr rhoco-
rax 110 lo hace con arreglo á lo que el filósofo 
griego habia referido del coradas , lo que es fá-
cil conocer comparando los respectivos pasajes 
de ambos autores. 

El ave que han observado los autores de la 
Zoología británica, que era un verdadero cora-
d a s , pesaba trece onzas, tenia cerca de tres pies 
de vuelo, la lengua casi tan larga como el p i -
co y algo ahorqui l lada, y las uñas negras, re-
cias y retorcidas. 

Geriny habla de una chova con pico y pies 
negros, la que considera como una variedad de 
la especie de que tratamos en este ar t ículo, ó 
como la misma especie variada por algunos ac-
cidentes de color causado por la edad ó el sexo. 



L A C H O V A M O Ñ U D A , ó LA C A M P A -

N E R A ( 1 ) . 

Corpus eremita. L . 

HE adoptado este nombre , que algunos lian 
dado al ave de que voy á hablar con motivo de 
la relación que hau encontrado entre su grito y 
el sonido de las campanillas que suelen colgar-
se al cuello del ganado. 

La campanera es del tamaño de una polla ; 
su plumaje es negro con reflejos de un hermoso 
verde, y variado casi como en la chova ó co-
r a d a s de que acabamos de hablar . Tiene t a m -
bién como aquella las piernas y el pico rojos; 
pero este es todavía mas largo y delgado y muy 
á propósito para penetrar en las hendiduras de 
las rocas , en las aberturas de la t ier ra , y en 
los agujeros de los árboles y paredes para sacar 

(1) E u Z u r i c l i . sclieller , waldt-rapp , slein-rapp; 
en B a v i e r a y Es t i l l a , clams • rapp; e n I ta l ia , corvo 
spilaio ; e n P o l o n i a , kruli-lesny, noeny ; e n Ing la -

t e r r a , wood - crow froin sunlzerland; e n f r a n c é s , le 
coradas Ituppé ó le sonneur. 

de ellos los gusanos é insectos, que son su prin-
cipal alimento. Se le han encontrado en su es-
tómago residuos de topogrillos, llamados vul-
garmente zarandijas. Come también las larvas 
del abejorro , y es muy útil por la terrible guer-
ra que hace á estos insectos destructores. 

Las plumas de la coronilla ó casco son mas 
largas que las demás de la cabeza, y le forman 
una especie de moño que le cuelga hácia atrás; 
mas este m o ñ o , que no sale hasta que el ave es 
ya adul ta , desaparece asimismo en la vejez; 
por lo cual sin duda han sido llamadas en al-
gunas partes cuervos calvos, y en algunas des-
cripciones están representadas con la cabeza 
amarilla manchada de rojo. Estos colores son 
al parecer los de la piel cuando en la vejez que-
da su cabeza desnuda de plumas. El moño de 
la campanera , cpie ha dado lugar á llamársela 
también moño de monte, 110 es la sola diferencia 
<pie la distingue de la chova común. Su cuello 
es mas delgado y mas largo, la cabeza mas pe -
q u e ñ a , v la cola mas cor ta , etc. Solo es cono-
cida como ave de paso, cuando la chova no es 
considerada como tal sino en ciertos países v 
circunstancias que hemos notado. Por estos ras-
gos de semejanza Gessner ha hecho de ellas dos 
especies dist intas, y yo he creído fundarme 

ty-s^i fjjty? 



bastante bien distinguiéndolas con dos nombres 
diferentes. 

Las campaneras tienen el vuelo muy elevado 
y van casi siempre acuadrilladas ( i ); buscan 
frecuentemente su alimento en los prados y si-
tios pantanosos; anidan siempre en las cimas de 
antiguas torres inhabitadas ó en las hendiduras 
de peñascos inaccesibles, como si conocieran 
que sus hijuelos son un manjar esquisito y muy 
buscado, y quisieran ponerlos fuera del alcance 
de los hombres : mas á pesar de eso no faltan 
algunos que tienen bastante valor ó poca esti-
mación de sí mismos para esponer su vida por 
el aliciente de un vil interés; Y se ven muchos 
que para sacar de los nidos á los polluelos, no 
dudan descolgarse por una cuerda atada en la 
cima de la roca , y suspendidos de este modo 
sobre los precipicios, hacen la mas peligrosa y 
miserable cosecha. 

La hembra pone dos ó tres huevos; y los cpie 
buscan los nidos dejan siempre un pollito en 

(1) Sé que Klein supone que la campanera es ave 
solitaria; pero esto está en contradicción con e! tes-
timonio de Gessner , único autor al parecer que ha 
hablado de esta ave por observación propia , y á 
quien Klein sin saberlo copia en todo lo demás 
cuando habla siguiendo á Albino. 

cada uno para asegurar su vuelta al año veni-
dero. Cuando se las quita la pollada, los padres 
gritan ka-ka-kóe-kóe, y en lo restante del año 
apenas se les oye. Las jóvenes se familiarizan 
con bastante pront i tud , tanto mas, cuanto m e -
nor era su edad al cogerlas. 

Estas aves llegan á Zurich á principios de 
abri l , al mismo tiempo que las cigüeñas; se 
buscan sus nidos en las inmediaciones de pas-
cua de Pentecostes, y se vuelven en junio antes 
(pie todas las demás aves. No atino porque 
Barrera ha hecho de ellas una especie de chor-
lito. 

Encuéntrase la campanera en los Alpes y en 
las montañas mas elevadas de Italia, I l i r ia , Sui-
za, Baviera y sobre los altos peñascos que se 
levantan en las orillas del Danub io , en las cer-
canías de Passau y de Keilheym. Eligen para su 
retiro ciertas gargantas bien situadas entre las 
rocas; de donde les ha venido el nombre de 
klanss-rappen, ó cuervos de gargantas. 



E L C U E R V O ( 1 ) . 

Corvas corax. L. 

A U N Q U E los nomencladores hayan dado el 
nombre de cuervo (2) á muchas aves, como á 
las cornejas, á los grajos o corayas , á las cho-

(1) E11 g r i e g o , y.o'pa?; e n l a l i n , corvus; e n i t a l i a -

no , corvo: en a l e m a n , rabe , rave , kol-rave-, e n i n -

g lé s , raven; en s u e c o , korp ; e n p o l a c o , kruk : e n he-

b r e o . oreb ; en á r a b e , gerabib ; e n p e r s a . calak ; 
en f r a n c é s , coibeau ; e n f r a n c é s a n t i g u o , corbin : e n 

G u i e n a . escorbeau. S u s p o l l u e l o s se l l a m a n ¡en f r a n -

cés corbiUats y corbillards; y l a voz corbiner s ign i f i -

c a b a a n t i g u a m e n t e e n a q u e l i d i o m a el g r i t o d e los 

c u e r v o s y d e las c o r n e j a s , c o m o lo s i gn i f i c a e n es-

p a ñ o l graznar. C o m p a r a n d o l o s n o m b r e s q u e e n los 

i d i o m a s m o d e r n o s se h a n d a d o á esta ave , se c o n o -

cerá q u e v i s i b l e m e n t e t r a e n s u o r i g e n d e l o s q u e te-

n i an en las l e n g u a s a n t i g u a s . Es p r e c i s o 110 o l v i d a r 

q u e los v i a j e ro s l l a m a n m u y á m e n u d o , a u n q u e i m -

p r o p i a m e n t e , cuervo á u n a a v e d e A m é r i c a q u e 

p e r t e n e c e á la e s p e c i e d e l buitre. 
(2) El d i b u j o d e e?la l á m i n a h a s ido - sacado d e u n o 

de es tos i n d i v i d u o s , c u y o p l u m a j e e r a m a s b i e n p a r -



vas , e tc . , restringiremos esta acepción concre-
tándola á la especie del cuervo grande, llamado 
corvas por los antiguos, que es har to diferente 
de dichas aves por su tamaño ( i ) , costumbres y 
hábi tos , para aplicarle una denominación dis-
tintiva, y sobre todo para conservarle su anti-
guo nombre. Sin embargo de (pie el cuervo ha 
sido famoso en t o d o s t iempos, su reputación es 
mas mala, que general el ave ,qu izás porque ha 
sido confundido con otras , y se le ha achacado 
todo lo malo que se nota en muchas especies, 
considerándolo como el último entre las aves de 
rapiña , y como uno de los animales mas co-
bardes y asquerosos. Los muladares infectos y 
las carroñas corrompidas son la base de su ali-
mento ; y si se sacia con la carne que aun tiene 
v ida , es con la de los animales débiles, como 
los corderos, los lebratillos, etc. (2).Se dice que 

do que negro , y que tenia el pico mas recio y con-
vexo qncel que está representado en la lámina ilumi-
nada. 

(1) El cuervo es del tamaño de un gallo regular , 
pesa de treinta y cuatro á treinta V cinco onzas; por 
consiguiente, en igual volumen equivale á tres grajos 
ó á dos cornejas de pico blanco. 

(2) Tratado de ia caza de aves con reclamo , en 

donde se cuenta la caza de una liebre intentada 



algunas veces ataca á los animales grandes, y 
supliendo la fuerza que le falta con la agilidad 
y el a rd id , se agarra tenazmente sobre la es-
palda de los búfalos, y los va royendo poco á 
poco despues de haberles vaciado los ojos (i). 
Lo que haria mas odiosa esta fiereza es que en 
el cuervo no seria efecto de la necesidad, sino 
de un apetito por la carne y la sangre , tanto 
mas, cuanto que puede sustentarse con toda 
clase de frutas , de granos , de insectos y aun de 
peces muertos, y que ningún otro animal me-

p o r d o s c u e r v o s . q u e y e n d o al p a r e c e r d e a c u e r d o , 

le a r r a n c a r o n l o s o j o s . y a c a b a r o n p o r c o g e r l a . 

( i ) E s l e es q u i z á s el o r i g e n d e la a n t i p a t í a q u e se 

s u p o n e ex is t i r e n t r e el b u e y y el c u e r v o ; po r lo de -

m a s , m e p a r e c e i n c r e i b l e q u e u n c u e r v o a t a q u e á un 

b ú f a l o , c o m o los v i a j e r o s d i c e n h a b e r l o v is to . Po -

d r á se r c i e r to q u e e s t a s aves se p o s a n s o b r e las espal-

d a s d e los b ú f a l o s , c o m o la c o r n e j a lo h a c e sobre 

el l o m o d e l a s n o y d e la o v e j a . y la g a r z a s o b r e el 

de l c e r d o , pa r a c o m e r los i n s e c t o s q u e c o r r e n sobre 

l a p ie l d e estos a n i m a l e s ; p o d r á t a m b i é n a c o n t e c e r 

a l g u n a vez q u e el c u e r v o t a l a d r e la p ie l d e los b ú f a -

los c o n a l g ú n p i c o t a z o m a l d i r i g i d o . y a u n q u e les 

h i e r a e n ' los o j o s p o r e f e c t o del i n s t i n t o q u e le inst i -

ga á c o g e r t o d o l o q u e b r i l l a : m a s á p e s a r d e t o d o , 

d u d o m u c h í s i m o q u e su o b j e t o sea c o m é r s e l o s vi-

vos , y m a s t odav ía q u e p u e d a l o g r a r l o . 

rece mejor que el la denominación de omnívo-
ro ;'i). Semejantes violencias , y la universalidad 
de su apetito ó mas bien de vorac idad , ha sido 
causa de que unas veces se le proscribiera co-
mo animal destructor y dañino, v de que otras 
le protegieran las leyes como-útil v bienhechor. 
En efecto , un huésped (pie consume tanto, no 
puede servir mas que de carga á un pueblo po-
bre ó poco numeroso; en vez de (pie debe ser 
apreciable en un país muy rico y bien poblado, 
porque consume las inmundicias de toda especie 
en que suele rebosar un pais de estas circuns-
tancias. No pudieron ser otras las razones por-
q u e , según Belon, estuvo prohibido en Ingla-
terra el hacerles el menor daño , y porque en la 
isla de Feroé v en la de Malta se puso á talla 
su cabeza (2). 

Si á los rasgos con que acabamos de repre -
sentar al cuervo, se añade el plumaje lúgubre 
v el grito mas lúgubre todavía, aunque débil 

(1) L o s he vis to d o m é s t i c o s , q u e c o m i a u i n d i f e r e n -
t e m e n t e m a n j a r e s c r u d o s y c o c i d o s . 

(2) E n c n a n t o á la isla de Mal ta , m e h a n a segura -
d o q u e e s t o se ver i f ica c o n las c o r n e j a s ; p e r o c o m o 
al m i s m o t i e m p o m e d i c e n q u e es tas C o r n e j a s m o r a n 
e n las c i m a s m a s d e s i e r t a s d e la costa , c a l c u l o q u e 
r e a l m e n t e se t r a t a r á d e los c u e r v o s . 

• :-* ' • - • .. TOMO XXIV. 9 



H I S T O R I A NATURAL. 

con relación a su volumen, su continente vil, 
su mirar feroz, y todo su cuerpo exhalando in-
fección ( i ) , no estrañarémos sin duda que casi 
en todos tiempos haya sido mirado como un 
objeto de hor ror y de disgusto. Los Judíos no 
podían comer su carne; los salvajes tampoco la 
aprecian; y entre nosotros la gente mas misera-
ble no hace uso de ella sino con repugnancia y 
después de haberle quitado la p ie l , que es muv 
correosa. En todas partes se les tiene por aves 
de mal agüero, (pie solo anuncian el porvenir 
cuando ha de ser desgraciado. Autores muy gra-

( t ) L o s a u t o r e s d e la Zoología británica son los 

ú n i c o s q u e d i c e n q u e el c u e r v o d e s p i d e u n o lo r gra-

to : lo q u e es d i f í c i l d e c r e e r t r a t á n d o s e d e u n ani-

mal q u e se a l i m e n t a d e a n i m a l e s c o r r o m p i d o s . Fue -

ra de es to , so sabe q u e .los c u e r v o ? r e c i e n t e m e n t e 

m u e r t o s d e j a n e n los d e d o s u n o l o r tan d e s a g r a d a -

b l e c o m o el d e l p e s c a d o . E s t o m i s m o m e asegura 

H e b e r t , o b s e r v a d o r d i g n o de t o d o c r é d i t o ; lo que 

es tá c o n f i r m a d o c o n el t e s t i m o n i o d e H e r n á n d e z , 

p á g . 3 3 1 . Es c i e r t o q u e del caranero , e s p e c i e de 

b u i t r e d e A m é r i c a al c u a l se lia d a d o el n o m b r o 

d e cuervo , se d i c e que .cx l i ab i a g r a d a b l e o l o r d e al-

mizc le , a u n q u e b u s c a su s u s t e n t o e n los m u l a d a -

res ; p e r o el m a y o r n ú m e r o a s e g u r a p r e c i s a m e n t e lo 

c o n t r a r i o . 

ves han llegado á publicar la relación de bata-
llas acaecidas entre ejércitos de cuervos, y á se-
ñalar estos combates como augurio de gueiras 
crueles que se han encendido poco despues en-
tre las naciones: ¡ cuantas personas tiemblan y 
se inquietan aun en el dia al solo rumor de sus 
graznidos! Sin embargo, toda la ciencia de estas 
aves con respecto al porvenir se reduce , como 
la de los demás moradores del a i re , á conocer 
mejor que nosotros el elemento en que habi tan, 
á ser mas sensibles á cualquiera de sus mas le-
ves impresiones , á presentir sus mas pequeños 
cambios , y á anunciarlos con ciertos gritos v 
acciones, que son en ellas los efectos naturales 
de estas mudanzas. En las provincias meridio-
nales de Suecia, dice Lineo, cuando el cielo 
está sereno vuelan los cuervos muy alto , p r o -
rumpiendo en cierto grito que se oye desde 
muy lejos. Los autores de la Zoología británica 
añaden que en tales circunstancias vuelan ge-
neralmente por parejas. Otros menos ilustrados 
han hecho observaciones mas ó menos mezcla-
das con fábulas y supersticiones. En el tiempo 
en que los arúspices teniau gran parte en la 
religión, los cuervos, aunque malos profetas , 
110 podían dejar de ser aves muy interesantes, 
porque la manía de prever los sucesos fu tu ros , 



aun los mas tristes, es antigua enfermedad del 
género humano. Por esto se dedicaban á estu-
diar todas sus acciones, todas las circunstancias 
de su vuelo, las diferencias de su voz , de la 
cual sin hablar de otras mas finas, habían lle-
gado á contar sesenta y cuatro inflexiones dis-
t intas, que cada una tenia su significado pro-
pio, según el parecer de los charlatanes que 
daban su inteligencia, y de las gentes sencillas 
(pie los creyeron. El mismo Pl in io , q u e 110 era 
charlatan ni superst icioso, pero (pie trabajó 
muchas veces fiándose en memorias de poco mé-
r i to , tuvo particular cuidado en indicar cual es 
entre todas las voces del cuervo la de mas fatal 
agüero; y algunos han llevado su locura hasta el 
estremo de comer el corazon y las entrañas de 
esta ave , con la esperanza de adquir i r por este 
medio su don de profecía. 

No solo tiene el cuervo un gran número de 
inflexiones de voz que corresponden á otras tan-
tas afecciones in te rnas , sino que posee el arte 
de imitar el grito de otros animales, y aun la pa-
labra del hombre ; por manera , que se ha trata-
do de cortarle el frenillo para perfeccionar esta 
disposición natural . Colases la voz que pronun-
cia con mas facil idad; y Escalígero oyó á uno 
que cuando tenia hambre llamaba claramente 

al cocinero de la casa, cuyo nombre era Conra-
do (1). Estas voces tienen realmente alguna ana-
logía con el grito ordinario del cuervo, el cual 
no solo aprende á repetir las palabras del hom-
b r e , sino que se pone muy manso, y aun pa -
rece susceptible de cobrar afición duradera á 
alguna persona de la casa (2). Todas estas ca-
lidades le hicieron muy apreciable en la anti-
gua Roma, uno de cuyos filósofos 110 se ha des-
deñado de contarnos con bastante minuiciosidad 
toda la historia de un cuervo. 

Por esta misma flexibilidad de su índole apren-

(1) E s c a l í g e r o r e f i e r e , c o r n o cosa d i v e r t i d a , q u e 
h a b i e n d o es te m i s m o c u e r v o e n c o n t r a d o 1111 p a p e l d e 
m ú s i c a , lo hab í a a c r i b i l l a d o á p i c o t a z o s , c o m o si 
h u b i e r a q u e r i d o l e e r es ta mús ica ó s e ñ a l a r el c o m -
p á s . Me p a r e c e c o n l o d o m a s n a t u r a l c r e e r q u e lo-
m ó las n o t a s p o r i n s e c t o s . q u e se sabe c o m e a l g u -
nas veces . 

( i ) E s u n a p r u e b a d e es to el c u e r v o d o m e s t i c a d o 
d e q u e h a b l a S c h w e n c k f e i d , el c u a l h a b i é n d o s e es-
t r a v i a d o s i g u i e n d o á a l g u n o s c u e r v o s s i lves t res , y n o 
a c e r t a n d o d e s p u é s c o n el l u g a r d e su m o r a d a , re -
c o n o c i ó c o n el t i e m p o e n u n a c a r r e t e r a al h o m b r e 
q u e solia d a r l e la c o m i d a , se, c e r n i ó a l g ú n r a l o so-
b r e é l , g r a z n a n d o c o m o p a r a aca r i c i a r l e , b a j ó á po-
n e r s e s o b r e su m a n o , y ya m i n e a m a s le d e j ó . 

fi-



de el cuervo, no á abstenerse de su voracidad, 
sino á reglarla , empleándola en servicio del 
hombre. Plinio habla de cierto Cratero de Asia 
(pie cobró gran fama por su habilidad en adies-
trarlos para la caza, y que sabia hacerse seguir 
hasta de los cuervos silvestres. Escaligero di-
ce que el rey Luis (que probablemente seria 
Luis X I I ) tenia uno enseñado de este modo, 
del cual se servia en la caza de perdices. Alberto 
había visto en Ñapóles otro (pie cogia perdices 
v faisanes, y aun otros cuervos; pero para cazar 
aves de su misma especie, era preciso que se 
viese hostigado y aun forzado por la presencia 
del halconero. Finalmente , parece que se ha 
llegado á enseñar al cuervo el arte de defender 
á su amo, y de ayudarle contra sus enemigos 
con cierto conocimiento y por medio de actos 
combinados , al menos si es justo creer lo (pie 
nos refiere Aulo Gelio del cuervo de Valerio (i 

(1) H a b i e n d o n n ga lo d e al ia e s t a t u r a desa f i ado á 

s i n g u l a r c o m b a t e ;¡ los m a s va l i en tes r o m a n o s , c ie r -

to t r i b u n o l l a m a d o Va le r io , q u e a c e p t ó el desa f io , 

t r i u n f ó del g a l o c o n la a y u d a d e u n c u e r v o , q u e no 

cesó do h o s t i g a r á su e n e m i g o . y s i e m p r e c o n p ro-

v e c h o , d e s t r o z á n d o l o las m a n o s c o n el p i c o . sal-

t á n d o l e al r o s t r o y á los o j o s ; e n u n a p a l a b r a , em-

b a r a z á n d o l o d e m a n e r a , q u e el g a l o no p u d o h a c e r 

Añadamos á esto que el cuervo parece, tener 
1111 olfato muy lino para descubrir desde lejos 
los cadáveres. Tucídides le atr ibuye un instinto 
bastante seguro para abstenerse de comer los 
cadáveres de los animales que han muerto de 
peste; pero es preciso convenir en que este su-
puesto discernimiento queda algunas veces des-
mentido , puesto que come cosas que le son per-
judiciales, según veremos mas adelante. También 
se a t r ibuyeá una de estas aves la singular indus 
tria de atraer hasta su alcance el agua que había 
visto en el fondo de un vaso muy estrecho, de-
jando caer dentro de él, y de una en una, algu-
nas piedrecillas (pie, amontonándose en su fon-
do , hicieron subir insensiblemente el agua , y 
la pusieron en estado de que él pudiera beber-
la. Esta sed , si el hecho es c ier to , es un rasgo 
de desemejanza que distingue al cuervo de la 
mayor parte de las aves de rap iña , sob re todo 
de las que comen su presa v iva , las cuales no 
gustan de refrescarse sino con sangre , v cuya 
industria brilla mas por la necesidad de comer 
que por la de beber . Pudieran también conside-
rarse como otra diferencia las costumbres socia-
les del cuervo; pero esto debe atr ibuirse á que 
uso d e t o d a s sus f u e r z a s c o n t r a Valer io , q u i e n p o r 

es te s u c e s o f u e l l a m a d o d e s p u é s Corvino. 



comen toda clase de a l imento , tienen mas re-
cursos que las otras aves carniceras , pueden 
subsistir en mavor número en un mismo espa-
cio de terreno , v tienen menos motivos de huir 
unos de otros. Opor tuno parece en este momento 
observar que, aunque los cuervos domésticos co-
men viandas tanto crudas como cocidas, y pasan 
en estado de libertad por grandes destructores 
de turones , murciélagos, etc. ( i ) , H e b e r t , sin 
embargo que los ha observado mucho tiempo y 
muv de cerca , no los ha visto nunca encarni-

(1) C u é n t a s e q u e e n la Isla d e F r a n c i a se conserva 

c o n m u c h o e s m e r o u n a e s p e c i e d e c u e r v o s des t ina -

d o s á d e s t r u i r los r a t o n e s . ( Viaje de un oficial Real , 
1 7 7 2 , pág. 1 2 2 y s i g u i e n t e s . ) 

Se d i c e q u e h a b i e n d o s i d o a f l i g i d a s las is las Ber-

m u d e z po r e s p a c i o d e c i n c o a ñ o s s e g u i d o s d e una 

p r o d i g i o s a m u l t i t u d d e r a t o n e s , q u e d e v o r a b a n las 

p l an t a s y los á r b o l e s , y q u e p a s a b a n á n a d o sucesi-

v a m e n t e de u n a á o t r a , d e s a p a r e c i e r o n r e p e n t i n a -

m e n t e , s in p o d e r l o a t r i b u i r á o t r a c a u s a q u e á la mu l -

t i t u d d e c u e r v o s q u e se v i e r o n e n a q u e l l a s is las d u -

r a n t e los d o s ú l t i m o s a ñ o s d e l a p l a g a , los cuales 

n u n c a h a b i a n p a r e c i d o p o r a q u e l p a í s , ni d e s p u e s 

se h a n vis to m a s . T o d o es to no p r u e b a sin e m b a r g o 

q u e los c u e r v o s a c a b a s e n c o n los r a t o n e s de las Ber -

m n d e z , los c u a l e s p u d i e r o n m u y b i e n d e s t r u i r s e 

m u t u a m e n t e , c o m o sue le a c o n t e c e r , ó m u r i e r o n de 

zarse en los cadáveres, sajar la ca rne , no po-
sarse sobre ellos; y está muy inclinado á creer 
que prefieren los insectos, y en especial las lom-
brices, á cualquier otro al imento; y añade que 
en sus escrementos suele encontrarse una por-
cion de tierra. 

Los verdaderos cuervos de montaña no son 
aves de paso ; v en esto difieren mas ó menos 
de ias cornejas, á las cuales se ha querido aso-
ciarlos. Parece que tienen grandísima adhesión á 
los peñascos que los han visto nacer, ó mas bien 
aparearse ; pues se les ve en ellos casi en igual 
número todo el año , y jamás los abandonan 
enteramente. Si bajan á las llanuras es para bus-
car su alimento; pero lo verifican con menos 
frecuencia en verano que en invierno, porque 
huyen del escesivo calor; y esta es la sola in-
fluencia que parece ejercer sobre sus costum-
bres la diversidad de temperatura. No pasan la 
noche en los bosques como las cornejas , sino 
que eligen entre las quiebras de las montañas 
y al abrigo del norte un lugar apar tado , dentro 
del cual se retiran en número de quince á vein-

h atril» r e d e s p u e s de h a b e r l o c o n s u m i d o t o d o . ó f u e -

r o n s u m e i g i d o . - y a n e g a d o s p o r un g o l p e d e m a r e u 

su t ravesía de u n a á o t r a isla , s in q u e e u n a d a de 

esto tuv iesen g r a n p a r l e los c u e r v o s . 



te. Duermen encaramados en los a rbus tos que 
cruzan entre las peñas , y anidan en las hend i -
duras de estas mismas rocas, ó en los agujeros 
de las paredes de l o s t o r r e o n e s abandonados , ó 
en las cimas de altos árboles solitarios ( i ) . Cada 
macho tiene su hembra , á la cual conserva afi-
ción durante muchos años , porque estas aves 
tan odiosas y repugnantes para nosotros , saben 
sin embargo inspirarse un amor rec íproco y 
constante; ni ignoran el arte de esplicarlo como 
la tórtola por medio de caricias, y parece que 
conocen el interés de los preludios y la v o l u p -
tuosidad de los pormenores . El m a c h o , si he-
mos de creer á algunos antiguos, empieza siem-
pre por una especie de canto amoroso ; en se-
guida juntan los dos amantes sus picos , se aca-
rician, se besan , y aun se ha dicho de ellos 
como de otras aves, (pie se unen por la boca (2;, 

(1) L i n e o d i c e q u e e n S n e c i a el c u e r v o a n i d a 

p r i n c i p a l m e n t e e n los a b e t o s , y F r i s c h , (p ie e n A l e -

m a n i a l o v e r i f i c a e n l a s g r a n d e s e n c i n a s . E s t o d e -

m u e s t r a q u e b u s c a l o s á r b o l e s e l e v a d o s , y 110 q u e 

p r e f i e r a el a b e t o á la e n c i n a ó al c o n t r a r i o . 

(2) A r i s t ó t e l e s , q u e a t r i b u y ó e s t e a b s u r d o á A n a -

x a g o r a s , h a q u e r i d o r e f u t a r l o s e r i a m e n t e , d i c i e n d o 

q u e los c u e r v o s h e m b r a s t i e n e n vu lva y o v a r i o s . 

y q u e si el s e m e n d e l m a c h o p a s a s e p o r el v e n t r í c u l o 

cuyo absurdo despreciable, si pudiese justificar-
se , seria porque es tan raro ver realmente unir-
se á estas aves, como es común el verlas acari-
ciarse. Casi nunca se unen de dia ni en sitio 
descubierto (1), como si tuviesen el instinto de 
ponerse en seguridad para los secretos de la 
naturaleza, mientras dura 1111 acto ¡pie, dirigién-
dose enteramente á la conservación de la espe-
cie , parece que suspende en el individuo el 
cuidado actual de su propia existencia. Hemos 
visto que la a t ahormase oculta para bebe r , por-
que en esta operación introduce el pico en el 
agua hasta los ojos , y por consiguiente 110 
puede entonces estar prevenida. En todos es-
tos casos los animales silvestres se ocultan pol-
lina especie de previsión, que teniendo por prin-
cipal objeto la conservación, parece ser mas 
propio del instinto de las bestias, que todas las 
miras de decencia que han querido atr ibuírse-
les; y el cuervo necesita tanto mas de esta pre-
visión , cuanto que teniendo menos ardor y fuer-
za para aquel acto, su cópula debe precisamente 
durar mas tiempo. 

d e la h e m b r a , s e r i a d i g e r i d o e n é l , y n a d a p r o d u 

ci r i a . 

(1 ) A l b e r t o d i c e q u e s o l o u n a vez h a s i d o t e s t i g o 

d e la u n i ó n d e l o s c u e r v o s , ( y q u e la v e r i f i c a n c o m o 

las o t i 'as e s p e c i e s d e aves . 



La hembra se distingue del m a c h o , según 
Barrera, en que su colores negro menos decidi-
do, y su pico mas débil : y efect ivamente, yo he 
observado en algunos individuos picos mas re-
cios y mas convexos (pie en ot ros , y diferentes 
tintas de negro y de pardo en el p lumaje ; pero 
los (pie tenian el pico mas recio eran de co -
lor menos negro , bien fuese aquel su color 
na tu ra l , ó bien estuviese alterado por las pre-
cauciones de la disección, ó por el trascurso del 
tiempo. La hembra pone cerca del mes de mar-
zo ( i ) cinco ó seis huevos de color pálido-azu-
lado y manchados de negro. Los empolla unos 
veinte dias , durante cuyo tiempo el macho pro-
vee con abundancia á su subsistencia; pues las 
gentes del campo encuentran algunas veces en 
los nidos de cuervos ó á sus inmediaciones aco-
pios bastante considerables de granos , nueces v 
de otros frutos. Es verdad que suponen que estas 
provisiones no son solo para alimentarse la hem-
bra durante la incubación, sino para comer los 
dos durante el invierno. Prescindiendo de su ob-
jeto , es muy cierto que la costumbre de hacer 
acopios, y de ocultar todo lo que pueden coger 

(1) W i l l n g h b y d i c e q u e e n I n g l a t e r r a p o n e n a n t e s 

de este t i e m p o . 

110 se limita á los comestibles, ni aun á las cosas 
que pueden series útiles , sino que se estiende á 
todo lo que les agrada , prefiriendo al parecer 
las piezas de metal y otras cosas brillantes. En 
Erford hubo uno que tuvo la paciencia de lle-
varse de una en una , y de esconder debajo de 
una piedra del jardin tanta porcion de monedas 
pequeñas , que llegó á reunir una suma de cinco 
a seis florines : y apenas hay pais en que no se 
refiera alguna historieta de robos de esta clase. 

Cuando los poliuelos salen del cascaron son 
mas bien blancos que negros; al revés de los 
cisnes que , sin embargo de adquirir tan her-
mosa blancura, son cuando crian casi negros. En 
los primeros dias la madre está algo negligente 
con el los; ¡io les da de oomer hasta que em-
piezan á tener plumas; v algunos han dicho que 
en este momento empezaba á reconocerlos en su 
plumaje naciente, v á tratarlos como verdaderos 
hi jos; pero semejante dieta puede atribuirse, co-
mo la del hombre v de casi todos los animales, 
á la necesidad de que trascurra algún tiempo 
para acostumbrarse á un nuevo elemento y á 
una existencia nueva. Durante esta corta dieta el 
polluelo no está desprovisto de al imento; pues 
encuentra dentro de sí mismo uno que le es muy 
análogo, á saber , el sobrante de la yema que 
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encierra el abdomen, y que por un conducto 
particular pasa insensiblemente á los intestinos. 
La madre mantiene á sus hijuelos con alimen-
tos conducentes, que ya han sufrido una p re -
paración en su buche , y que arroja después den-
tro de su p i co , casi lo mismo que las palomas. 
El macho no se limita á buscar la manutención 
para su famil ia , sino que atiende también á su 
defensa; y si ve que cualquier ave de rapiña se 
acerca á su n i d o , el peligro de lo que ama le 
da nuevos bríos , remonta su vuelo , y lanzán-
dose sobre el enemigo, le hiere tenazmente con 
el pico. Si el ave de rapiña hace esfuerzos para 
elevarse sobre é l , el cuervo no omite ninguno 
para no perder su ven ta ja ; y de esta suerte se 
remontan tanto , q u e llega á perdérseles abso-
lutamente de vista, hasta que rendidos por la 
fatiga se dejan caer desde lo mas alto de los 
aires. 

Aristóteles, y á su imitación otros muchos , 
suponen que cuando los cuervecülos empiezan 
á estar en disposición de vo la r , el padre y la 
madre les obligan á hacer uso de sus a las , sa 
cándolos luego del distrito que se habían ap ro -
piado, si por ser demasiado estéril ó reducido 
no basta para al imentar á muchos. Semejante 
costumbre demostraría «pie son aves de rapi-

ña , si pudiese concillarse con las observaciones 
que Hebert ha hecho en los cuervos de las mon-
tañas de Bugey, que prolongan la educación de 
sus hijos, y continúan manteniéndolos mas allá 
del término en que están ya en estado de veri-
ficarlo por sí mismos. Como las ocasiones y el 
talento de observar bien se reúnen rara vez , he 
creído oportuno trasladar íntegro el pasaje de 
dicho autor. 

« Los cuervecillos nacen muy pronto , y en el 
mes de mayo salen ya del nido. En unas rocas 
que hay delante de mi ventana nacia cada año 
una familia: los pequeñuelos, en número de cua-
t ro ó cinco, se colocaban sobre gruesos pedrus-
eos á regular a l tu ra , en donde era fácil ver-
los , y por otra parte se les podia oír por su 
piar continuo. Cuando el padre ó la madre les 
traian que comer , que era muchas veces al d ia , 
los llamaban con el grito de crau, eran, m u y 
distinto de su pió. 

« Algunas veces no habia mas que uno que se 
echase á vo la r , y despues de una ligera prueba 
de sus fuerzas , volvia á posarse sobre la roca , 
donde quedaba siempre alguno; y si estaba solo, 
piaba sin cesar. Cuando tenian las alas bastante 
fuertes para volar , que era á los quince dias de 
su salida del n ido , el padre y la madre les lie-



vaban consigo todas las mañanas , y los volvían 
á las cinco ó las seis de la t a r d e , pasando el 
resto de ella en intolerable algazara. Este siste-
ma duraba todo el verano , lo que da á entender 
que los cuervos no hacen mas que una puesta 
cada año.» 

Gessner ha mantenido cuervos jóvenes con 
carnes cocidas, pececillos y pan mojado en agua. 
Gustan muchísimo de las guindas, y las comen 
ávidamente con rabo y hueso; pero no digieren 
mas que la pulpa , y dos horas despues vomitan 
los rabos y los huesos. También se dice que 
arrojan los huesos de los animales que han co-
mido junto con la carne , á la manera que el 
cernícalo, las aves de rapiña nocturnas , y las 
aves pescadoras vomitan las partes duras é in-
digestas de los animales y peces que han devo-
rado. Plinio dice que los cuervos están sujetos 
á padecer todos los veranos una enfermedad pe-
riódica de sesenta d ias , cuyo principal s íntoma, 
según é l , es la sed ; pero yo supongo que esta 
enfermedad no es otra cosa que la m u d a , la 
cual es mas lenta en los cuervos que en muchas 
otras aves de rapiña. Ningún obse rvador , al 
menos que yo sepa , ha determinado la edad en 
que los cuervos jóvenes , que recibieron ya la 
mayor parte de su incremento , pueden conside-

rarse como adultos y en estado de reproducir -
se : y si en las aves estuviese proporcionado 
cada período de la vida á su duración total , 
como sucede en los cuadrúpedos , podría sos-
pecharse que los cuervos 110 son adultos hasta 
que tienen ya bastantes años ; pues aunque 
hay mucho que decir acerca de la larga vida 
que les señala Hesíodo ( i ) , sin embargo parece 
cosa averiguada que esta ave vive un siglo, y 
aun mas. En muchas partes de Francia se han 
visto algunos de esta edad , y en todos los paí-
ses y tiempos ha pasado por ave muy v iv idora ; 
pero la edad adulta en esta especie está muy 

(!) « Hcsiodus cornici novem nostras alribuíl »la-
tes , quadruplum ejiis cervis , id triplicatum corvis. » 
(Plin. lib. VII, cap. XLVIII. ) Calculándola edad del 
hombre á solos treinta años , vendríamos á parar en 
que la corneja vivida doscientos setenta años , mil y 
óchenla el ciervo , y Ires mil doscientos cuarenta el 
cuervo, cosa extraordinaria y a.in estravagante. El so-
lo medio de dar un sentido razonable á este pasaje es 
interpretar la palabra •yavsá de Hesíodo , y la cetas de 
Plinio por la nuestra de año : V entonces viviría la 
corneja nueve años, treinta y seis el ciervo, como se 
ha determinado en la historia natural de este cuadrú-
pedo, y el cuervo ciento y ocho , como lo han pro-
bado las observaciones. 
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distante de retardarse proporcionalmente á I,T 
duración de ia v i d a ; porque al fin de la p r i -
mera edad , cuando toda la familia vuela j u n t a , 
es ya difícil distinguir por su talla á los viejos 
de los jóvenes, los cuales probablemente pue -
den ya reproducirse al segundo año. 

Dijimos que los cuervos 110 nacen negros , y 
ahora añadimos que tampoco tienen este color 
cuando mueren , al menos si mueren de puro-
viejos; pues en este caso su pluma se va vol-
viendo amarilla por falta de nutrimento. A pe-
sar de lo dicho, no debe creerse que esta ave sea 
jamás enteramente negra sin mezcla alguna de 
otra t inta , pues la naturaleza 110 presenta jamás 
semejante uniformidad absoluta. El color negro 
que domina en esta ave parece mezclado con 
violeta en la parte superior del cuerpo , con ce-
niciento en la garganta , y con verde en la par te 
inferior del cuerpo , sobre las rectrices , y sobre 
las mayores remeras. Solo los pies , las uñas y 
el pico son absolutamente negros; y el negro 
del pico parece penetrar hasta la lengua, como 
el de las plumas hasta la ca rne , que presenta una 
tinta bastante fuerte. La lengua es cilindrica en 
su nacimiento, aplanada y ahorquillada en su 
es t remidad, y erizada de pequeñas puntas en los 
bordes. El órgano del oido lo tiene quizá mas. 

complicado que ningún otra ave. indispensable-
mente debe de ser muy sensible, si puede darse 
crédito á lo que dice Plutarco , que se han visto 
algunos cuervos caerse atolondrados por los gri-
tos de una multitud numerosa y agitada por al-
gún grande movimiento. 

El esófago se dilata por la parte en que está 
unido con el ventrículo, y forma con su dilata-
ción una especie de buche , que no dejó de obe-
servar Aristóteles. La cara interior del ventrículo 
está surcada de rugosidades; la vejiguilla de la 
hiél es muy grande y está adherida á los intes-
tinos. Redi encontró gusanos en la cavidad de su 
abdomen. La longitud del tubo intestinal es á poca 
diferencia doble que la del ave, tomada desde la 
punta del pico hasta la estremidad de las uñas, es 
dec i r , que es media entre la de los intestinos de 
los carnívoros y de los granívoros, como corres-
ponde á una ave que come carne y frutos (1). 

(1) Un o b s e r v a d o r fidedigno m e h a a s e g u r a d o 
h a b e r v i s to la o p e r a c i o n d e u n c u e r v o q u e se e l evó 
m a s d e ve in t e veces á la a l t u r a d e u n o s n o v e n t a 
p ies pa r a d e j a r c a e r d e s d e allí u n a n u e z , q u e c a d a 
u n a d e estas veces hab i a r e c o g i d o c o n el p i c o ; p e r o 
n o p u d o r o m p e r l a , p o r q u e s i e m p r e la d e j a b a cae r 
s o b r e t i e r r a c u l t i v a d a . 
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El apetito del cuervo , que se estiende á toda 
clase de al imentos, redunda muchas veces en 
perjuicio suyo por la facilidad con que los pa -
jareros encuentran cebo á propósito para coger-
los. El polvo de la nuez vómica , que es un 
veneno para gran número de aves y de cuadrú-
pedos, lo es también para el cuervo, pues le e m -
borracha v hace caer desde luego en el suelo ; y 
debe aprovecharse el momento favorable , po r -
que aquella embriaguez es á las veces de corta 
duración , y vuelve á adquirir bastante fuerza 
para ir á acabar su vida sobre una roca. Se les 
coge también con muchas clases de redes y de 
lazos y aun con reclamo, como á los pajarillos ; 
porque como estos tiene grande antipatía al bu -
ho , v no ve nunca á esta ave ó al mochuelo sin 
que dé un fuerte grito. Se dice que está t am-
bién en guerra con el mi lano, con el buitre y 
con la garza de m a r ; pero esto no es mas que 
el efecto de la antipatía necesaria que existe en-
tre los animales carniceros, enemigos natos de 
los débiles que pueden llegar á ser presa suya , 
y de los fuertes que pueden disputársela. 

Los cuervos andan y no saltan nunca. Tie-
nen , como las aves de r a p i ñ a , las alas largas y 
fuertes (de cerca de cuatro pies de punta á pun-
ta.), compuestas de veinte p lumas , de las cua-

les las dos ó tres primeras ( i ) son mas cortas 
que la cuarta que es la mas larga, y las media-
nas presentan la particularidad de que su cos-
tilla se prolonga mas allá de las barbas y t e r -
mina en punta. La cola tiene doce plumas de 
cerca de diez pulgadas, aunque algo desiguales, 
pues las dos del medio son las mas largas , si-
guiendo luego las dos mas inmediatas , de modo 
que el remate de la cola parece un poco r e -
dondeado sobre su plano horizontal (a) , á lo que 
llamaré en adelante cola cuneiforme. 

De la longitud de las alas puede deducirse 
casi siempre la elevación del vuelo ; así es q u e 
los cuervos lo t ienen, según hemos dicho, muy 
elevado; y no es raro que en tiempo de nubar -
rones y tempestades se les haya visto atravesar 
los aires con el pico ardiendo en vivo fuego. 
Este fuego no es otra cosa sin duda que el de 
los relámpagos, es dec i r , un penacho luminoso 
formado en la punta de su pico por la materia 
e léctr ica, (pie como nadie ignora , en tiempo 

(1) Br i s sou y L i n e o d i c e n d o s , y W i l l u g h b y 
t r e s . 

(2) A d e m á s , los c u e r v o s t i e n e n casi s o b r e todo el 
c u e r p o u n a d o b l e e s p e c i e de p l u m a s t an a d h e r i d a s á 
la p ie l , q u e solo p u e d e n a r r a n c á r s e l e s á f u e r z a d e 
a g u a ca l i en te . 
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borrascoso llena la region superior de la atmós-
fera. Ociírrenosen este momento que quizás una 
observación de esta especie ha hecho dar al 
águila el título de conductora de los rayos, por-
que ciertamente son pocas las fábulas que no. 
estén fundadas en la verdad. 

De la elevación del vuelo de los cue rvos , y 
de la facilidad con que se aclimatan en cual-
quier pa r t e , se sigue que tienen todo el mundo 
abier to , v que no están escluidos de region al-
guna. Así es efectivamente que se les halla desde 
el círculo polar hasta el cabo de Buena-Espe-
ranza, v hasta la isla de Madagascar , en mayor 
ó menor abundanc ia , según que cada pais les 
suministra mas ó menos alimentos ó rocas , q u e 
prefieren mas ó menos. Desde las costas de Ber-
ber ía , pasan algunas veces á la isla de Tener i fe ; 
y se Ies encuentra en Méj ico, en Santo Domin-
go, en el Canadá, é indudablemente en los demás 
puntos del nuevo Continente y en sus islas ad -
yacentes. Cuando ha llegado á establecerse en 
un pais, y se ha entregado á sus cos tumbres , 110 
lo abandona ; del mismo modo que conserva 
grande amor al nido que ha construido, v se 
sirve de él por espacio de muchos años , como 
ya llevamos indicado. 

ftu plumaje 110 es igual en todos los paises. 

Y , 

Aun prescindiendo de las causas particulares 
que pueden alterar su color , y hacerle pasar de 
negro á pardo y aun amari l lo , sufre también 
mas ó menos las influencias del clima. En ISo-
ruega é Islandia, sin embargo de haber muchí-
simos cuervos absolutamente negros, se encuen-
tran algunos blancos, y en el centro de Francia 
y en Alemania hay cuervos blancos en los mis-
mos nidos en que los hay negros. El de Méjico, 
que Fernandez llama cacalotl, es negro y blanco; 
el de la bahía de Saldaña tiene un collarín blan-
co; el de Madagascar, llamado coach según Fla-
cour t , tiene un poco de blanco en el v ientre ; y 
esta mezcla de blanco y negro se ve también en 
algunos individuos de la raza eu ropea , y aun 
entre los cuervos que Brisson llama cuervo blan-
co del Norte, y que á mi parecer hubiera lla-
mado mejor cuervo blanco y negro-, pues tiene la 
parte superior del cuerpo n e g r a , la in fe r io r , 
b lanca , y la cabeza, el p ico , los pies , la cola 
y las alas blancas y negras. Las alas tienen veinte 
y una plumas y la cola doce, entre las cuales , 
las que en cada lado están á igual distancia de 
las dos del medio , y que comunmente son igua-
les entre sí por la forma y distribución de colo-
res, tienen en el individuo descrito por Brisson 
mas ó menos blanco , ordenado de distinto m o -



do. Esta singularidad me hizo sospechar que el 
blanco era en él una alteración del color na tura l , 
que es el negro , un efecto accidental de la tem-
peratura müy baja del c l ima, la cual , como 
causa esterior , no obra igualmente en todas es-
taciones y circunstancias, y cuyos efectos no son 
nunca tan regulares como los que emanan de la 
constante actividad del molde interior. Si mi 
conjetura fuese cierta , no hay motivo para h a -
cer una especie part icular , ni aun una raza ó 
variedad permanente de esta ave , que por otra 
par te 110 difiere de nuestro cuervo común sino 
en la mayor longitud de sus a las , de la misma 
suerte que todos los demás animales del Norte 
tienen el pelo mas largo, que los de la misma es-
pecie que viven en climas templados. 

Las variaciones de plumaje en una ave por lo 
general tan negra como el cuervo, que solo pue-
den atribuirse á la diferencia de edad, de clima, 
V á otras causas puramente accidentales, son otra 
prueba de que el color no constituye un carác-
ter constante , y cpie nunca debe ser considerado 
como un atr ibuto esencial. A mas de la varie-
dad de color en la especie de los cuervos , las 
hay también en tamaño: los del monte Jura le han 
parecido á M r . Ilebert, que los observó bien, ma-
yores y mas fuertes que los de las montañas de 

Bugev ; y Aristóteles dice que ios cuervos y ga-
vilanes son mas pequeños en Egipto que en la 
Grecia. 
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AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON E I . C U E R V O . 

E L C U E R V O D E L A S I N D I A S D E 

B O E C I O . 

E S T A ave se halla en las islas Molucas , y pr in-
cipalmente en la de Banda. Solo la conocemos 
por una descripción incompleta , y un d ibu jo 
muy malo : de suerte , cpie solo por conje turas 
puede determinarse á cual de nuest ras aves de 
Europa pertenece. Boncio, el único acaso que la 
haya visto, la reputa por cuervo, en cuya opi -
nion ha sido imitado por R a y , Wi l lughby y a l -
gunos otros ; pero Brisson la tomó por calao. 
Yo soy del dictámen de los p r i m e r o s , y en po-
cas palabras espondré las razones en q u e me 
fundo. 

Esta ave , según Boncio, tiene el pico y el 
continente como nuestro cuervo, p o r lo cual se 

le ha dado este nombre , á pesar de su cuello 
algo largo, y .de la pequeña protuberancia q u e , 
según el d i b u j o , tiene sobre el pico; prueba 
cierta de que no conocía otra ave á la cual se 
pareciese mas el cuervo , sin embargo de tener 
noticia del calao de las Indias. Es verdad que 
Boncio añade que come nueces moscadas, y W i -
llughby ha considerado esta circunstancia como 
un rasgo muy marcado de su desemejanza con 
nuestros cuervos. Sin embargo , les hemos visto 
comer nueces del pais , y nos hemos convencido 
de que no son tan carnívoros como se les juzga. 
Esta diferencia, reducida á su justo valor , deja 
en toda su autoridad el dictamen del único ob-
servador que ha visto y nombrado á esta ave. 

Por otra par te , ni la descripción de Boncio, ni 
el dibujo presentan el menor vestigio de la es-
cotadura del p ico , (pie Brisson estima como uno 
de los caracteres de la familia de los calaos, y la 
pequeña protuberancia que en el dibujo se ve so-
bre el pico no parece tampoco que tenga rela-
ción con la del pico del calao. Este, en lin, no tiene 
las sienes mosqueteadas, ni en el cuello las plu-
mas negruzcas de (pie habla la descripción de 
Boncio ; y sobre todo tiene un pico tan singular, 
que es imposible que un observador lo haya 
visto sin chocarle, y sin advertir cuanto difiere 
del de un cuervo común. 



La carne del cuervo de las Indias de Boncio 
despide cierta fragancia aromática muy agrada-
ble debida á las nueces moscadas que son su 
principal al imento; y es probable que si nues-
tro cuervo común las comiera, perdería también 
su mal olor. 

Seria preciso haber visto el cuervo del de-
sierto (raabel zahara J , de que habla el doctor 
Shaw, para referirlo á la especie de nuestro 
pa is , á la cual se acerca mucho. Todo lo que 
este autor ha dicho de él se reduce á que es 
algo mayor que el nues t ro , y que tiene el pico 
y los pies rojos. Este color de los pies y del 
pico es lo que determinó á Shaw á considerarle 
como un veidadero coracias. Es verdad que la 
especie de la chova ó coracias 110 es estranjera en 
Africa, según hemos visto anter iormente; pero 
una chova mayor que un cuervo es cosa muy 
singular. Cuatro líneas de buena descripción di-
siparían toda esta incert idumbre ; y solo con el 
objeto de poderlas lograr de algún viajero ins-
t ru ido , hago aquí mención de una ave de la 
(pie tan poco puedo decir. 

Encuentro también en Krempfer dos aves, á 
las cuales llama cuervos, sin indicar carácter 
alguno que pueda justificar semejante denomi-
nación. La u n a , que según él es de mediano 
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tamaño, pero muy fiera, fue llevada de la China 
al Japón para regalar al Emperador , juntamente 
con la o t r a , que era una ave de la Corea, muy 
r a r a , llamada coreigaras, es dec i r , cuervo ele Co-
rea. Kcempfer añade que 110 se encuentran en 
el Japón los cuervos que son comunes en E u r o -
pa , ni tampoco los papagayos, ni otras aves de 
las Indias. 

NOTA. Este seria el lugar mas á propósito para 
hablar del ave de Armenia , denominada por 
Tournefor t rey de los cuervos; si es cierto que 
esta ave fuese realmente un cuervo , ó se apro-
ximase al menos á esta familia. Basta sin embar -
go dar una ojeada al diseño en miniatura que lo 
representa para juzgar que tiene mucha rela-
ción con los pavos y faisanes por su bella gar-
zota , por la riqueza de su p lumaje , por la cor-
tedad de sus alas y por la forma del pico, 
aunque algo mas largo; sí bien se notan otras 
diferencias en la forma de la cola y de los pies. 
En este dibujo se le llama con razón aves pérsica 
paoni congener; por cuya razón habría hablado 
de ella cuando lo hice de las aves estranjeras 
análogas á los faisanes y á los pavos si hubiese 
tenido entonces conocimiento de este dibujo (1). 

(1) Vese e n la b i b l i o t e c a Real e n el g a b i n e l e de las 

l á m i n a s , y f o r m a p a r l e de la h e r m o s a se r i e d e 
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HISTORIA SATURAI. 

L A C O R B Ü N A ó C O R N E J A ¡NE-

G R A ( 1 ) . 

Corvas corona. 1 

AUNQUE esta corneja difiere bajo muchos res-
pectos del cuervo grande , sobre todo en el ta-
maño y en alguno de sus hábitos na tura les , sin 
embargo fuerza es confesar que por otra par te 
tiene mucha relación con él, tanto en su confi-
guración y color , como en su instinto, para justi-
ficar la denominación de corbina que se usa en 
muchas par tes , y por cuya razón he adoptado. 

Las corbinas pasan el verano en dilatados 
bosques , de donde salen únicamente de vez en 
cuando á buscar provisiones para sí y para sus 
hijos. La principal base de su alimento en la pri-
mavera son los huevos de perd iz , de que son 

m i n i a t u r a s e n g r a n d e , q u e r e p r e s e n t a n al n a t u r a l 

l o s m a s i n t e r e s a n t e s o b j e t o s d e esta h i s t o r i a . 

(1) E n i t a l i a n o , cornice , cornacchia, cornacchio , 
gracchia; en a l c m a n , krahe, scliwartz-krahe ; en i n -

glés , croi» ; en f r a n c é s , corbine ó corncille noire. 

muy golosas, y que saben taladrar con mucha 
destreza para llevarlos á sus hijuelos en la punta 
del pico. Como consumen muchos , y les basta 
un momento para destruir la esperanza de una 
familia entera , puede decirse que no son las 
aves de rapiña menos perjudiciales , aunque 
sean las menos sanguinarias. Felizmente queda 
de ellas corto número durante el verano; de 
modo , que difícilmente se hallarían mas alia de 
dos docenas de pares en un bosque de cinco ó 
seis leguas de circunferencia en los alrededores 
de Paris. 

Viven durante el invierno en compañía de las 
encapotadas y cornejas de pico blanco , y á poca 
diferencia de la misma suerte que ellas : enton-
ces se ven al rededor de los lugares habitados 
bandadas numerosas , compuestas de toda es-
pecie de cornejas, que se están casi siempre en 
el suelo durante el d i a , vagando mezcladas con 
nuestros rebaños y pastores , revoloteando sobre 
nuestros labradores , y saltando alguna vez so-
bre las espaldas de los cerdos y ovejas con tanta 
familiaridad, que las tomaría cualquiera por 
aves domésticas muy mansas. Retíranse por la 
noche á los bosques debajo grandes á rbo les , 
que parece tienen escogidos de antemano como 
una especie de punto de cita ó de reunión, á 



donde acuden por la tarde de todas par tes , al-
gunas hasta de mas de tres leguas á h redon-
da. Desde allí se dispersan por la mañana ; mas 
este género de v ida , común á las tres especies 
de cornejas, no prueba igualmente á todas; por-
que las corbinas y las encapotadas se ponen su-
mamente gordas, al contrario de las de pico blan-
co que casi siempre están flacas, y no es esta la 
sola diferencia que se nota entre las tres espe-
cies. Hacia fines del invierno, que es el tiempo 
de sus amores , las cornejas de pico blanco van 
á anidar en otros climas, y las corbinas , que des-
aparecen de las llanuras al mismo tiempo , se 
alejan mucho menos. La mayor parte se refu-
gian á los grandes bosques, y disolviendo e n -
tonces la sociedad general , forman uniones 
mas íntimas y mas gratas : se separan de dos 
en dos, y parece que se reparten el tereno de 
modo que cada par ocupa su distrito de cerca 
de un cuarto de legua de diámetro , del cual se-
escluyen á todas las demás parejas ( r ) , y de 
cuyo territorio no salen sino para ir en busca 
de provisiones. Dícese que estas aves quedan 
constantemente apareadas durante toda su v ida; 

(1) Es to q u i z á s ha d a d o m a r g e n á d e c i r q u e los 
c u e r v o s e c h a b a n de su d i s t r i t o á sus h i j u e l o s l u e g o 
q u e p o d i a n v o l a r . 

y aun se añade que cuando una de ellas muere, 
la que sobrevive se mantiene fiel, y pasa el resto 
de sus dias en irreprensible viudez. 

Conócese la hembra por el p lumaje , que tiene 
menos brillo y reflejos. Pone de cinco á seis hue-
vos, y empolla durante tres semanas, en cuyo 
tiempo el macho cuida de alimentarla. 

He tenido oportunidad de examinar un nido 
de corbinas que me t ra je ron á primeros de j u -
lio. Lo habian hallado en una encina, á l a altura 
de ocho pies, en la ladera de un bosque , en 
donde habia otras encinas mayores. El tal nido 
pesaba dos ó tres libras; por la parte de afuera 
estaba formado con ramas y abrojos toscamente 
entrelazados y unidos con fango y cagajones; el 
interior era mas blando y construido con mas 
arte con fibras de raices. Encontré en él seis 
pollitos ya nacidos que aun vivían, aunque ha-
bian pasado veinte y cuatro horas sin comer; 
110 tenian los ojos ab ie r tos , ni se les distinguía 
ninguna pluma, á escepcion de algunas que em-
pezaban á despuntar en las alas; su carne era 
de coloc amarillo mezclado de neg ro ; la estre-
midad del pico y de las uñas, amarilla ; los la-
dos de la boca, de color blanco sucio, v lo res-
tante del pico y pies, rojizo. 

Cuando un alfaneque ó un cernícalo pasan 



por cerca del n ido , el padre y la madre se unen 
para atacarlos ; y se arrojan sobre ellos con tanto 
f u r o r , que los matan algunas veces , acribillán-
doles la cabeza á picotazos. Riñen también con 
las picazas; mas es tas , aunque mas p e q u e ñ a s , 
son tan osadas, que á veces las vencen, las de-
salojan , y a r rebatan toda la parva. 

Los antiguos aseguran que las co rb inas , lo 
mismo que los cuervos , cuidan de sus hi jos aun 
mucho tiempo despues que ya pueden volar. 
Paréceme esto muy verosímil , y aun opino que 
durante el primer año no se separan n u n c a ; 
porque estando estas aves acostumbradas á la 
sociedad, y debiendo luego reunirías con otras 
aves esta misma cos tumbre , que solo se in ter -
rumpe por la puesta y por sus consecuencias , 
es muy natural que siga la sociedad comenzada 
con la familia p r o p i a , y que la prefieran á cual-
quier otra. 

La corbina aprende á hablar lo mismo que 
el cuervo , y como él es carnívora. Insectos , gu-
sanos, huevos de pá j a ro s , mulada res , p e c e s , 
granos , f ru tas , todo le sirve de al imento ; y 
sabe también romper las nueces dejándolas caer 
desde cierta altura. Visita las redes y lazos , y 
se aprovecha de los pájaros que se han e n r e -
dado en ellos: ataca también á la caza m e n o r 

va cansada ó her ida , lo que en algunas partes 
ha dado lugar á que se le dedicase á la halco-
ne r í a ; pero por justa al ternativa, es á su vez 
presa de un enemigo mas fue r te , como el mi-
lano , el buho etc. 

Tiene en la cola doce plumas iguales , veinte 
en cada ala ; la pr imera de las cuales es la mas 
cor ta , y la cuarta la mas larga. Su peso es de 
diez á doce onzas ; tiene unos tres pies y medio 
de vuelo; y la aber tura de las narices redonda, 
v cubierta de unas como sedas inclinadas hácia 
adelante , con algunos granos negros al rededor 
de los párpados; el dedo esterno de cada pie 
está unido al del medio hasta la primera ar t i -
culación ; la lengua es ahorquillada y muy adel-
gazada ; el estómago poco musculoso, los intes-
tinos arrollados en gran número devue l tas , los 
ciegos de media pulgada de longitud, la vegi-
guilla de la hiél grande y en comunicación con 
el tubo intestinal por un doble conducto; y por 
ú l t imo, el fondo de las plumas, ó sea la parte 
oculta en la ca rne , es de color ceniciento os-
curo. 

Como esta ave es muy sagaz , tiene el olfato 
muy fino, y comunmente v u e l a en grandes ban-
dadas ; es muy difícil acercarse á ella , y es rara 
la que cae en los lazos. Sin embargo, se coge 



alguna con reclamo, imitando el grito del mo-
chuelo , y poniendo las varetas de liga sobre las 
montañas mas e levadas; ó bien atrayéndolas á 
tiro de escopeta ó de cerbatana por medio de 
un gran buho ó de otra ave nocturna de esta 
especie , que se eleva sobre los corrales de las 
gallinas en sitio descubierto. Se les destruye 
echándoles habas de huerta , de que son muy go-
losas, teniendo antes la precaución de armarlas 
interiormente con agujas mohosas. Pero el modo 
mas singular de cogerlas es el que voy á espo-
n e r , y que manifiesta al propio tiempo la índole 
de esta ave. Por medio de dos ganchos que su-
jeten por ambos lados el arranque de las alas, 
se ata fuertemente al suelo una corbina viva, la 
cual , no cesando de moverse ni de gritar en esta 
penosa act i tud, hace que á su voz acudan otras 
muchas con muestras de socorrer la; y entonces 
la prisionera, agarrándose á cuanto se le presenta 
para desasirse de su prisión, coge con el pico 
y con las uñas, que se le han dejado libres, á 
todas las que se acercan , entregándolas por este 
medio á los cazadores. Se las coge también con 
un cucurucho de papel lleno de carne c ruda , y 
cuando la corneja mete en él la cabeza para 
coger el cebo que está en su f o n d o , los bordes 
del cucurucho, untados de antemano con liga, se 

pegan á las plumas de su cuello; y no pudién-
dose deshacer de tan enbarazosa venda, que le 
cubre enteramente los ojos , arranca el vuelo y 
se remonta casi perpendicularmente (dirección 
muy ventajosa para evitar los tropiezos); hasta 
que habiendo agotado sus fuerzas, cae abrumada 
de cansancio muy cerca del lugar de donde par-
tió. En general, aunque estas cornejas no tienen 
el vuelo muy ligero ni rápido , se remontan sin 
embargo á grande a l tura ; y cuando han conse-
guido l legará ella , se sostienen allí mucho tiem-
po , y dan muchísimas vueltas. 

Así como hay cuervos blancos y cuervos va-
riegados, también hay corbinas blancas y cor-
binas blancas y negras que tienen los mismos 
hábitos é inclinaciones que las negras. 

Fr isch, que dice haber visto una vez un vuelo 
de golondrinas viajando con una bandada de 
cornejas blancas y negras y siguiendo el mismo 
r u m b o , añade que estas cornejas pasan los ve-
ranos en las costas del Océano , alimentándose 
de lo que el mar arroja á la playa ; que en otoño 
se retiran hácia el mediodía; que nunca van reu-
nidas en grandes bandadas , y q u e , si bien en 
corto n ú m e r o , se mantienen á cierta distancia 
unas de otras ; en lo que se parecen enteramente 
á la corneja negra , de la cual probablemente no 
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son mas que una var iedad constante, ó si se 
quiere una raza part icular . 

Es muy probable cpie las cornejas de las Mal-
divas, de que habla Francisco Pyrard , no sean 
de distinta especie; supuesto que aquel viajero, 
que las vio muy de c e r c a , 110 indica otra dife-
rencia sino que son mas mansas v atrevidas que 
las nuestras, que entran en las casas para coger 
lo que les acomoda , y que muchas veces no les 
impone la presencia de una persona. Otro via-
je ro añade que la referida corneja de las Indias, 
cuando logra introducirse en cualquiera habi-
tación , gusta de hacer en ella todas las travesu-
ras que se a t r ibuyen á los monos: trastorna los 
muebles , los rompe á picotazos, vierte las lám-
paras , los t interos, e tc . , etc. 

E11 f in , según Dampie r , en nueva Holanda y 
en nueva Guinea hay muchas cornejas semejan-
tes á las nues t ras : las hay también en nueva 
Bretaña; pero parece q u e , sin embargo de que 
abundan en F ranc ia , en Ingla ter ra , y en una 
parte de la Alemania , están menos estendidas 
por el norte de Europa ; porque Klein dice que 
la corbina es rara en Prusia, y debe de ser poco 
común en Suecia cuando ni siquiera se halla 
su nombre en la nomenclatura que Lineo hizo 
de las aves de aquel pais. F.1 P. Du tertre asegura 

que tampoco las hay en las Antillas , aunque , 
según otro viajero, son menos comunes en la 
Luisiana. 

LA C O R N E J A D E P I C O R L A N C O , ó 

LA C A L V A ( 1 ) . 

Coivus frugtlegus. L. 

LA corneja de pico blanco es de tamaño me-
dio entre el cuervo y la corb ina , y tiene la voz 
mas grave que las otras cornejas. Su carácter 
mas chocante y distintivo es una piel desnuda , 
blanca , harinosa, y algunas vece6 sarnosa , que 
rodea la base de su pico, en vez de las plumas 
negras é inclinadas hácia delante , que en las 
otras especies de cornejas se estienden hasta la 
abertura de las narices. Tiene también el pico 
mas pequeño , menos recio, y como raspado , v 
estas desemejanzas, tan superficiales en aparien-
cia , suponen otras mas reales y considerables. 

(1) E11 l a t í n , frugilega, cor n ix frugívora, graccu-
lus , s e g ú n Be lon ; e n f r a n c é s , freux , fragonne ; e n 

a l e m á n , r o e c k , q u i z á s p o r su p i c o á s p e r o y d e s i g u a l ; 

en ing lés , rook ; en h o l a n d é s , kooss Vr-iy. 



Su pico está raspado y desnudo de plumas, 
porque manteniéndose principalmente de gra-
n o s , raices y gusanos, suele introducirlo bas-
tante dentro de la tierra para buscar el alimento 
que la conviene, lo que al fin debe por preci -
sion hacérselo áspero , y destruir el gérmen de 
las plumas de su base , (pie están en frotacion 
continua ( i ) . Sin embargo , 110 debe concluirse 
por esto que aquella piel esté absolutamente 

(I) Mr. Danbenton el joven, ayudante de profesor 
del gabinete de historia natural en el jardín Real, 
hizo últimamente, paseándose por el campo, una 
observación que tiene analogía con lo que acabo de 
decir, liste naturalista , que tanto ha contribuido á 
los progresos de la ornitología , vió de lejos en un 
terreno absolutamente inculto seis cornejas, cuyaes-
peeie 110 pudo distinguir, esparcidas acá y acullá 
para aprovecharse de los gusanos é insectos que esta-
ban ocultos debajo de la tierra. Dábanse tanta priesa, 
([lie hacían saltar á dos ó tres pies Je distancia las 
piedras menos pesadas. Si este singular ejercicio , 
que hasta ahora nadie habia atribuido alas cornejas, 
es común á las de pico blanco, tenemos otra causa 
que puede contribuir á usar y á hacer caer las plu-
mas que rodean la base de su pico ; y el ¡nombre de 
Rueda-piedra, que hasta ahora se habia aplicado eselu-
sivamenle á la tringa , será con el tiempo un nom-
bro genérico aplicable a muchas especies, 

desnuda ; pues algunas veces se ven en ella plli-
mitas aisladas , en prueba de (pie 110 era calva 
en su origen , sino que ha llegado á serlo por 
una causa es t raña; en una palabra , que es una 
deformidad accidental que se ha convertido en 
vicio hereditario por las leyes ya conocidas de 
la generación. 

La afición de esta corneja á los granos , gusa-
nos é insectos es un apetito esejusivo; porque 110 
llega á los muladares , ni á ninguna especie de 
ca rne , v tiene además el estómago musculoso y 
espaciosos intestinos como los granívoros. Vue-
lan á bandadas tan numerosas, que algunas veces 
llegan á oscurecer el a i re; por lo que es fácil con-
cebir el terrible destrozo que estas hordas pue-
den causar en las tierras recientemente sembra-
das , y en aquellas cuyas mieses están próximas 
á la madurez , motivo que ha impelido al go-
bierno de varios paises á tomar providencias 
para destruirlas. La Zoología británica declama 
contra esta proscripción; suponiendo que es ma-
yor el bien que hacen que el mal que causan, 
porque consumen una grande parte de esas [lla-
gas de abejorros v demás insectos que roen las 
raices de las plantas lítiles , y que son tan temi-
bles para los labradores y jardineros. Pero esto 
es un problema (pie no se ha resuelto hasta 

f e o d ^ ' o m * » 



ahora. La corneja de pico blanco, no solamente 
vuela á bandadas , sino que también anida, po r 
decirlo así , en sociedad con las de su especie, 
armando grandísima a lgazara; porque es ave 
muy alborotadora , principalmente cuando tiene 
hijuelos. Algunas veces se ven diez ó doce n i -
dos sobre una misma encina , y adornados de 
la misma suerte todos los árboles de algún 
rincón ó trozo de bosque. IS'o buscan los sitios 
solitarios ; al contrario , para empol 'a r parece 
que prefieren lugares hab i tados ; y Schwenck-
feld observa que comunmente elijen los grandes 
árboles que circuyen los cementer ios , quizás 
porque son parajes f recuentados , ó porque en 
ellos encuentran mas gusanos que en otras par -
tes; pues no puede sospecharse que las atraiga 
allí el olor de los cadáveres , supuesto que no 
comen carne. Frisch asegura que si en el t iempo 
de su puesta algún hombre se acerca mucho á 
los árboles en que han establecido su m o r a d a , 
se ensucian sobre é l , revistiéndolo de po rque -
ría de arriba á bajo. 

Podrá parecer singular , aunque es bastante 
conforme con lo que sucede todos los dias e n -
tre animales de otra especie, que cuando u n a 
pare ja , ya unida, t rabaja en la construcción de 
su nido, el uno atiende á guardar lo , mientras 

1 

el otro va á buscar materiales para la obra. Sin 
esta precaución, supónese que mientras la au -
sencia de las dos cornejas , el nido seria inme-
diatamente destruido por los demás habitantes 
del mismo árbol , que no cesarían de llevarse 
para la construcción del suyo , todas las ramitas 
y musgo ya colocadas en el otro. 

Estas aves empiezan á anidar en marzo , á lo 
menos en Inglaterra , ponen cuatro ó cinco hue-
vos mas pequeños que los del cuervo ; pero tie-
nen mayores manchas , sobre todo hacia el es-
tremo de mas diámetro. Dícese que el macho y 
la hembra empollan alternativamente ; y cuando 
sus hijuelos están ya en estado de c o m e r , les 
derraman el alimento que saben reservar en su 
buche , ó mas bien en una especie de bolsa for-
mada por la dilatación del esófogo. 
' Según la Zoología británica , despues de aca-
bada la cria abandonan los árboles en que la 
h ic ieron, sin volver á ellos hasta el mes de 
agosto , y empiezan á reponer sus nidos por oc-
tubre. Esto supone que pasan casi todo el año 
en Inglaterra; pero en F r a n c i a , en Silesia y en 
otros países son aves de paso; con la diferencia 
de que en Francia anuncian el invierno, y en 
Silesia son las precursoras de la estación de los 
placeres ( i ) . 

(1) En Raume la-Roche, q u e es u n a a ldea de B o r -



La corneja de pico blanco habita en Europa , 
según Lineo , aunque parece debe haber alguna 
escepcion; pues Aldrovando no ereia que las 
hubiese en Italia. 

Se asegura que las jóvenes son buenas para 
comer , v que aun las viejas no son malas si es-
tán gordas ( i ) , lo que sucede rara vez. Las gen-
tes del campo no tienen repugnancia en hacer 
uso de su c a r n e , porque saben que no comen 
car roños , como el grajo y el cuervo. 

g o ñ a á a l g u n a s l e g u a s d e D i j o n . r o d e a d a de m o t i . 
l a ñ a s y r o c a s i n a c c e s i b l e s , y c u y a t e m p e r a t u r a es 
m u c h o m a s f r ía q u e la d e D i j o n ' h e vis to m u c h a s 
veces e n v e r a n o u n v u e l o de c o r n e j a s d e p i c o b l a n -
co , q u e v iv ían y a n i d a b a n hac i a m a s d e u n s i g l o , 
s e g ú n m e a s e g u r a r o n , e n las h e n d i d u r a s d e a l g u -
n a s r o c a s q u e m i r a b a n al s u d o e s t e , y c u y o s n i d o s 
n o p o d i a n c o g e r s e s i n o c o n m u c h a d i f i c u l t a d , y des-
c o l g á n (lose c o n c u e r d a s . E r a n t an m a n s a s . q u e lle-
g a b a n has t a c o m e r s e la m e r i e n d a d e los s e g a d o r e s . 
Al fin del v e r a n o e s t a b a n a „ s e n t e s u n p a r d e m e s e s , 
v o l v i e n d o l u e g o á su o r d i n a r i a m a n s i ó n . H a c e dos ó 
t r e s a ñ o s q u e d e s a p a r e c i e e o n ; p e r o Fue ron r e e m p l a -
zadas p o r c o r n e j a s e n c a p o t a d a s . 

(1) H e b e r t m e ha a s e g u r a d o q u e esta c o r n e j a cas i 
s i e m p r e está flaca, e n lo q u e , segur : é l . d i f i e r e de la 
c o r b i n a y de la e n c a p o t a d a . 

mimM^ 



LA C O R N E J A E N C A P O T A D A ( 1 ) . 

Corras cortiix. L. 

Los colores del plumaje de esta ave la distin-
guen claramente de la corbina y de la corneja 
de pico blanco. Tiene la cabeza , la cola y las 
alas de un negro hermoso con reflejos azulados ; 
y este negro está cortado por una especie de 
escapulario gr is-blanco, cpie se estiende por de-
lante y por detrás desde las espaldas hasta la 
estremidad del cuerpo ; con cuyo motivo las han 
llamado los Italianos monacchia, y los France-
ses corneja niantelée. 

Júntase en numerosas bandadas como la an -
terior , y quizás se familiariza aun mas con el 
hombre ; acercándose, sobre todo en invierno, 
á los lugares habi tados, y manteniéndose con lo 

(1) En ialin, corníx ciñeren , varia , hyberna , sil-
vestris corvas semicinereus ; en trances, comedie tnan-
telée;<¡ n italiano, monacchia 6 miinaccliia: en aleman, 
hohkrae , sclültkrae, nabelkrae, bundte/irae, pundter-
krae , winterkrae , asskrae , grauekrae ; en inglés, 
royston-crow, sea-crow. hooded-crow. 



que encuentra en los albañales, en la basu ra , 
etc. 

Tiene de común con la de pico blanco el cam-
biar de morada dos veces al año, y el poder 
ser considerada como ave de paso; porque cada 
año se la ve llegar en gran numero á fines de 
otoño, y volverse al empezar la pr imavera , di-
rigiéndose hacia el no r t e ; aunque ignoramos 
en que paraje se detiene. La mayor par te de los 
autores aseguran que pasa el verano en las mon-
tañas mas elevadas, y que allí construye sus ni-
dos en los pinos y abetos; por lo que es preciso 
<¡ue esto se verifique en los montes inhabitados 
y poco conocidos, como son los de las islas de 
Shet land, donde se asegura que hace sus pues-
tas , que son por lo común de cuatro huevos. En 
Suecia anidan también en los bosques, y con 
preferencia en los chopos ; pero no parecen pol-
las montañas de Suiza , ni en Italia. 

En fin , aunque, según el sentir de gran núme-
ro de naturalistas, come toda clase de alimen-
tos, entre otros, gusanos, insectos, peces ( i ) , 

(1) F r i s c h d i c e q u e l imp ia c o n m u c l i a des t r eza las 

e s p i n a s d e los p e c e s , q u e c u a n d o se vac ian los es-

t a n q u e s , ve c o n m u c h a p r o n t i t u d los q u e se q u e d a n 

e n t r e el l i m o , y q u e los c o g e al p u n t o . INo es d e 

a d m i r a r q u e g u s t a n d o t a n t o d e este a l i m e n t o , se 

carne cor rompida , y con preferencia á todo, 
los lacticinios; y según esto debiera ser contada 
entre los carnívoros : como los que han abierto 
su estómago han encontrado en él toda especie 
de granos mezclados con piedrecillas, puede cal-
cularse que es mas bien granívora que otra co-
sa; y este es el tercer rasgo de conformidad que 
presenta con la corneja de pico blanco. En todo 
lo demás se asemeja á la corneja negra ; puesto 
que tiene casi la misma talla, el mismo conti-
nente , el mismo gr i to , el mismo metal de voz, 
el mismo vuelo, la cola,, las a las , el p ico , los 
pies , y casi todo lo que se conoce de sus par -
tes , internas conformes con las de aquella en to-
dos sus pormenores; y si se aparta de ella en 
alguna cosa, es para acercarse á la naturaleza 
de la corneja de pico blanco, en cuya compañía 
vuela , y la imita anidando en los árboles ( i) . Po-
la vea algunas veces en las orillas de las aguas ; pero 
por esto no debiera habérsele dado el nombre de 
corneja acuática ó marina ; pues estas denominacio-
nes convendrían por la misma razón á la corneja 
uegra y al cuervo , que sin embargo están muy lejos 
de ser aves acuáticas. 

(1) F r i s c h o b s e r v a q u e c o l o c a su n i d o u n a s veces 

e n las c i m a s d e los á r b o l e s , y o t r a s en las r a m a s i n f e -

r i o r e s ; lo q u e s u p o n d r í a q u e a l g u n a vez cr ia e n Ale-

.. -
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ne cuatro ó cinco huevos, y se come los de ¡os 
pajarillos, y hasta á estos mismos. 

Las muchas analogías v rasgos de semejanza 
que tiene con la corbina v la de pico blanco 
bastan para hacerme sospechar que la corneja 
encapotada es una raza mestiza producida pol-
la mezcla de estas dos especies : y efectivamen-
te , si fuese una simple variedad de la corbina, 
¿ de donde le vendría la costumbre de volar en 
numerosas bandadas , y de cambiar su domicilio 
dos veces al año, cuando la corbina 110 hace 
nada de esto? Si fuese una simple variedad de 
la corneja de pico blanco ¿ por donde tendría 
tantas otras analogías como se le observan con 
la corbina ? La aplicación de esta doble seme-
janza es muy sencilla, suponiendo que la cor-

m a n i a . P o r m i m i s m o m e lie a s e g u r a d o d e q u e an ida 

en F r a n c i a y e s p e c i a l m e n t e e n B o r g o ñ a . H a c e dos ó 

t res a ñ o s q u e u n vue lo d e estas aves r e s i d e e n B a u m e -

l a - R o c h e e n a l g u n a s h e n d i d u r a s d e r o c a s , en q u e an-

tes a n i d a r o n d u r a n t e m a s d e u n s iglo a l g u n a s c o r n e -

jas d e p ico b l a n c o . No h a b i e n d o c o m p a r e c i d o c i e r to 

a ñ o esas c o r n e j a s , u n vue lo d e q u i n c e ó v e i n t e e n c a -

p o t a d a s se a p o d e r ó de su m o r a d a ; h i c i e r o n ya dos 

c r i a s en ella , y e n el dia es tán o c u p a d a s e n la t e r ce -

ra (26 d e m a y o d e 1773) . He a q u í u n r a s g o d e a n a l o -

gía e n t r e las d o s e spec i e s . 
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neja encapotada es el producto de la mezcla de 
ambas especies, que representa por su naturaleza 
mixta participando de la una y de la otra. Esta 
diferencia podria parecer verosímil á los filóso-
fos, que saben cuanto sirven las analogías físicas 
para-remontarse al origen de los seres, y volver 
á atar el hilo de las generaciones: pero áun se 
encontrará en ella un nuevo grado de probabili-
dad si se considera que la corneja encapotada 
es una raza nueva , que 110 fue conocida de los 
ant iguos, y que por consiguiente no existía en 
su t iempo; pues cuando se trata de una raza tan 
multiplicada y estendida como esta, no hay me-
dio entre no ser conocida en un p a i s , y n o exis-
tir en él. Si es pues n u e v a , es preciso que haya 
sido producida por la mezcla de otras dos razas. 
¿Y que otras pueden ser estas, sino las que pa-
recen tener mas relación, mas analogía y mas 
semejanza con ella? 

Frisch dice que la corneja encapotada tiene 
dos gritos: el uno mas grave y conocido de todo 
el m u n d o , y otro mas agudo y que se parece 
al del gallo. El referido autor añade que quiere 
mucho á sus cr ias , y que cuando se corta por 
el pie el árbol en donde ha hecho su n ido , se 
deja caer con él, y se espone á todo antes que 
abandonar á sus hijos. 

TOMO xxiv. iH 



Lineo parece que le aplica lo que la 'Zoología 
británica dice de la corneja de pico blanco con 
respecto á su u t i l idad , por la destrucción que 
causa en los insectos , de que purga también los 
pastos; pero ¿no es temible que consuma asi-
mismo mas granos de los que hubieran podido 
comer los insectos de que se alimenta?¿Y no es 
esta la razón porque en muchas partes de Ale-
mania se ha puesto á talla su cabeza? 

Cógese á esta corneja de la misma suerte que 
á las o t ras , v se la encuentra casi en todas par-
tes de Europa , aunque en épocas distintas. Su 
carne , que despide un olor fue r t e , solo la come 
raí a vez el pueblo bajo. 

iN'o puedo atinar con que fundamento ha co-
locado Klein al parecer entre las cornej is al 
hoexotototl, ó ave de los sauces de Fernandez, á 
no ser que partiera de lo que dice Seba; quien, 
describiendo á esta ave como la misma de que 
habla Fernandez , la supone del tamaño de una 
paloma común, sin embargo de que aquel , en 
el mismo pasaje citado por Seba, dice que el 
hoexotototl es un pájaro del tamaño de un gor-
r ion , y que su canto es casi como el del gilgue-
r o , y su carne buena de comer ( i ) . En mi con-

(1) La coi b i n a d e b e d e es ta r e s t e n d i d a has t a paí-

ses m n y l e j a n o s , s u p u e s t o q u e se la e n c u e n t r a en 

cep to , una ave semejante se parece muy poco 
á la corneja; v estas equivocaciones, harto f r e -
cuentes en los escritos de S e b a , deben indis-
pensablemente producir mucha confusion cu 
la nomenclatura de la historia natura l , 
la hermosa serie de aves que Sonnerat acaba de traei 
de las ludias y de las Molucas, y cerca de la tierra d e 

los Papúes. La corbina de que hablamos vino de Fi-
lipinas. 

1 



AVES ESTRANJERAS 

QUE TIENEN RELACIÓN CON LAS CORNEJAS. 

I. 

LA C O R N E J A D E L S E N E G A L . 

Corvas daurieus. L. 

Sí debiéramos fo rmar juicio de esta ave por 
su figura y colores, que es todo lo q u e de ella 
conocemos, pudiéramos asegurar que la corneja 
encapotada es el ave con la cual tiene mas re la-
ciones esteriores, ó mas b i en , que es una ve r -
dadera corneja de esta r a z a , si el escapulario 
blanco no estuviese acor tado por de l an t e , y mas 
aun por detrás. Se observan también algunas 
diferencias en la longitud de las a las , forma del 
p i co , y color de los p ies ; y acaso pud ie ra de-
cirse mas si no fuera una especie nueva y poco 
conocida. 

II . 

L A C O R N E J A D E LA J A M A I C A ( I ) . 

Corvas jamaicensis. GMEL. 

DIJÉRASE que en las proporciones de esta cor -
neja es t ranjera se ha seguido el dechado de la 
nuestra (2) si su cola y pico no fuesen algo mas 
p e q u e ñ o s , y su color tan negro como el de la 
corbina. Se han encontrado en su estómago gra-
nos y abejorros , lo cual indica que su alimento 
ordinar io es igual al de las dos cornejas nuestras, 
de que hemos hablado úl t imamente. Tiene el 
estómago musculoso, é inter iormente revest ido 
de una túnica m u y fuer te . Abunda en la par te 
septentrional de la isla, y no abandona las m o n -
tañas , en lo cual se asemeja á nuestro cuervo. 
Klein caracteriza á esta especie por el grandor 

(1) L o s ing leses de la J a m a i c a la l l a m a n t a m b i é n 

clialering ó gabbling-crow y caeao-walke; sin d u d a 

p o r q u e g e n e r a l m e n t e se posa s o b r e los á r b o l e s del 

c a c a o . 

(1) T i e n e u n p i e ' y t r e s c u a r t o s d e l o n g i t u d d e s d e 

la p u n t a del p i c o hasta la c s t r c m i d a d de la co l a , y 

t r e s p ies y m e d i o d e v u e l o . Q J ^ g ^ Q ^ V H 

J U S * " ' 



<le las narices; aunque Sloane, á quien cita, 
solamente dice que son de tamaño regular. 

Según lo que sabernos de esta a v e , puede 
asegurarse que se aproxima mucho á nuestras 
cornejas ; pero seria difícil referirla á una de sus 
especies mas bien que á o t r a , pues reuue cali-
dades que respectivamente son propias de cada 
una de ellas. Difiere de todas en su gri to, que 
despide incesantemente. 

L O S G R A J O S ( I ) . 

E S T A S aves tienen mas rasgos de conformi-
dad con ¡as cornejas que de desemejanza, v co-
mo son especies muy inmediatas, es útil hacer 
de ellas una comparación no in ter rumpida y 
minuciosa para aclarar mas y mas la historia 
de ambas. 

(1) E n la t ín , lupus , graccus , gracculus, monedula 
(h m o n d a q u a m f u r a t n r ) ; e n e s t a l a » , grulla; en 
f r a n c é s , clioucas . clioue , choquard; en i t a l i a n o , cid-
gula. tattula, pola monaccliia: e n a l e i n a n . tul ó duld, 
t ha le ó da lile , ¡haleche ó dalüike, tole ó dolile, grauc-
dolile; en h o l a n d é s , kaw, chaw; en i ng l é s , kae, cad-
do. chough, daw ,jack-daw. 

J S W f j n . í V M * * - ^ 

Desde luego observo un paralelismo bastante 
singular entre estas dos aves; pues asi como 
hav tres especies principales de cornejas , á sa-
ber : negra (la c o r b i n a ) , cenicienta ( la encapo-
tada ) , v calva ( la de pico b lanco) ; encuentro 
también en el grajo otras tres especies ó razas 
correspondientes : el negro (gra jo propiamente 
d i cho) , el ceniciento (la co raya ) , y finalmente 
el grajo calvo. La sola diferencia consiste en que 
este es de América , v tiene poco color negro su 
plumaje ; en vez de (pie las tres especies de cor-
nejas pertenecen todas á E u r o p a , y las tres son 
negras ó negruzcas. 

En general los grajos son mas pequeños que 
las cornejas. Su gr i to , al menos el de los dos 
de E u r o p a , únicos cuya historia conocemos, es 
mas agrio v penetrante , y ha influido visible-
mente en la mayor par te de los nombres que se 
le han dado en diferentes lenguas, tales como 
clioitéas, grricus, haw, hlass, e tc . ; pero su voz 
110 tiene una sola inflexión, pues me han ase-
gurado que alguna vez se les oye gritar ti un, 
dan, lian. 

Ambas especies comen insectos , granos, f r u -
tas , y rara vez carne ; pero no se acercan á los 
muladares , ni suelen ir por las costas á saciar 
su apetito con los peces muertos y otros ca-



dáveres arrojados á ellas por las olas: y a u n -
que se parecen mas á la corneja de pico blan-
co y á la encapotada que á la c o r b i n a , se 
aproximan á esta sin embargo por la cos tum-
bre de ir á cazar huevos de perd iz , y dé des-
truir gran número. Vuelan á bandadas como la 
corneja calva; á imitación suya establecen una 
especie de colonias aun mas numerosas que 
aquellas, compuestas de multi tud de nidos co-
locados unos cerca de otros y como amontona-
dos sobre un á r b o l , en un campanar io , ó en la 
cima de castillos inhabitados. Una vez apareados 
macho y hembra , se conservan el amor y fideli-
dad mas duraderos , y por consecuencia de esta 
mutua afición, cada vez que la vuelta de la es-
tación alegre da á los séres vivientes la señal de 
una nueva generación, se les ve buscarse con el 
mas ansioso anhelo , y hablarse sin cesar ; pues 
entonces el grito de los animales es un verdadero 
lenguaje, siempre bien hablado, y s iempre bien 
entendido. Se les ve acariciarse de mil suer tes , 
juntar sus picos como para besarse, probar todos 
los modos de unirse antes de entregarse á la ver-
dadera unión , prepararse para cumplir con los 
deberes de ka naturaleza con todos los grados 
del deseo , y con todos los vínculos de la te rne-
za. No omiten jamás estes preliminares aunque 

estén cautivos. La hembra , fecundada ya po r el 
macho, pone cinco ó seis huevos con manchas 
pardas en campo verdoso; y cuando sus hijos 
han nacido, los c u i d a , los alimenta y los cria 
con un interés que el macho secunda con ar -
dor. Todo esto se parece mucho á lo que hacen 
las cornejas , y aun el cuervo; pero Charleton y 
Schwenckfeld aseguran que el grajo hace dos 
crias al año , lo que nunca se ha dicho de las 
cornejas ni del cuervo: pero que por otra parte 
se aviene muy bien con el orden de la na tura le-
za , según la cual las especies mas pequeñas son 
las mas fecundas. 

El grajo es ave de paso , aunque no con tanto 
rigor como la corneja calva y la encapotada , 
porque siempre se quedan en el pais un buen 
número de ellas durante el verano. En todos 
tiempos pueblan las torres de Vincenas , como 
también los edificios antiguos que les ofrecen la 
misma seguridad y las mismas comodidades: 
sin embargo, en Francia se ven en verano mu-
chos menos que durante el invierno. Los que 
viajan se reúnen en grandes vuelos como las cor -
nejas , y algunas veces hasta llegar á formar con 
ellas un sola bandada , que bien se hace oir por 
donde pasa con su continua gritería. Sus épocas 
no son las mismas en Francia que en Inglater-



r a , porque en otoño dejan juntamente con sus 
hijos la Alemania , por donde 110 parecen hasta 
la pr imavera , en que ya han pasado el invierno 
en nuestro pais ; y Frisch asegura con mucha ra-
zón que durante su ausencia no empollan, ni á 
su vuelta traen los hijos; pues el grajo tiene de 
común con las otras aves que 110 hace sus pues-
tas en invierno. 

En cuanto á sus partes internas, notaré sola-
mente que tiene el estómago musculoso, v cerca 
de su orificio superior una dilatación del esófago 
cpie hace veces de buche , lo propio (pie sucede 
en la corneja , cuya vejiguilla de la hiél es mas 
corta que ¡a del grajo. 

Por lo demás, se les domestica con mucha faci-
lidad , se les enseña á hablar con poquísimo 
t r aba jo , puesto que parece que la domesticidad 
es para ellos un estado agradable ; pero al mis-
mo t iempo son criados infieles, que ocultan la 
comida superfina que 110 pudieron consumir, y 
llevándose monedas y a lhajas , empobrecen al 
amo sin enriquecerse ellos. 

Para dar fin á la historia del gra jo , falta tíni-
camente comparar entre sí las dos razas del pais, 
v añadir despues, siguiendo nuestro método, 
las variedades v especies estranjeras. 

hl grajo. E11 Francia solo tenemos dos gra-

jos : el pr imero , llamado propiamente as í , y al 
cual he conservado este nombre , es del tamaño 
de una paloma ; tiene el iris blanquísimo ; cier-
tas tintas blancas en la garganta; algunas chis-
pas del mismo color sobre las nar ices ; un poco 
de ceniciento en la parte posterior de la cabeza 
y cuel lo ; todo lo demás negro muy s u b i d o , y 
con reflejos violados y verdes en las partes su-
periores. 

La corara. La otra especie del pais, á la cual 
llamaremos corava, solo difiere del anterior en 
que es algo mas p e q u e ñ a , y quizás menos co -
nocida ; en que tiene el iris azulado como la 
corneja calva; en que ehcolor dominante de su 
plumaje es el negro, sin mezcla alguna de ceni-
ciento , y en que se le reparan algunos puntos 
blancos al rededor de los ojos. Por lo demás, 
no discrepan nada en costumbres ni háb i tos ; 
tienen el mismo continente y configuración , y 
su pico, pies y grito son iguales. No puede ab-
solutamente dudarse que estas dos razas per -
tenecen á una sola especie , y que pueden mez-
clarse con provecho y producir individuos fe-
cundos. 

No debe parecemos estraño que una especie, 
que tanta anología presenta con la del cuervo 
y de la corneja , ofrezca á poca diferencia las 

g o e f o í o cmt, 
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mismas variedades. Aldrovando vio en Italia 
un grajo que tenia collar b lanco, y que seria 
sin duda el que se encuentra en algunas comar-
cas de Suiza , llamado por esta razón entre los 
ingleses grajo de Suiza. 

Schwenckfeld tuvo ocasion de ver un grajo 
blanco que tenia el pico amarillento. Estos son 
bastante comunes en Noruega y en otros países 
frios, aunque algunas veces se ha encontrado 
en climas templados, como la Po lon ia , un grajo 
blanco en un nido de grajos negros; en cuyo 
caso la blancura del plumaje no depende, como 
se ve claramente, de la influencia del clima, sino 
que es una monstruosidad nacida de algún vi-
cio de la natura leza , análogo al que produce 
los cuervos blancos en F r a n c i a , y los hombres 
albinos en Africa. 

Schwenckfeld habla de un gra jo variegado 
que se parece al verdadero g r a j o , á escepcion 
de las alas que son b lancas , y del pico que es 
re torcido; y de otro gra jo muy r a r o , (pie difiere 
del común en ser cruzado su p i c o ( i ) ; mas esto 
pueden ser variedades individuales ó monstruos 
caprichosos. 

(1) H e t e n i d o este a ñ o e n el c o r r a l c u a t r o pol las 

m o ñ u d a s , d e o r i g e n flamenco , c u y o p i c o es taba 

c r u z a d o . La p a r t e s u p e r i o r e r a m u y r e t o r c i d a , y la 

E L G R A J O D E L O S A L P E S (1) . 

Coivus pyrrhocorax. L. 

A esta ave , que hemos hecho ret ra tar con el 
nombre de grajo de los Alpes, Plinio le da el de 
pyrrhocorax, que encierra una descripción com-
pendiada del mismo : korax, que significa cuer -
v o , indíca la negrura del p lumaje , y la analogía 
de la especie; y p y r r h o s , que significa rojo ana-
ranjado , esplica el color del 

pico, el cual varía 
efectivamente de amarillo á anaranjado, v el de 
los pies , que es aun mas var iable , supuesto que 
los del individuo que observó Gessner eran rojos; 
negros los del que describe Brisson, según cuyo 
autor algunas veces son amarillos; y según otros, 
amarillos en invierno y rojos en verano. La c i r -
i n f e r i o r casi r e c t a . Es tas po l l a s n o c o g i a n el a l i m e n -
to tan f á c i l m e n t e c o m o las o t r a s , y e r a n e c e s a r i o 
p r e s e n t á r s e l o e n g r a n v o l u m e n . 

( i ) E n el Valés le l l a m a n choquard ó choucas des 
Alpes , s e g ú n G e s s n e r . T a m b i é n le clan el de m o -
c h u e l o . Los G r i s o n e s q u e h a b l a n a l o m a n le l l a m a n 
tallen. 
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cunstancia de tener los pies amaril los, y el pico 
del mismo color , y mas pequeño que el grajo 
ha hecho que algunos tomasen al grajo de que 
hablamos por un mirlo, llamándole mirlo gran-
de de los Alpes. 

Sin embargo , si se le observa y compara , se 
echará de ver que se acerca mucho mas al grajo 
por el grandor de su cuerpo , por la longitud de 
las alas , y aun por la forma de su pico, si bien 
es mas delgado, y por las narices cubiertas de 
plumas, aunque menos fuertes que las de grajo. 

En el artículo de la chova indiqué las dife-
rencias que se notan entre estas dos aves, de 
las cuales han hecho una sola especie Belon y 
algunos otros que no las habían visto. 

Plinio cree que su pyrrhocorax es propio y 
peculiar de los Alpes ; pero Gessner, que lo 
distingue muy bien de la c h o v a , dice que hay 
algunas comarcas en el pais de los Grisones en 
donde esta ave solo se deja ver en invierno, 
otras en que se presenta todo el a ñ o ; pero que 
el domicilio que mas le agrada es la cima de las 
mas altas montañas. Este hecho modifica la opi-
nion de Plinio sobrado absoluta; pero al mis-
mo tiempo la confirma. 

El tamaño del grajo de los Alpes es medio 
entre el del grajo y el de la corneja ; su pico es 

mas pequeño y arqueado (pie el del uno y de 
la o t r a ; su voz, mas aguda y lastimera que la de 
los demás grajos, y á la verdad muy poco agra-
dable ( i ) . 

Se mantiene principalmente de granos , cau -
sando no poco daño á las cosechas, y su carne 
es un manjar bastante sabroso. Los montañeses 
deducen de su vuelo presagios meteorológicos: 
si es elevado, dicen que anuncia el f r ió , y si 
mas ba jo , es el augurio de tiempo mas apacible. 

(t) Schwenckfeld dice que el pyrrhocorax , al que 
llama también cuervo nocturno . es muy vocinglero , 
sobre todo por la noche , y que pocas veces se le ve 
durante el día. Sin embargo . dudo que dicho autor 
con el nombre de pyrrhocorax entendiese hablar de 
la misma ave de que yo trato. 



AVES EXTRANJERAS 

QUF. T I E N E N R E L A C I O N CON E L GRAJO. 

I. 

E L G R A J O B I G O T U D O . 

E S T A ave , que se halla en el cabo de Buena-
Esperanza, es con poca diferencia del tamaño 
del mir lo; tiene el plumaje negro y cambiante 
del g ra jo , y la cola mas larga á proporcion en-
tre las de su especie : todas las plumas de que 
se compone son iguales ; y sus alas, cuando r e -
cogidas, no llegan á la mitad de su longitud. La 
cuarta y quinta pluma del ala, que son las mas 
largas, esceden tres pulgadas á la primera. 

La presencia de esta ave presenta dos cosas 
notables. i a . Unos pelos negros, largos y flexi-
bles, que nacen de la base del pico super ior , v 
que tienen doble longitud que este; á mas de 
otros muchos pelos mas cortos, mas tercos é in-
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diñados hacia adelante y que rodean dicha base 
hasta los lados de la boca; y 2a . las plumas lar-
gas v estrechas de la parte superior del cuello, 
las cuales se resbalan y campean sobre la espal-
da , según las diferentes posiciones que toma el 
cuello , y forman una especie de melena. 

II . 

E L G R A J O C A L V O . 

Coráis Calvus. L. , 

E S T E grajo singular, que se encuentra en la 
isla de Cayena, es el q u e , como ya he insinua-
do , puede hacer juego ó correr parejas con nues-
tra corneja calva; porque tiene la parte anterior 
de la cabeza desnuda como aquel la , y la gar-
ganta poco guarnecida de plumas. Se aproxima 
al grajo común en la longitud de las alas, en 
la forma de los pies , en el cont inente, en el 
tamaño y en las narices anchas y casi redondas; 
pero difiere de él en tener las narices desnudas 
de plumas y colocadas en un hoyo bastante 

1 4 . 
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pro fundo , escavado en los dos lados del,pico, v 
escotado en los bordes. En cuanto á sus costum-
bres , nada puedo decir ; porque es una de las 
muchas aves sobre las cuales no se han fijado 
todavía las miradas de los observadores , ni aun 
está nombrado en ninguna ornitología. 

I I I . 

E L G R A J O D E N U E V A - G U I N E A . 

Corvas Novce Guineal. GMEL. 

EL lugar que corresponde á esta ave es entre 
nuestro grajo d e , F r a n c i a , y el que he llamado 
cuello desnudo (*). Tiene la presencia de aquel, 
y el plumaje algo mas gris que el uno de ellos, 
al menos en la parte superior del cue rpo ; pero 
es mas pequeño , y tiene la base del pico algo 
mas ancha , en lo cual se aproxima al cuello 
desnudo. Aléjase de él por la longitud de las 
a las , que le llegan casi á la estremidad de la 

(*) Ave d e l g é n e r o d e la c o r a c i n a . ( Gracchula fcc-
iida GMEL. Corvas nudas LATIIR. Coracina y granoce-
RA, VIBILL. ¡ 

AVES. I 6 3 

cola , y se aparta de él y del grajo en los colo-
res de la parte inferior del cuerpo, que no son 
mas que un listado blanco y negro, que se es-
tiende hasta encima de las alas , y que tiene al-
guna semejanza con el de las garzas variadas. 

IV. 

E L C H U C A R Í D E N U E V A - G U I N E A ( I ) . 

Corvus papuensis. GMEL. 

EL color dominante de esta a v e , que no co-
nocemos mas que ester iormente, es gris-ceni-
ciento-oscuro en la par te superior , mas claro 
en lo inferior, y cpie va degradando hasta llegar 
á ser casi blanco debajo del vientre y en sus 
alrededores. Las solas escepciones que deben 
hacerse en esta especie de uniformidad de plu-
maje son una faja negra que rodea el origen 
del pico, prolongándose hasta los ojos, y las 

(1) Así lo l l a m a M r . D a u b e n t o n el j o v e n , á q u i e n 

d e b o su d e s c r i p c i ó n y la del a n t e r i o r ; s u p u e s t o q u e 

n o h e p o d i d o ver es tas aves , q u e a c a b a n d e l l e g a r á 

Pa r í s . Véanse las l á m i n a s i l u m i n a d a s . 

©DS.EPSO i 
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grandes remeras, que son de un pa rdo negruzco. 
Las narices del chucsr í están enteramente cu-

biertas como las del g r a j o , y entre sus picos no 
hay mas diferencia sino que no tiene la arista 
de la pieza superior redondeada , sino angulosa 
como el cuello desnudo. Aseméjase también á 
este en las proporciones relativas de las alas, 
que no pasan de la mitad de la cola , en la pe-
cjueñez de los pies , y en la cor tedad de las 
uñas ; de suerte que es preciso colocarlo en el 
mismo lugar que hemos señalado al anter ior . Su 
longitud, desde la punta del pico hasta la estre-
midad de la cola , es de unas trece pulgadas. 

Debemos el conocimiento de esta nueva es-
pecie y de la precedente á Mr . Sonnera t . 

V . 

E L C U E L L O D E S N U D O D E C A Y E N A 

Corvas nudas. G M K L . 

" ' 

C O L O C O esta ave cerca del g ra jo , p o r q u e , si 
bien difiere de él en muchas cosas, es al que 
mas se parece entre las aves de nues t ro conti-

nente. Como el grajo calvo, tiene muy ancha la 
base del pico y es también calvo; aunque de 
otro modo , pues este defecto es tá , no sobre su 
cabeza, sino en su cuello. Aquella, desde las 
narices inclusive, está cubierta de una especie 
de casquete de terciopelo negro , compuesto de 
plumitas derechas , cor tas , unidas , y muy sua-
ves al tacto, las cuales disminuyen en número 
debajo del cuello, y mas todavia en los costa-
dos y en la parte posterior- Su tamaño es á poca 
diferencia el de nuestro g ra jo ; y aun puede de 
cirse que viste su l ibrea, porque todo él es ne-
gro , á escepcion de algunas plumas de las 
alas, que son de un gris blanquecino. Si debiera 
formar juicio de sus pies por el que yo he o b -
servado, diria que el dedo posterior ha sido 
vuelto por fuerza hácia atrás , y que na tu ra l -
mente se inclina adelante como sucede en los 
vencejos; mas he advertido que está ligado con 
el interior de cada pie por medio de una mem-
brana. Pertenece á una especie nueva. 
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V I . 

E L B A L I C A S O D E F I L I P I N A S . 

Corviis balicussius. G M E L . 

SE me resiste el dar á esta ave estranjera el 
nombre de g r a j o , p o r q u e , según la describe 
Brisson, échase de ver que difiere de él bajo 
muchos respetos. 

Solo tiene de diez y siete á veinte pulgadas de 
vuelo; su tamaño no es mayor que el de un 
mi r lo ; su pico, mas grueso y largo que el de to-
dos los grajos de Europa ; los pies, mas delgados, 
v la cola ahorquil lada; y en lugar de la voz ás-
pera y de mal agüero del gra jo , es su canto 
dulce y agradable. Semejantes diferencias indi-
can otras muchas que se notarán cuando esta 
ave sea mas conocida. 

Tiene el pico y los pies negros, y también el 
p lumaje , aunque con algunos reflejos verdes, 
de modo que al menos por el color es un grajo. 

O O L F O ' O f í fVÜ. 

W i 



LA. U R R A C A ó M A R I C A ( I ) . 

Corvas pica. L. 

Es tanta la semejanza que esteriormente tiene 
la ur raca con la corne ja , que Lineo las ha reu-
nido en un mismo género; y según Belon, para 
convertir en corneja á una urraca basta acortarle 
la cola, y hacer que desapareza el color blanco 
que hay en su plumaje. En efecto , tiene el pico, 
los pies , los ojos y la forma total de la corneja 
y del gra jo ; y en el inst into, en la índole y en 
las costumbres son aun mas íntimas sus analo-
gías con e l los ; porque es omnívora, supuesto 
que come toda clase de f ru tos , se tira á los aní-
males corrompidos , y hace presa en los huevos 
y pajurillos débiles, y algunas veces en los pa-
d res , bien los encuentre prendidos en lazos, 

(1) E n la t ín . picea , cissa, avispluvia , s e g ú n a l g u -

n o s ; e n c a t a t a n , garsa ; e n f r a n c é s . pie; en i t a l i a -

n o , gazza , ragazza , aregazza , gazzuola. gazzara , 
pica putta ; en i n g l é s , pie , piot. magpie . pianet ; 
e n a l e m a » , aegerst , agelarter , agerlurster ( quasi 
agrilustra. ) 



bien los a taque á guerra abier ta , como se le ha 
visto hacer con un mirlo. De ahí es que se ha 
sacado algún provecho de su afición á la carne 
viviente adiestrándola para la caza, como se ve-
rifica con los cuervos Comunmente pasa la es-
tación buena con su macho, ocupados en la 
puesta y demás cuidados de la cria. En el in-
vierno vuela á bandadas , y se acerca tanto mas 
á los lugares habitados, por cuanto mas fácil-
mente encuentra allí alimentos que por el rigor 
de la estación escasean en otras partes. Con 
poco t rabajo se acostumbra á la vista del hom-
bre , se vuelve muy mansa, y acaba por hacerse 
dueña de la casa en que habita. Conozco una 
que pasa los dias y noches en medio de muche-
dumbre de gatos, de los que sabe hacerse res-
petar. 

Picotea lo mismo que la corneja , y también 
aprende a remedar la voz de otros animales y la 
palabra del hombre. Se cita una que imitaba 
perfectamente la voz del becer ro , del cabri to, 
de la ove ja , y aun la del caramillo del pastor; 
o t ra , que repetía toda una tocata de clarines ( i ) , 

(1) Plutarco cuenta que una urraca que se diver-
iía imitando por sí sola la palabra del hombre, 
el grito de los animales y el sonido de los instru-
mentos . al oír cierto dia un concierto de clarines 

y Willughby las ha visto que pronunciaban frases 
enteras. Margot es el nombre que se le suele 
dar en Francia, porque es la voz que prof iere 
con mas gusto y mas fácilmente (*). Plinio dice 
que esta ave gusta mucho de la imitación, (pie 
procura articular bien los nombres que ap ren -
dió , y busca con mil pruebas los que se le han 
escapado; manifiesta alegría cuando da con ellos, 
v algunas veces se muere de pesar si sus esfuer-
zos son inútiles, ó su lengua se resiste á la p r o -
nunciación de alguna voz nueva. 

La urraca tiene comunmente la lengua negra 
como el cuervo; se posa sobre el lomo de los 
cerdos y ovejas como el g ra jo , y corre trás de 
los insectillos que tienen en la pie l , cuyo socor-
ro le agradece el cerdo; pero no la oveja , que 
quizás mas sensible parece que la teme. T a m -

q u e d ó r e p e n t i n a m e n t e m u d a , lo q u e s o r p r e n d i ó 

m u c h í s i m o á los q u e e s t a b a n a c o s t u m b r a d o s á o i r í a 

c h a r l a r de c o n t i n u o ; p e r o f u e m a y o r su p a s m o , 

c u a n d o a l g ú n t i e m p o d e s p u e s r o m p i ó d e r e p e n t e e l 

s i lencio , no p a r a r e p e t i r su c a n t i n e l a a c o s t u m b r a -

da , s ino p a r a i m i t a r el s o n i d o d e ios c l a r i n e s q u e 

habia o i d o , c o n el m i s m o a i re , el m i s m o t o n o , las 

m i s m a s m o d e l a c i o n e s é i gua l c o m p á s . 

(*) En E s p a ñ a se la l l ama yarica q u i z á s p o r el 

m i s m o m o t i v o . m 

r COLtfítUO CIVIL 
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bien caza con muchísima destreza las moscas y 
otros insectos alados que se le presentan á tiro. 

Se la coge en los mismos lazos y de la misma 
suerte que á la corne ja ; y se han reconocido en 
ella iguales costumbres perversas de r o b a r y de 
hacer provisiones f i) , costumbres que casi siem-
pre son inseparables en las diferentes especies 
de animales. Se cree también que vaticina la 
lluvia cuando charla mas de lo acos tumbrado : 
mas por otra parte se separa del género de los 
cuervos y de las cornejas en otras var ias cosas. 

Es mucho mas pequeña que estos, y a u n q u e 
el g ra jo , v solo pesa de ocho á nueve onzas. P ro -
porcionalmente tiene las alas mas c o r t a s , y la 
cola mas larga , y por precisión su vuelo es m e -
nos elevado v sostenido. Por esto no e m p r e n d e 
nunca largos via jes , l imitándose á vol tear de ár -
bol en á rbo l , V de torre en to r re ; pues pa ra vo-
lar la longitud de la cola no compensa la cor -
tedad de las alas. Cuando está en el sue lo , 
110 cesa de menearse dando un salto á cada pa-

(1) Lo h e e s p e r i n i e n t a d o p e r mi m i s m o , e s p a r -

c i e n d o d e l a n t e d e c ie r t a u r r a c a f a m i l i a r i z a d a m o n e -

das y t r o z o s d e v idr io . T a m b i é n he n o t a d o q u e o c u l -

taba sus r o b o s con t a n t o c u i d a d o , q u e a l g u n a s v e c e s 

e r a d i f í c i l h a l l a r l o s , p u e s sol ia p o n e r l o s d e b a j o 

d e la c a m a ó e n t r e Las t ab l a s y el c o l c h a n . 

so , y en la cola tiene siempre un movimiento 
precipitado y casi continuo como la lavandera 
ó nevatilla. Por lo general muestra mas inquie-
tud y actividad que la co rne j a , y también mas 
malicia é inclinación á cierta especie de burla . 
En la construcción del nido de la urraca hay 
muchas combinaciones y a r t e , ora provenga de 
que, siendo muy lasciva (1), es también muy tier-
na para con sus h i jos , lo que en los animales 
suele correr pare jas , ora porque sabe que algu-
nas aves de rapiña gustan mucho de sus huevos 
y de sus h i jos ; tanto m a s , cuanto algunos de 
ellos están en el caso de usar del derecho de 
represalia. Multiplica las precauciones á medida 
de su ternura y de los peligros de lo que ama : 
coloca el nido en la cima de los árboles mas 
altos y mayores , al menos sobre los mas al-
tos zarzales ( a ) , y nada omite para su segu-
ridad y solidez. Avudada por el macho, lo fort i-
fica esteriormente con ramillas flexibles, y con 
una mezcla de tierra amasada, y despues lo tapa 
enteramente con un tejido claro que fabrica de 

(1) Los a n t i g u o s t e n i a n es ta idea d e la u r r a c a , su-

p u e s t o (pie d e su n o m b r e g r i e g o y jaoa , f o r m a r o n e l 

de /'.CTcáv , q u e es u n a e s p r e s i o n d e lasc ivia . 

(2) G e n e r a l m e n t e lo ver i f ica en los l i ndes de los 

b o s q u e s ó e n los v e r j e l e s . 

C O L E G I O C I V & 

! T « T S & 

.Mí V.f>. 
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desperdicios de ramas espinosas y bien ent re-
lazadas , sin dejar en él mas que una abertura 
para poder entrar y sal i r , colocada en el lado 
mas bien defendido é inaccesible. Su industriosa 
previsión no se limita á la seguridad, sino que 
se estiende hasta á las comodidades; pues en el 
fondo del nido arregla una especie de colchon 
redondo ( i ) , con el objeto de que sus hijos estén 
mas blandos y calientes; y sin embargo de que 
este colchon, que es el verdadero n ido , no tiene 
sino cerca de seis pulgadas de diámetro, la masa 

(1) « Lútea... stragulum subjicit... et merula, et 

p í a s » ( A i i s t . , Historia animaliitm , l i b . I X , 

c a p . XIII. ) C o n es te m o t i v o q u i e r o a d v e r t i r q u e m u -
c h o s e s c r i t o r e s h a n c r e i d o q u e la -¿¡Gao d e A r i s t ó t e l e s 
e r a n u e s t r o g r a j o ; p o r q u e él d i c e q u e la - / j soa h a c i a 
d e p ó s i t o s d e b e l l o t a s , q u e en e f e c t o s o n el p r i n c i p a l 
a l i m e n t o d e n u e s t r o g r a j o . S i n e m b a r g o , es i n n e g a -
b l e q u e la u r r a c a n o h a c e d e e l l o s m e n o s u s o q u e el 
g r a j o . D o s c a r a c t e r e s son p r o p i o s d e e s t e , q u e n o h u -
b i e r a d e j a d o d e v e r A r i s t ó t e l e s , es á s a b e r : l a s d o s 
m a n c h a s a z u l e s q u e t i e n e e n las a l a s , y la e s p e c i e d e 
m o ñ o q u e f o r m a a l z a n d o las p l u m a s d e la c abeza ; 
c a r á c t e r q u e n o m e n c i o n a d i c h o ( i l ó so fo , d e lo q u e 
p u e d e e n m i d i c l á m e n i n f e r i r s e q u e la u r r a c a d e 
A r i s t ó t e l e s y la n u e s t r a son u n a m i s m a ave , al i g u a l 
q u e la u r r a c a v a r i a d a y d e cola l a r g a , q u e e n R o m a 
e r a n u e v a y a u n r a r a en t i e m p o d e P l i n i o . 

tZSV 'S 

en te ra , comprendiendo las obras esterioros , y 
la cubier ta espinosa , tiene á lo menos dos pies 
de diámetro en Unios sentidos. 

Su t e rnura , ó si se qu ie re , su desconfianza, 
no se considera aun tranquila con estas precau-
ciones , pues siempre está en acecho sobre todo 
lo cpie pasa á sus alrededores. En el momento 
en que ve acercársele una corneja, sale á su en-
cuentro , la hostiga y la persigue incesantemente 
v con mucha gritería hasta que consigue alejar-
la. Si es algún enemigo mas respetable , como 
un halcón ó una águila, el temor 110 la detiene, 
sino que también se atreve á atacarle con una 
temeridad de que no siempre sale bien librada. 
Sin embargo, fuerza es confesar que algunas ve-
ces obra con mas reflexión, si es c ie r to , como 
dicen, que cuando ve á algún hombre que está 
observando su nido con curiosidad, traslada los 
huevos á otra parte, llevándolos entre los dedos 
(S de otro modo todavía mas increible. No es 
menos peregrino lo que con este motivo dicen los 
cazadores acerca de sus conocimientos de ar i t -
mética ( i ) , los cuales sin embargo no llegan mas 

(1) Suponen los cazadores que si la urraca ve en-
trar á un hombre en la choza construida al pie del 
árbol en que tiene el nido . no irá á él hasla que ha-
ya visto salir al hombre de la cabaña : que si se 

I 5 . 



allá del número cinco. Pone siete ú ocho h u e v o s 
en la única cria que hace cada año , á no s e r q u e 
se la trastornen ó descompongan su nido , en 
cuyo caso emprende la ob ra de otro, t r a b a j a n d o 
la pareja con tanto a r d o r , que lo dejan acabado 
en un d i a ; despues de lo cual hace la s e g u n d a 
puesta de cuatro ó cinco huevos , y si a u n la 
incomodan, arregla un tercer n ido , y pone ter-
cera vez aunque con menos abundancia ( i ) . Sus 
huevos son mas pequeños y de color mas c l a r o 
que los de cuervo, con manchas grises s e m b r a -
ba tratado de engañarla entrando dos y saliendo 
uno , lo conoce perfectamente , y no se mueve hasta 
la salida del segundo , y que verifica lo mismo con 
tres, con cuatro y hasta con c inco ; pero q u e s" 
han entrado seis hombres , el sexto puede quedarse 
sin que ella lo note; de lo que resultaría que la ur-
raca concebiría ó comprendería de repente la serie 
de las unidades y su combinación hasta el número de 
cinco , á cuyo conocimiento está limitado á poca di-
ferencia el primer golpe de vista del hombro. 

(1) A l g u n a c i r c u n s t a n c i a p a r e c i d a á es ta h a b r á d a -

d o l u g a r á c r e e r q u e la u r r a c a t i e n e l a c s t r a t a j e m a 

do h a c e r s i e m p r e dos n i d o s , á fin d e e n g a ñ a r á las 

aves do r a p i ñ a , q u e s i e m p r e v a n á caza d e s u s c o a s . 

¡So d e o t r o m o d o el t i r a n o D i o n i s i o t en ia t r e i n t a 

h a b i t a c i o n e s d i s t i n t a s p a r a p a s a r la n o c h e . 

das en campo verde-azu l , y mas espesas hácia 
el estremo mas ancho. Juan L iebau l t , citado por 
Salerno , es el único (pie dice que el macho y 
la hembra e.npollan alternativamente. 

Los polluelos de la urraca nacen ciegos , y casi 
informes, y con el tiempo y por grados se va 
efectuando su desarrol lo, y decidiendo su forma. 
La madre, no solo se manifiesta solicita con ellos 
cuando los cria, sino que les prodiga sus cu i -
dados mucho tiempo despues (pie ya lo están. 
Su carne es. regular bocado , V generalmente no 
repugna tanto como la de las cornejas. 

E11 cuanto á la diferencia que se observa en 
su p lumaje , yo 110 la considero especifica; pues 
entre los cuervos , las cornejas y los grajos se 
hallan individuos de color negro y blanco como 
el de la u r r a c a : sin embargo es innegable que 
en aquellas tres especies el negro es el color 
genera l , como en la urraca el negro y el b lan-
co ; que si se han visto ur racas blancas , como 
también cuervos y gra jos , es muy raro encontrar 
urracas enteramente negras. Por lo demás, no se 
crea (pie el blanco y el negro , que son los co-
lores principales de la u r r aca , escluyan la mez-
cla de o t ros ; porque mirándola de. cerca en 
ciertos dias se observan en ellas algunas grada-
ciones de p ú r p u r a , verde y violado, que causa 

C O L E R O 
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sorpresa observar un plumaje tan hermoso en 
una ave que ninguna lamí, tiene bajo este res-
pecto ¿Mas no es ya cosa sabida que en este 
género v en otros muchos la belleza es una ca-
lidad superficial y fugitiva, que depende absolu-
tamente del punto de vista? El macho se distin-
gue de la hembra por sus reflejos azules, mas 
visibles en la par te superior del cuerpo, y no 
por la negrura de la lengua, como algunos han 
supuesto. 

La urraca está sujeta á la muda como todas 
las demás aves ; pero se ha observado que las 
plumas se le van cayendo sucesivamente y poco 
á poco, menos las de la cabeza , que las pierde 
de repente , de modo que todos los años en el 
t iempo de la muda parece calva (1). Adquieren 
la larga cola que las distingue en el segundo año 
hasta cuya época probablemente no son adultas. 

Todo lo que puedo decir de la duración de 
su vida es que el Dr . Derham crió una que vi-
vió mas de veinte años , á cuya edad estaba en -
teramente ciega de puro vieja. 

Es ave muy común en Franc ia , Inglaterra, 
Alemania, Suecia y en toda Eu ropa , escepto en 

(1) L o m i s m o le s u c e d e al g r a j o y á o l í a s m u c h a s 

espec ies . 

s.-

la Laponia v en los paises montuosos (1), en don-
de es ra ra , de lo que puede colegirse que huye 
de frió riguroso. Acabaré su historia con una 
breve descripción, que versará sobre lo que el 
retrato no puede presentar á la vista ó no p re -
senta con bastante claridad. En cada ala tiene 
veinte pennas, la primera de las cuales es muy 
co r t a , y la cuarta y quinta son las mas largas; 
doce pennas desiguales en la co la , que van dis-
minuyendo en longitud á medida que se alejan 
dé l a s dos del medio que son las mas largas; las 
ventanas de la nariz son redondas ; el párpado 
interno, manchado de amaril lo; los bordes <ie la 
hendidura del pa ladar , revestidos de pelos; la 
lengua, negruzca v ahorquil lada; los intestinos, 
de veinte y cinco pulgadas de longitud , el ciego 
de media, el esófago dilatado y guarnecido de 
glándulas hácia la parte por donde se une con 
el es tómago, que es poco musculoso; el bazo , 
ob longo , y la vejiguilla de la hiél d* la forma 
y tamaño ordinario. 

He dicho que hay urracas blancas , como hay 
también cuervos de este mismo color ; y aunque 

( i ) I l e b e r l m e h a a s e g u r a d o q u e 110 se ve n i n g u n a 

u r r a c a e n las m o n t a ñ a s d e Bugi jy ni e n las a l t u r a s do 

M a n t u a . . 



la causa principal de esta diferencia en el plu-
maje es la influencia de los climas septentriona-
les , como puede conjeturarse por lo que hace 
á la urraca blanca de Wormio , que procedía de 
la-Noruega, y aun con referencia á algunas de 
que habla Rzaczynski ; sin embargo , es indis-
putable que se encuentran también en climas 
templados , como lo acredita la que algunos años 
hace fue cogida en Soloña, que era enteramente 
b lanca , á escepcion de una sola pluma negra 
que tenia en medio de las dos alas; ó bien fuese 
porque habia pasado á Francia desde el Nor te , 
despues de haber sufrido la influencia del cli-
m a , ó que habiendo nacido en Franc ia , la al te-
ración de su color hubiese sido originada de 
alguna causa particular. Lo mismo debe decirse 
de las urracas blancas que alguna vez se en-
cuentran en Italia. 

Wormio observa que su urraca blanca tenia 
la cabeza lisa y desnuda de plumas; pero yo 
calculo que la vio en t iempo de muda , y esto 
confirma lo que llevo dicho con respecto á las 
urracas comunes. 

Willughby vio en la casa de fieras del Rey de 
Inglaterra urracas de color p a r d o , y otras de 
color rojizo, las cuales pueden ser consideradas 
como otra variedad de la especie común. 

AVES ESTRANJERAS 

QUE T I E N E N R E L A C I O N CON LA URRACA. 

I. 

L A U R R A C A D E L S E Ñ E G A L . 

Corous senegalensis. G M E L . 

E S T A ave es algo menor que la nuestra , y sin 
embargo tiene el vuelo mas ancho porque sus 
alas son mas largas , y menos su cola. El pico , 
los pies y las uñas son negras como los de la 
común ; pero los colores del plumaje entera-
mente oscuros. La cabeza, el cuel lo , la espalda 
y el pecho son negros con reflejos violados; las 
pennas de la cola , y las grandes de las alas son 
p a r d a s , y todo lo demás negro mas ó menos 
claro. 

í C O L H Q í O C? 
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I I . 

LA U R R A C A D E J A M A I C A ( 1 \ 

Groada Quisca la. LATHAM. 

ESTA ave no pesa mas cpie seis o n z a s ; tiene 
los mismos p ies , pico y cola que la u r r a c a co-
mún , y es casi un tercio mas pequeña . El p lu-
maje del macho es negro con reflejos p u r p ú r e o s , 
el de la hembra , p a r d o , mas subido en toda la 
parte superior del cuerpo que en el vientre. 
Anidan en las ramas de los árboles , y se las 
encuentra en todos los distritos de la isla ; pero 
en mayor abundancia en los sitios solitarios. 
Desde a l l í , despues de haber hecho su puesta 
durante el verano , y dado nacimiento á una 
generación n u e v a , se derraman hácia o toño por 
las habitaciones, y llegan en tan grande número 
que oscurecen el aire. Vuelan en numerosas 
bandadas un espacio de muchas mil las , y en 

(1) Se la ha l l a m a d o urraca . grajo, merope y mirlo 
de las Barbadas. 

todos los puntos en que se detienen arruinan la 
esperanza del infeliz l ab rado r , á quien persi-
guen todavía en invierno, en que no tienen mas 
recurso que acercarse á los trojes. Todo esto 
indica que son f rugívoras :s in embargo, exhalan 
un olor muy fue r t e , su carne es negra y bas ta , 
y pocas veces sirve de alimento al hombre. 

De lo dicho hasta aquí resulta que esta ave 
no solo difiere de nuestra urraca por el ali-
men to , la talla y el p lumaje , sino también por 
ser su vuelo mas sostenido, y por consiguiente 
las alas mas fuertes; en que se reúnen en gran-
des bandadas ; en que su carne no es aun 
tan b u e n a ; y finalmente, en que en esta espe-
cie la diferencia del sexo lleva consigo otra 
mayor en los colores; de modo, que añadiendo 
á estos rasgos de desemejanza la dificultad con 
que la garza de Europa puede haber pasado á 
Amér ica , supuesto que sus alas son demasiado 
cortas y débiles para salvar los dilatados ma-
res que separan á los dos continentes bajo las 
zonas templadas , y que huye de los países sep-
tentrionales , por donde la travesía seria reas 
fáci l , hay motivo para creer que esas supues-
tas urracas de América pueden tener alguna 
analogía con la nuestra, y aun representarla en 
el nuevo continente; pero que no descienden 
de un tronco común. 

TOSI'L XXIV. IFI 



La tesqiázana de Méjico ( i ) parece tener mu-
cha semejanza con la urraca de Jamáica , pues 
según Fernandez tiene la cola muy larga y es 
de mayor tamaño que un estornino; el negro 
de su plumaje presenta reflejos; vuela eu gran-
des bandadas , las cuales devastan las t ierras 
cultivadas donde se detienen ; anida en la p r i -
mavera ; su carne es dura y de malísimo gusto; 
en una pa labra , puede considerársela como una 
•especie de estornino ó de g r a j o , de donde se 
infiere que este se parece mucho á una garza 
cuando tiene la cola l a rga , y el plumaje seme-
jante al de aquella. 

No sucede lo mismo con la ¿sana del mismo 
Fernandez ( i ) , aunque Brisson la confunde con 
la urraca de Jamáica. Realmente esta ave tiene 
el pico , los pies y el plumaje de los mismos co-
lores ; pero parece que su cuerpo es algo m a -
y o r , y doble la longitud de su pico. A mas de 
esto gusta de los parajes mas fríos, de Méjico, y 
tiene la índole, las costumbres y el grito del 

f \ ) He f o r m a d o esle n o m b r e p o r c o n t r a c c i ó n d e l 

m e j i c a n o teqaixquiacazanatl. F e r n a n d e z le l l a m a t a m -

b i én estornino de los lagos salobres; y los E s p a ñ o l e s , 

tordo. T i e n e el c a u t o l a s t i m e r o . 

(2) F e r n a n d e z la lb ima izaaatl. y o t r o s y x t l a o l z a -

nati. 

estornino. Por estas calidades es difícil recono-
cer á la urraca de Jamáica de Catesby ; v si se 
la quiere referir al mismo género , no es posible 
dejar de hacer de ella una especie d i ferente , 
tanto mas , cuanto Fernandez , que es el único 
naturalista (pie la ha visto , le encuentra mas 
analogía cor. el estornino que con la garza. Este 
testimonio debe tener algún valor para los que 
saben cuanto mas decisiva v segura es la p r i -
mera ojeada de un observador ejercitado que 
rápidamente se hace cargo del carácter v de la 
fisonomía de un animal para referirlo á su ver-
dadera especie , que el minucioso exámen de los 
caracteres de pura convención que cada meto-
dista establece á su antojo. Por lo demás, es muy 
fácil y muy perdonable el engañarse hablando 
de esas especies estranjeras , que solo son cono-
cidas por malas descripciones v peores láminas. 

Finalmente, puedo añadir que la isana tiene 
aquella especie de risa bur lona , común á la ma-
y o r parte de las aves que en América se llaman 
urracas. 



/ 

I I I . 

LA U R R A C A D E L A S A N T I L L A S . 

Cercas caribceus. G M E L . 

BRISSON lia colocado á esta ave entre los gál-
bulos, sin otra razón en mi concepto, que por 
tener abiertas las ventanas de las narices , según 
la lámina publicada por Aldrovando ; cuya cir-
cunstancia establece Brisson como carácter de 
dichos gálgulos. Es muy grande la incer t idum-
bre con que en todo caso puede aplicarse este 
carácter al ave de que t ra tamos , aun teniendo 
presente la lámina que ha parecido poco exacta 
al mismo Brisson, y debemos suponer menos 
exacta en este punto que en otro cua lqu ie ra , 
porque todo el pormenor de plumas pequeñas 
es mucho mas indiferente para el p in tor que 
trata de presentar la naturaleza en sus pr incipa-
les efectos, que para el naturalista (pie quisiera 
sujetarla á su método. 

A este incierto a t r ibu to , que puede sacarse 
de un retrato defectuoso, puede oponérsele otro 

mas marcado y evidente , y (píe no se escapó al 
pintor ni á los observadores que han visto esta 
ave , que consiste en las grandes plumas del 
centro de la cola ; atr ibuto que , en concepto de 
Brisson, es el carácter distintivo de la urraca. 

La urraca de las Antillas se asemeja á la nues-
tra en el grito , en la desconfianza , en la cos-
tumbre de anidar en los árboles y de recorrer 
las orillas dé los rios ( i ) , en la mediana calidad 
de su carne; de modo, que si queremos aproxi-
mar esta ave estranjera á la especie europea con 
la cual tiene mas relaciones conocidas , es indis-
pensable en nuestro dictámen aproximarla á la 
de la ur raca . Sin embargo , difiere de ella por 
el esceso de longitud de las dos plumas del cen-
tro de la cola (2) , que csceden á las laterales 

(1) La u r r a c a s i g u e t a m b i é n el c u r s o d e los r i o s . 

s u p u e s t o q u e a r r e b a t a , c o m o l i e m o s ya d i c h o , los 

c a n g r e j o s . 
(2) No h a b l o d e la s i n g u l a r i d a d d e n o t e n e r m a s 

q u e o c h o p l u m a s e n la cola , q u e m e n c i o n a A l d r o -
v a n d o ; p o r q u e este n a t u r a l i s t a las h a b i a c o n t a d o e n 
la l á m i n a i l u m i n a d a , y ya se s a b e c u a n e q u í v o c o y 
s u j e t o á e r r o r e s está es te m é t o d o d e j u z g a r . Es c i e r t o 
cpie lo m i s m o d i c e el P . d u T e r t r e ; p e r o es m a s ve-
r o s í m i l q u e lo h a y a sacado d e A l d r o v a n d o , c u y a o r -
n i t o l o g í a le e r a b i e n c o n o c i d a , s u p u e s t o q u e la c i t a 
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en ocho ó diez pulgadas ; y también por los co-
lores , pues tiene el pico y los pies rojos ; el cue-
llo , azul con un collar blanco ; la cabeza, azul 
con una mancha blanca salpicada de negro, que 
se estiende desde el nacimiento de la mandíbula 
superior hasta el origen del cuello; la espalda , 
de color de tabaco ; la rabadilla, pa j i za ; las dos 
plumas largas de la cola , azules con un poco 
de blanco en el estremo, y el tronco blanco; 
las otras plumas de la cola, rayadas de blanco y 
azu l ; las del a l a , mezcladas de azul y ve rde ; y 
la parte inferior del cuerpo, blanco. 

Comparando la descripción de la urraca de 
las Antillas hecha por el P. du T e r t r e , c o n la 
que estendió Aldrovando de la de las Indias con 
cola larga, 110 puede dudarse (pie ambas son de 
una ave de la misma especie, ó indígena de Amé-
rica , como lo asegura dicho Du T e r t r e , que la 
observó en Guadalupe; y no del Japón , según 
dice Aldrovando; á 110 suponer que se haya es-
tendido hacia el nor te , y pasado por allí de uno 
á otro continente. 

á r e n g l ó n s e g u i d o . P o r ot ra p a r t e , sol ía h a c e r las 
d e s c r i p c i o n e s de m e m o r i a s , y es la neces i ta aux i l i o . 
( Vide la p á g . 2 4 7 del t o m o II. ) E n fin , s a d e s c r i p -
c ión de la u r r a c a de las Ant i l l a s es qu izás la ú n i c a e n 
q u e se h a c e m e n c i ó n d e las p l u m a s d e la co la . 

IV. 

L A HOC1SALNA ( 1 ) . 

Coráis mexicanus. G J I E L . 

SIN embargo de que Fernandez llama á esta 
ave estornino grande, puede referirse, según dice 
él mismo, al género de h ^ u r racas ; porque ase-
gura que seria exactamente parecido á la coraya 
común si fuese mas pequeña , tuviera la cola y 
las uñas mas cor tas , y el plumaje de un negro 
mas perfecto v sin mezcla de azul. La cola larga 
es p rop ia , no del estornino, sino de la u r r a c a ; 
y es la que la hace en lo esterior mas diferente 
de la corava; v en cuanto á los demás carac-
teres que alejan á la hocisana de la coraya, son 
tanto ó mas estraños para el estornino que para 
la urraca. 

Por otra par te , esta ave busca los lugares 
habitados, es mansa como la u r raca , charla lo 
mismo que ella, tiene la voz penetrante , y su 
carne es negra y de escelente gusto. 

(1) El n o m b r e m e j i c a n o es hocitzanatl. E11 a q u e l 

pa i s la l l a m a n todav ía caxcaxtototl. 

r c s m 



V . 

LA. V A R D I O L A ( 1 ) . 

Muscícapa parodia. LATHAM. 

SEBA la llamó ave del paraíso, como suele ha-
cerlo con todas las estranjeras que tienen la cola 
larga ; bajo cuyo respecto la vardiola era digna 
de este nombre, porque su cola tiene doble lon-
gitud que todo su cuerpo , tomada desde la pun ta 
del pico hasta el estremo opuesto. Sin embargo , 
es preciso confesar que su cola no está f o r m a d a 
como la del ave del p a r a í s o , supuesto q u e las 
rectrices están guarnecidas ó provistas d e b a r -
bas en toda su longitud, y se ven en ellas otras 
muchas diferencias. 

A pesar de ser blanco el color dominan te 
de esta ave , tiene la cabeza y el cuello negros 
con reflejos purpúreos m u y vivos; los p i e s , de 
un rojo claro; las barbas de las plumas grandes 

(1) Es ta es la urraca de la isla Papoe d e B r i s s o n . 
E n el pa í s la l l aman waygehoe y wardioe , d e d o n d e 
he f o r m a d o vardiola. 

AVES. 1 8 9 

de las alas, negras ; y las dos plumas del medio 
de la cola , que esceden de mucho á las demás , 
son algo negras desde su base hasta la mitad de 
su longitud. 

Los ojos de la vardiola son vivos y tienen un 
círculo blanco; la base de la mandíbula supe-
rior está guarnecida de plumitas negras pareci-
das á pelos, que se dirigen hácia adelante y cu-
bren las narices ; sus alas no llegan mas allá del 
nacimiento de la cola. En todo esto se aproxi -
ma á la u r r aca ; pero difiere de ella por la cor-
tedad de los pies , que á proporcion son la mitad 
mas cortos , lo que produce otras diferencias en 
su continente y en su marcha. 

Encuéntrase en la isla de P a p o e , según afir-
ma Seba, cuya descripción, única or iginal , 
comprende todo cuanto se sabe de esta ave. 

V I . 

E L Z A N O É ( l ) . 

Corvas zanoe. GMEL. 

FERNANDEZ compara esta ave de Méjico á la 
urraca común, por el t amaño , por la longitud 

(!) Su nombre mejicano es tsanalioei. 



1 YO HISTORIA NATURAL. 

de la cola, por la perfección de los sentidos, 
por el talento de hab la r , y por el instinto de 
robar todo lo que le llama mucho la atención. 
Añade que tiene el grito algo lastimero y se-
mejante al dé los estorninos pequeños; y que, á 
escepcion del cuello y de la cabeza, en los cua-
les se repara una tinta de color leonado, todo lo 
restante del cuerpo es absolutamente negro. 

E L G A Y O ( 1 ) . 

Corvas glandarius. GMEL. 

CASI todo lo que se ha dicho del instinto de 
la ur raca puede aplicarse al gayo; de modo, que 
indicando las diferencias que se notan entre es-
tas dos aves, daremos á conocer á la última. 

Una de las desemejanzas que la caracterizan 
es una mancha azul, ó mas bien esmaltada con 

(1) E n lalin , garridas ; e n c a t a l a n , gaig ; en f r a n -
cés , geai; e n i t a l i a n o . ghiandaia , gazza verla , ber-
ta , berlina , baretino ; en a l o m a n . haber . hatzler , 
btiumhalzel, eicheu-heher , nuss heer , ntiss hecker, 

jack , broe-keater. margraff, marcolfns: en i n g l é s , 

iay-

diferentes grados de azul , de que están guarne-
cidas sus a las , cuya sola circunstancia bastaría 
para distinguirla de casi todas las demás aves 
de Europa ; además de que , tiene sobre la frente 
un mechón de plumitas negras, azules y blancas. 
En general , toda su pluma es blanda y suave al 
tacto , y levantando las de la cabeza , sabe for 
marse un moño que sube y baja á su antojo. 
Tiene la cuarta parte menos de tamaño que la 
u r raca , y á proporcion mas corta la cola y mas 
largas las a las ; mas á pesar de esto no vuela 
mejor que ella. 

El macho se distingue de la hembra en el 
grandor de la cabeza y fuerza de los colores; 
los viejos difieren también de los jóvenes en el 
plumaje , de donde nacen en gran parte las va-
riedades y la poca conformidad entre las des-
cripciones; pues solamente las buenas pueden 
concordar , y para describir bien una especie 
es menester haber visto y comparado muchos 
individuos de ella. 

Los gayos son naturalmente muy petulantes; 
sus sensaciones son vivas ; los movimientos im-
petuosos; y en sus funestos arrebatos de cólera 
pierden el tino y olvidan el cuidado de su pro-
pia conservación, en términos de enredarse la 
cabeza entre dos ramas , y morir de aquella 



suerte suspendidos en el aire ( i ) . Su perpetua 
agitación es todavía mas violenta cuando se 
sienten sujetos , por cuya razón se desfiguran 
enteramente cuando están en una j a u l a , de mo-
do (pie ni siquiera conservan la he rmosura de 
sus plumas, que con una frotacion cont inua ras-
gan , par ten y est rujan. 

El grito ordinario que despide el gayo con 
frecuencia es muy desagradable. Estas aves tie-
nen disposición para remedar el de o t ras m u -
chas que 110 es mas grato que el s u y o , como el 
del cernícalo y otras. Si ven por el bosque al-
guna zorra ú otro animal de r a p i ñ a , arrojan 
cierto grito muy agudo, como para avisarse mu-
tuamente, y en poco tiempo se las ve reunirse 
en masa, y creerse en estado de i m p o n e r por el 
numero , ó al menos por el ruido. Es te instinto 
que tienen los gayos de avisarse y reun i r se á la 
voz de uno de el los , y su violenta antipatía 
contra el mochuelo , ofrecen mas de u n medio 
para atraerlos á los lazos; y seguramente 110 se 
hace caza con reclamo sin que se coja á muchos, 
porque si bien son mas impetuosos q u e la urra-
ca , 110 le llegan ni con mucho en la desconfianza 

(1) Es le i n s t i n t o l u c e c r e íb l e s las b a t a l l a s q u e se 
s u p o n e n se h a n t r a b a d o e n t r e e j é r c i t o s d e g a y o s y d e 
u r r a c a s . 
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y en la malicia. Tampoco es tan variado su gri-
to , aunque parece que 110 tiene menos flexibili-
dad en la garganta , ni menos disposición para 
imitar todos los sonidos, todos los ruidos, todos 
los gritos de los animales que oyen mas comun-
mente , y aun la palabra humana. Richard es el 
vocablo que, según dicen, pronuncian mas fácil-
mente. Tienen también, como la urraca y toda la 
familia de los gra jos , de las cornejas y de los 
cuervos , el háb i to de esconder las provisiones 
superfinas, y de robar todo lo que pueden; pero 
110 siempre se acuerdan del sitio donde enterra-
ron sus tesoros, tal vez porque , según el instinto 
común á todos los avaros, sienten mas el temor 
de cercenarlos que el deseo de aprovecharse de 
ellos; de suer te , que la primavera ejerciendo 
su influjo en las bellotas y avellanas que ellos 
habían escondido y quizás olvidado, las hace 
germinar , y saliendo las hojas descubren aque-
llos inútiles depósitos y los ponen de mani-
fiesto, aunque algo ta rde , á quien sepa hacer de 
ellos mejor uso. 

Los gayos anidan en los bosques y lejos de 
los parajes hab i t ados , prefiriendo las encinas 
mas frondosas y las que tienen el tronco cir-
cuido de hiedra ; pero 110 construyen los nidos 
con tantas precauciones como la urraca. En el 
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mes de mayo me trajeron muchos; y son como 
una media esfera cóncava , formada con peque-
ñas raices entrelazadas, abiertos por arriba , sin 
colchon den t ro , ni defensa ninguna por afuera; 
y siempre he hallado en ellos cuatro ó cinco 
huevos , aunque algunos aseguran haber hallado 
cinco ó seis. Los huevos son algo menores que 
los de pa loma , de color gris mas ó menos ver-
doso , con manchitas débilmente señaladas. Los 
polluelos sufren su primera muda en ju l io ; si-
guen á sus padres hasta la primavera del año 
siguiente, en que los dejan para formar de dos 
en dos nuevas familias; y en aquella época la 
mancha azul de las a las , que está indicada des-
de el nacimiento de la p luma, se manifiesta con 
toda su belleza. 

En el estado de domesticidad, con el cual fá-
cilmente se avienen, se acostumbran á toda cla-
se de al imentos, y viven de esta suerte como 
ocho ó diez años. En estado libre se mantienen 
110 solo de bellotas y avellanas, sino también de 
cerezas, castañas, guisantes, h a b a s , serbas y 
frambuesas. Cómense también los polluelos de 
otras avecillas cuando pueden sorprenderlos en 
los nidos en ausencia de los p a d r e s , v algunas 
veces á estos mismos cuando los ven en los la-
zos , en cuya circunstancia v a n , según su cos-

tumbre , con tan poca precaución, que algunas 
veces quedan cogidos , y recompensan al pa ja -
rero de esta suerte el daño que han causado a 
su caza; pues su carne, aunque poco fina, puede 
sin embargo comerse asándola despues de haber-
la hervido, en cuyo caso aseguran que se parece 
á la carne del ganso asado. 

Los gayos tienen la primera falange del dedo 
estenio de cada pie unida á la del dedo medio ; 
la cavidad de la boca es negra; su lengua, del 
mismo color , se presenta ahorqui l lada , delgada, 
como membranosa y casi t rasparente ; la veji-
guilla de la hiél es oblonga, y por último el es-
tómago menos denso y revestido de músculos 
menos fuertes que la molleja de los granívoros. 
Es preciso que su garganta sea muy ancha s i , 
como se supone, tragan las avellanas, las bel lo-
tas , y aun las castañas enteras, como la paloma 
zurita : sin embargo , estoy seguro de que nunca 
se tragan entero el cáliz de los claveles , no obs 
tante de que gustan mucho del grano que está 
encerrado en ellos. Muchas veces me he divert i-
do observando su manejo cuando se les dan cla-
veles. Cogen arrebatadamente al paso que se 
les presentan todos los que puede contener su 
pico, y aun mas ; pues á veces para coger uno 
dejan caer otro , que recogen á su t i empo; y 
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cuando quieren comenzar á comer , los dejan 
todos , conservando en el pico uno solo : si no 
'o tienen de modo que les guste, lo ponen en 
el suelo para pillarlo m e j o r , y luego lo colocan 
bajo del pie de recho , y á picotazos se v a n lle-
vando los pétalos de la f lo r , despues la cubie r ta 
del cáliz, estando s iempre en acecho hácia todos 
lados; y cuando el grano está va descub ie r to , 
lo comen con ansia, y desde el momento empie-
zan la misma operacion con el segundo clavel. 

Encuéntrase esta ave en Suec ia , en Escocia , 
en Inglaterra, en A leman ia , en Italia y en mi 
concepto en toda Europa y en todos los paises 
correspondientes del Asia. 

Pluiio habla de una raza de gayo, ó u r r aca de 
cinco dedos, que aprendía á hab la r m e j o r que 
las otras; pero esta raza nada mas tiene de par-
ticular que la de las pollas de cinco d e d o s , que 
es conocida por todo el m u n d o ; tanto mas , cuan-
to los gayos se hacen todavía mas mansos v mas 
domésticos que los pol los , y todo el m u n d o sa-
be que los animales (pie mas viven con el hom-
bre son los que están mejor a l imen tados , que 
consiguientemente a b u n d a n mas en moléculas 
orgánicas superfinas, y que están mas suje tos á 
estas monstruosidades que consisten en esceso, 
y una de ellas es que en algunos individuos se 

multipliquen las falanges de los dedos mas allá 
del numero ordinar io , lo cual se atr ibuye con 
har ta generalidad á toda la especie. 

Otra variedad mas conocida en la del gayo 
es el gayo blanco, que tiene la placa ó mancha 
azul en las alas, y solo difiere del común en la 
blancura casi universal de su p lumaje , que se 
estiende hasta el pico y las uñas , y en los ojos 
encarnados, como los tienen otros muchos an i -
males. La blancura de su plumaje no es muy 
p u r a , pues algunas veces está alterada por una 
tinta amarillenta mas ó menos fuerte. E11 el in-
dividuo que yo he observado, cuyos pies rae 
parecieron mas chicos que los del gayo común, 
lo mas blanco eran las coberteras (pie orlan las 
alas recogidas. 



AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CUN E L S A Y O . 

I . 

E L G A Y O D E LA C H I N A C O N P I C O 

R O J O . 

Corvas erythroiynchas. G M E L . 

E S T A nueva especie acaba de parecer en Fran-
cia por primera vez. Su pico rojo hace un electo 
tanto mas vistoso, cuanto que toda la parte an-
terior de la cabeza , del cuello y del pecho es 
de un hermoso negro aterciopelado ; la posterior 
de la cabeza y del cuello preséntase de un gris 
suave, que por medio de varias manchífas se 
mezcla en lo alto de la cabeza con el negro de 
la parte an te r ior ; la superior del cuerpo es 
parda, y la inferior blanquecina. Pero para for-
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marse cabal idea de estos colores, es preciso 
suponer que sobre todos se ha derramado una 
tinta violácea, la cua l , sin tocar al negro , va 
degradándose desde las alas hasta el vientre. Su 
cola es cuneiforme; las alas 110 pasan de la ter-
cera parte de su longitud , y cada una de sus 
plumas es de un violado claro en su nacimien-
to , pardo en el medio , y blanco en el estremo; 
mas el primero de estos colores coge mas espacio 
que el segundo, y este mas que el tercero. 

Sus pies son rojos como su pico; las uñas 
blanquecinas en su nacimiento, pardas hácia la 
p u n t a , v muy largas y retorcidas. 

Este gavo es algo mayor que el nues t ro , y 
quizás no será sino una variedad producida por 
el clima. 

II. 

E L G A Y O D E L P E R Ü . 

Corvus peruvianas. G M E L . 

EI. hermosísimo plumaje de esta ave se com-
pone de una mezcla de los colores mas distin-



guíelos, que van degradándose unas veces con 
arte inimitable, y que otras están contrastados 
con una destreza que aumenta su efecto. El 
verde suave , que domina en la par te super ior 
del cuerpo, se estiende por un lado hácia las 
seis plumas céntricas de la cola; y por el otro 
va desvaneciéndose insensiblemente, y tomando 
al mismo tiempo una tinta azulada , va á unirse 
á una especie de corona blanca que ado rna el 
vértice de su cabeza. La base del pico está ro-
deada de un hermoso azu l , (pie vuelve á apa-
recer detrás y debajo del ojo. Una especie de 
justillo de terciopelo n e g r o , que cubre la ga r -
ganta y abraza toda la par te delantera del cuello, 
resalta por el borde super ior con este hermoso 
color azu l , y por el inferior con el color de 
junquillo que domina en el pecho , en el vien-
tre y sobre las tres p lumas laterales de ambos 
lados de la cola, la cual es todavía mucho mas 
cuneiforme que la del gayo de Siberia. 

Como esta ave no ha parecido por E u r o p a , 
nada se sabe tampoco de sus costumbres . 
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III . 

E L G A Y O P A R D O D E L C A N A D Á . 

Coreus canadensis. G M E L . 

•SI fuese posible suponer que el gayo hubiese 
pasado á América, estaría dispuesto á conside-
rar á este como una variedad del de Europa , 
porque tiene toda su t raza , su aspecto, sus plu-
mas suaves y blandas, que son como el atri-
buto característico del gayo. Tan solo difiere de 
él en el tamaño que es algo menor, en los co-
lores de la p luma, v en la longitud y forma de 
la cola que es cuneiforme. Estas diferencias po-
drían á todo trance atribuirse á la influencia del 
c l ima; pero las alas de nuestro gayo son de -
masiado débiles , y su vuelo muy corto para 
haber podido atravesar los mares. Mientras es-
peramos <pie un conocimiento mas perfecto de 
las costumbres del gayo pardo del Canadá nos 
ponga en estado de formar acerca de su natu-
raleza mas sólido ju ic io , resolvemos pR'&ntarlo 
aquí como una especie estranjera análoga v de 
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las que mas se aproximan á nues t ro gayo. La 
denominación de gayo pardo da u n a idea bas-
tan te exacta del color (pie domina en la parte 
superior de su cuerpo , porque la infer ior , así 
como el vértice de la cabeza y la g a r g a n t a , son 
de un blanco suc io , que se observa también en 
la estremidad de sus alas y cola. El individuo 
que he observado, tenia el pico V los pies de 
un pardo subido; la parte mas ba ja de l vientre 
mas oscurecida, y la mandíbula infer ior mas 
abultada que en el re t ra to : por ú l t imo , las plu-
mas del pecho, inclinándose hácia a d e l a n t e , le 
formaban como una especie de b a r b a . 

I V . 

E L G A Y O D E S 1 B E R 1 A . 

Corvas sibericus. G M K L . 

Los rasgos de analogía por los q u e esta nue-
va especie se acerca á la del nues t ro consisten 
en cierto aire de familia , en que la forma del 
p j c & ^ p f ó s ' y la disposición de las narices son 
casi -lo. mismo, y en q u e , como el n u e s t r o , t ie-
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ne sobre la cabeza algunas plumas estrechas, 
que puede alzar á manera de moño. 

Los rasgos de desemejanza son su menor ta -
m a ñ o , su cola cuneiforme, y la diferencia en 
los colores del p lumaje , como es fácil conocer 
por la mera comparación de los retratos i lumi-
nados de estas dos aves. Nada puede decirse de 
las costumbres del gayo de Siber ia , porque nos 
son enteramente desconocidas. 

V. 

E L T O C A - B L A N C A , ó G A Y O D E C A -

Y E N A . 

Corvus cay e ñus. G M E L . 

E S T E gayo es con poca diferencia del tamaño 
del nues t ro ; pero tiene el pico mas cor to , los 
pies mas largos, y la cola y las alas propor-
cionalmente mas largas; lo que le da un aire 
menos pesado, y una forma mas esbelta. 

No carece de otras diferencias, sobre todo en 
el p lumaje ; pues el g r i s , el b lanco, el negro y 
los diferentes grados del violado constituyen 
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toda la variedad de sus colores; el p i co , los 
pies y las uñas son grises ; la f rente , los lados 
de la cabeza y garganta, negros; y al rededor de 
los o jos , en la cima de la cabeza , en el pes-
cuezo hasta el nacimiento del cuello, y en toda 
la parte inferior del cuerpo se ve dominar el 
color blanco. El dorso y alas son violados de 
tinte menos subido que en la co la , la cual ter-
mina en blanco y consta de doce p lumas , de las 
cuales las dos del medio son algo mas largas 
que las laterales. 

Las plumitas negras que tiene en la frente 
son cortas y poco flexibles; una porciou de ellas 
se dirige hácia adelante cubr iendo las nar ices , 
v la otra levantándose hácia atrás forma una 
especie de copete erizado. 

i 
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V I . 

E L G A R L Ú , ó E L G A Y O D E V I E N -

T R E A M A R I L L O O -

E N T R E todos los gayos este es el que tiene las 
alas mas cortas, y el que menos puede sospe-

(*) l i s ia ave es la m i s m a q u e se l ia d e s c r i t o c o n e l 

n o m b r e de becada de vientre amarillo. (A. R. ) 

charse que haya salvado el t recho que separa 
los dos continentes, tanto mas, cuanto nunca se 
separa de los paises cálidos. Sus pies son cor-
tos y delgados, y su fisonomía característica. En 
cuanto á los colores, nada puedo añadir á lo que 
presenta la lámina; y por lo que t ocaá sus cos-
tumbres , nada se sabe , ignorándose todavía si 
como otros gayos levanta las plumas de la ca-
beza formando una especie de moño : pero 110 
es de admirar este atraso tratándose de una es-
pecie nueva (1). 

(1) Un sab io v i a j e r o h a c r e i d o r e c o n o c e r e n el r e -
l í a l o i l u m i n a d o d e es ta ave á la q u e en C a y e n a se lla-
m a bonjour commandeur, p o r q u e p a r e c e q u e p r o n u n -
cia es tos t res v o c a b l o s . Me q u e d a n r,o o b s t a n t e a l g u -
nas d u d a s a c e r c a de !a i d e n t i d a d d e es tas dos aves , 
p o r q u e es le m i s m o v i a j e r o p a r e c e q u e ha c o n f u n d i -
d o al g a y o d e v i e n t r e a m a r i l l o r e p r e s e n t a d o e n 
n u e s t r a s l á m i n a s con el t i r a n o d e l Bras i l . Los d o s se 
p a r e c e n m u c h o e n el p l u m a j e , p e r o t i e n e n el p i c o 
m u y d i f e r e n t e . 
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v i l . 

E L G A Y O A Z U L D E LA A M É R I C A 

S E P T E N T R I O N A L . 

Coreus cristatus. GMKL. 

ESTA ave es notable por el hermoso azul de 
su plumaje , que con alguna mezcla de negro, 
blanco y púrpura domina en toda la parte su-
perior del cue rpo , desde el verdee de la ca-
beza hasta la punta de la cola. 

Su pecho es blanco con una tinta encarnada; 
debajo de él tiene una especie de gola negra, y 
mas abajo una faja roj iza , cuyo color , degra-
dándose insensiblemente va á perderse entre el 
gris y el blanco, que dominan en la parte infe-
rior de su cuerpo. 

Las plumas del vértice de la cabeza son lar-
gas y las alza cuando le place á manera de mo-
ño ( i ) , que es movible y mayor que el de nues-

(1) N o a l canzo p o r q u e K l e i n , q u e h a c o p i a d o 

á Catesby , d i c e q u e este m o ñ o está s i e m p r e de 

r e c h o . 

tro gayo ; termina sobre la frente en una especie 
de faja negra , que prolongándose en campo 
blanco por una y otra par te hasta el pescuezo, 
va á unirse á los estremos de la gola del pecho; 
y esta faja está separada de la base de la man-
díbula superior por una linea blanca formada 
de plumitas que cubren las narices : todo lo cual 
da mucha variedad y grac ia , al paso que carac-
teriza el aspecto de esta ave. La cola es casi tan 
larga como toda el ave , y está compuesta de 
doce plumas colocadas en forma de cuña. 

Catesby observa que el gayo de América de 
que estamos hablando tiene en sus movimientos 
la misma petulancia que el nuestro , «pie su grito 
es menos desagradable, y que la hembra solo 
se distingue del macho por la menor viveza de 
los colores. Siendo esto a s í , el retrato que ha 
dado debe representar una h e m b r a , y el de 
Edwards será macho ; aunque la edad del ave 
puede ejercer mucha influencia en la fuerza y 
perfección de ¡os colores. 

Este gayo viene de la Carolina y del Canadá, 
en donde es probable que sea muy común, por-
que son bastantes los que se envían de aquel 
pais. 



E L C A S C A N U E C E S ( 1 ) . 

Coráis carjocatactes. G M E L . 

E S T A ave difiere de los gayos y de las urracas 
en la forma de su pico, mas recto, mas obtuso y 
formado d e d o s piezas desiguales; en el instinto, 
que le hace preferir para morada las altas mon-
tañas ; y en su índole , menos sagaz y desconfia-
da. Por lo demás , tiene mucha analogía con am-
bas especies de aves; y la mayor parte de na -
turalistas que 110 han sido esclavos de su método 
la colocan gustosos entre los gayos y las urracas, 
y aun entre los g r a j o s , si bien se supone aun 
que es ave mas picotera y charladora que unos 
y otros. 

Klein distingue dos variedades en esta espe-
cie : la una mosqueteada como el estornino, que 

(1) En la t ín . nucifraga, ossifragus; o t r o s la l la-
m a n turilela áaxatilis, merula saxatilis , pica abietum 
gal tata , gratadas alpinas , corvas cinereus ; e n »le-
mán- , nuss bretscher , nuss-bicker, taimen - lieher , 
turckischer • holst-schriyer ; e n i ng l é s , nut • cracker ; 
e n f r a n c é s , casse-noix.. 

tiene el pico anguloso y fue r te , y la lengua larga 
y ahorquillada como todas las especies de u r -
racas ; y la ot ra , que es menor , v cuyo pico 
(pues nada dice del p lumaje) es mas delgado y 
mas r edondo , compuesto de dos piezas desi-
guales, mas larga la superior cpie la inferior, con 
la lengua hendida , muy cor ta , y como prendida 
en el gaznate (1). 

Según el mismo a u t o r , estas dos aves comen 
avellanas; pero la primera las rompe, y la se-
gunda las taladra : ambas comen también bello-
tas y piñones, que limpian con mucha destreza, 
v aun insectos; y finalmente, las dos ocultan, co-
mo el gayo, la urraca y el grajo, lo que no pu-
dieron comer. 

El cascanueces, sin teuer 1111 plumaje estraor-
dinario , lo tiene notable por las manchitas blan-
cas y triangulares que están esparcidas por todo 
él, menos en la cabeza. Estas manchitas son mas 

(1) S e g ú n W i l l n g h b y , p a r e c e q u e su l e n g u a no 

p u e d e sal i r m a s q u e b a s t a los e s t r e m o s de la b o c a 

c u a n d o el p i c o está c e r r a d o ; p o r q u e en esta sil n a -

c i ó n la cav idad d e l p a l a d a r q u e c o r r e s p o n d e c o m u n -

m e n t e á la l e n g u a . está l lena c o n u n a ar is ta s a l i e n t e 

d e la m a n d í b u l a i n f e r i o r , la c u a l c o r r e s p o n d e á d i -

l ías c a v i d a d . A ñ a d e q u e el f o n d o del p a l a d a r y los 

b ó r d e s e l e su h e n d i d u r a estftn c u b i e r t o s de p u u t i i a s . 
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pequeñas en la par te superior , mas anchas en el 
pecho , v sobresalen m^s y hacen mayor efec-
to en cuanto campean sobre fondo pardo. 

Los países montañosos son la morada á cpie 
da esta ave la preferencia. Se la ve en Auver-
n ia , Saboya, Lorena , en el Franco-condado, en 
la Suiza , en Aus t r i a , en las montañas pobladas 
de abetos : se la encuentra también en la parte 
meridional de Suecia; pero nunca mas allá. En 
Alemania el pueblo las ha dado los nombres de 
aves de Turquía, de Italia, de Africa, y va es 
sabido que en el idioma del vulgo estos nom-
bres no significan que el ave realmente venga de 
aquellos países, sino que es ave estranjera cuva 
naturaleza se ignora. 

Aunque los cascanueces no son aves de paso, 
con todo algunas veces dejan las montañas v 
se derraman por las llanuras. Frisch dice que de 
tanto en tanto se les ve llegar de diferentes pun-
tos de Alemania , y mas de aquellos en que hay 
abetos, formando numerosas bandadas en unión 
con otras aves. 

Sin embargo, en 17,54 pasaron grandes vuelos 
de cascanueces por Francia , y especialmente por 
Borgoña , en donde hay pocos abetos (1). A su 

.(1) C ie r to háb i l o r n i t ó l o g o de la c i u d a d d e Sar -

llegada estaban tan fatigados, que se dejaban co-
gerá la mano. Por octubre del mismo año se mató 
uno cerca de Mostvn en Fl intshire , que se su -
puso venia de Alemania. Es preciso observar que 
aquel año fue muy seco y caloroso, lo que hubo 
de agotar los manantiales de las fuentes , y per -
judicar á los frutos con que principalmente se 
mantienen los cascanueces ; y como al llegar pa-
recían estar hambrientos , cayendo en tropel en 
todos los lazos y dejándose coger con todos ce-

b o u r g (*) m e e sc r ibe q u e en el m i s m o a ñ o 1 7 5 4 p a -
s a ron á L o r e n a v u e l o s de c a s c a n u e c e s t a n n u m e r o s o s , 
q u e los b o s q u e s y la c a m p i ñ a e s t a b a n l l enos d e 
e l l o s . los c u a l e s p e r m a n e c i e r o n al l í t o d o el o c t u b r e , 
y el h a m b r e los d e b i l i t ó en t é r m i n o s , (pie se d e j a b a n 
c o g e r y m a t a r á g a r r o t a z o s . El m i s m o o b s e r v a d o r a ñ a -
d e q u e v o l v i e r o n a a p a r e c e r e n 1 7 6 3 , a u n q u e e n m u -
c h o m e n o r n ú m e r o , q u e s i e m p r e p a s a n e n o t o ñ o , y 
q u e sue l en ve r i f i ca r lo u n a vez c a d a o c h o ó n u e v e 
a ñ o s : lo q u e e n mi c o n c e p t o d e b e c o n c r e t a r s e á la 
L o r e n a . p o r q u e e n F r a n c i a , y s o b r e l o d o e n B o r g o -
ñ a . p a s a n c o n m u c h a m e n o s f r e c u e n c i a . 

(*) El doctor Lottioger, que tiene mucho conocimiento de las 
aves de la Lorena, y á quien debo ciertos hechos relativos á su 
paso y á sus hábitos y costumbres. Es un deber mió citarle al 
mencionar todas las observaciones que me ha comunicado; y sir-
va esto para suplir las citas que hf" omitido. 
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bos, es verosímil que la falta de subsistencia le» 
obligó á abandonar sus moradas. 

Una de las razones que les impide permane-
cer y multiplicarse en los buenos ter renos , es , 
según dicen , que como causan grandes pe r ju i -
cios a los bosques, taladrando los árboles como 
lo verifican las urracas, los propietarios les hacen 
continua guerra , de modo que una gran parte 
queda destruida al momento , y los restantes se 
ven obligados á refugiarse en los bosques soli-
tarios en donde no puede el hombre perseguirlos. 

El hábito de picotear los árboles no es el único 
rasgo de Semejanza que tienen con las u r r acas , 
pues anidan como aquellas en los agujeros de 
los árboles, hechos quizás por ellos mismos, y 
tienen también las plumas del medio de la cola 
gastadas en su remate , lo que supone que t repan 
por los á rbo les ; de modo , que queriendo con-
servar al cascanueces el lugar que parece h a -
berle destinado la natura leza , seria preciso co-
locarlo eutre la urraca y el gayo; y es singular 
que Wil lughbv le haya dado este lugar en su Or-
nitología , sin embargo de que su descripción no 
indica la menor analogía entre el cascanueces y 
la urraca. Esta ave tiene el iris de color de ave-
llana ; el p ico , los pies y las uñas , negras; las 
.nances,, redondas v sombreadas por algunas plu-

A « » " • i 

mitas blanquizcas , estrechas, poco flexibles , é 
inclinadas hacia adelante ; las plumas de las alas 
y de la cola, negruzcas, sin manchitas, sino úni-
camente con el estremo blanco la mayor parte , 
y con algunas variedades en los diferentes in-
dividuos y en las diversas descripciones; lo que 
parece confirmar la opinión de Klein acerca de 
las dos razas ó variedades que admite en la es-
pecie del cascanueces. 

En los escritores de historia natural 110 se lee 
ningún pormenor acerca de su pues ta , incuba-
ción , enseñanza de los hijos , duración de su 
v i d a , e tc . , efecto de la costumbre que tienen 
de vivir en lugares inaccesibles, y en donde son 
y serán desconocidos por mucho tiempo , y en 
donde vivirán con mayor seguridad y serán tanto 
mas felices. 

LOS GALGULOS. 

Si tomamos al gálgulo de Europa por tipo del 
género, escogiendo como carácter distintivo no 
una ni dos calidades superficiales, sino el con-
junto de todas las conocidas, de las cuales qui-
zás ninguna le es en particular absolutamente 



propia , pero cuya suma y combinación le ca-
racterizan , echaremos de ver desde luego que 
es indispensable trastornar la enumeración de 
las especies de que Brisson compuso este gé-
nero. Preciso será unas veces separar las que 
no tienen bastante analogía con nuestro gálgu-
lo, y otras atraer á la misma los individuos cu-
yas diferencias son menores que las que con 
frecuencia se observan entre el macho y la hem-
bra de una misma especie , entre el ave párvula 
y la misma ya vieja , entre el individuo que ha-
bita un pais caliente y el mismo trasladado á 
un clima f r i ó , y finalmente entre un individuo 
que acaba de mudar y el mismo cuando ha re-
parado su pérdida y adquirido nuevas plumas 
mas hermosas que las primeras. 

Sentados estos principios, me considero con 
derecho i°. de reducir á una misma especie el 
gálgulo de Europa y el shaga-rag de Berbería, 
de que habla el Dr . Shaw. Reduzco asimis-
mo á una sola especie el gálgulo de Abisini i y 
el del Senegal, que al parecer no fue conocido 
por Brisson. 3o. En Otra especie jun to también 
el gálgulo de Mindanao , el de Angola que son 
el segundo y tercero que menciona Brisson , y el 
de Goa del cual 110 habló dicho autor. Estas tres 
especies no formarán en mi obra mas que una , 

por las razones que espondré en el artículo de 
los gálgulos de Angola y Mindanao. 4°. Creo 
que puedo escluir del género de los gálgulos á 
la quinta especie de Brisson , ó sea al gálgulo de 
la China , porque es ave muy diferente y que 
se parece mucho mas al gris-verde de Cayena , 
con el cual le asociaré bajo el nombre común 
de rolo , del nombre inglés rolle , y colocaré á 
entrambos antes del gálgulo, porque en mi con-
cepto estas dos especies llenan el intermedio en-
tre los gayos y los gálgulos. 5o . He referido á 
las urracas el gálgulo de las Antillas, sexta es-
pecie de Brisson, y me ha movido á ello lo que' 
dije al hablar de las urracas. 6o. Dejo entre ¡as 
aves de rapiña el ysquauthli, al cual Brisson, 
queriendo que fuese una séptima especie , llamó 
gálgulo de nueva España, cuya historia coloqué 
despues de las águilas v del halieto. Efectiva-
mente , en el dictámen de Fernandez que es el 
autor original, y según Seba que le copia , es 
una verdadera ave de rap iña , que da caza á las 
liebres y conejos , y que por lo mismo es muy 
diferente del gálgulo. Fernandez añade que es 
á propósito para la halconería, y que su tamaño 
es igual al de un morueco. 70. Escluyo también 
al lioxelot ó gálgulo amarillo de Méjico, que se-
gún Brisson es el nono, y que he colocado en 
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seguida de las urracas , porque es la especie con 
que tiene mas analogía. 

F inalmente , señalo otro lugar al ococolin de 
Fernandez , por las razones (pie manifesté en el 
artículo de las codornices; y no puedo admitir 
en el género del galgulo al ococolin de Seba muy 
distinto del de Fernandez (sin embargo de que 
lleva el mismo n o m b r e ) , porque tiene la talla 
del cuervo, el pico grueso y corto, los dedos y 
las uñas muy largas, los ojos circuidos de mami-
las encarnadas , etc. ( i ) ; de modo que , despues 
de esta reducción, que me parece tan moderada 
como indispensable, y añadiendo las especies ó 
variedades nuevas desconocidas á los que me 
han precedido , y aun el tropialo trigésimopri-
mo de Brisson, que considero como el in terme-
dio entre el gálgulo y el ave del paraíso , que-
dan todavía dos especies de rolos, y siete de 
gálgulos con sus variedades. 

(1) He a q u i o t r a p r u e b a de la l i b e r t a d q u e se t o m ó 
es te a u t o r d e a p l i c a r los n o m b r e s d e c i e r t a s aves es-
t r a n j e r a s á o t r a s t o t a l m e n t e d i s t in tas . Es tas e q u i v o -
c a c i o n e s n u n c a s e r á n d e m a s i a d o i n c u l c a d a s á los 
p r i n c i p i a n t e s , p a r a q u e c o n o z c a n q u e n o t i e n e n 
o t r o o b j e t o q u e h a c e r u n caos d e la o r n i t o l o g í a . 

dflfy•yy r v r w 
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E L R O L O D E LA C H I N A . 

Coradas cinensis. G M E J . . 

Es cierto que esta ave tiene las narices des-
cubiertas como los gálgulos, y el pico casi de 
su misma forma; pero ¿son bastante decisivos 
sus rasgos de semejanza paraque se le pueda 
colocar entre los gálgulos ? Y estos mismos ras-
gos ¿no están contrabalanceados por diferencias 
mas considerables y en mayor número , ora sea 
en la [dimensión de los pies que el gálgulo de 
la China tiene mas largos, ora en la de ¡as alas 
que tiene mas cortas y compuestas de menor 
número de plumas diversamente proporciona-
das (1), ora en la forma de la cola que es cu -
neiforme, ora últ imamente en la del moño que 
es un verdadero moño de gayo y enteramente 
parecido al del gayo azul del Canadá? Tomando 

(•1) El rolo de la China tiene en el ala diez y ocho 
plumas , de las cuales la primera es muy corta , y la 
quinta la nías larga, como el gayo ; cuando el ala del 
gálgulo está compuesta de veinte y tres, con la segun-
da mas larga que las demás. 
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en consideración estas diferencias, y sobre todo 
la de la longitud de las alas cuya influencia es 
muy grande en los hábitos de las aves, me he 
creído con derecho de separar á esta de la China 
de los gálgulos, colocándola entre estos y el ga-
yo , mucho mas cuando todas las disparidades 
que la alejan de aquellos la aproximan á este. 
Prescindiendo del moño que he citado , es sa-
bido que los gayos tienen los pies mas largos 
qué los gálgulos , las alas mas cortas , las p lu-
mas del ala proporcionadas como lo están las 
del rolo de la C h i n a , y que muchos tienen la 
cola cuneiforme, como el gayo azul y el pardo 
del Canadá, y como el de !a China. 

E L G R I S - V E R D E , ó R O L O D E C A Y E -

NA. 

Coradas cayenríensis. G M E L . 

No debo separar esta ave del rolo de la Chi-
na ; pues ambos tienen el pico recio, las alas cor-
tas , los pies largos, y la cola cune i forme, y 
aquel solo difiere de este en la talla corta y en 
los colores del plumaje , que he procurado indi-

m® 
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car con el nombre de gris-verde. Por lo que hace 
á las costumbres de estos dos rolos , no estamos 
en disposición de poderlos compara r ; pero es 
probable que dos aves que tienen casi la mis-
ma conformación de partes esternas , sobre todo 
de las que están destinadas á las principales fun-
ciones, como el vo l a r , andar y c o m e r , tengan 
también los mismos hábi tos; pues á mí me pa -
rece que la analogía de las especies se mani-
fiesta mas por esta semejanza de conformación 
de los órganos principales , que por los pelillos 
que salen al rededor de las narices. 

EL GALGULO DE EUROPA (1). 

Coradas garrida. L. 

Los nombres de garó de Estrasburgo, urraca 
de mar ó de abedules, y papagayo de Alemania, 
con los cuales esta ave es conocida en diferen -

(1) G e s s n c r l i ab ia o i d o d e c i r q u e su n o m b r e a l e m a u 
roiler d a b a á c o n o c e r su g r i t o . S c h w c n c k f c l d d i c e 
lo m i s m o del d e radie. Es p r e c i s o q u e u n o ú o t r o se 
e q u i v o q u e , y yo c r e o q u e seríi G c s s n e r , p o r q u e la 
voz vache , a d o p t a d a p o r S c h w e n c k f e l d , t i ene m a s 



tes países, se le han aplicado sin reflexión , v 
por analogía puramente popula r , es decir , muy 
superficial. Basta dar una ojeada al ave ó á su 
retrato para conocer que no es un papagayo, 
aunque en su plumaje se echen de ver los co-
lores verde y azu l ; v mirándolo con alguna 
atención, no es difícil concluir que tampoco es 
urraca ni gayo, aunque charla sin cesar como 
todas estas aves. 

Efectivamente, el gálgulo tiene el aspecto y el 
porte muy diferentes ; el pico menos grueso; los 
pies proporciona Im en te mas cor tos , y aun mas 
que el dedo medio; las alas mas l a rgas , v la 
cola de distinta h e c h u r a , pues las dos plumas 
esternas esceden mas de media pulgada (a l me-
nos en algunos individuos) á las diez interme-
dias que son iguales entre sí. Además, tiene una 
especie de verruga detrás del o jo , y este cir-
cuido de una piel amarilla y desplumada. 

En fin , paraque la denominación de gayo de 

a n a l o g í a c o n los n o m b r e s q u e se h a n d a d o á esia ave 
e n d i f e r e n t e s pa í ses , y á los cua les n o se p u e d e asig-
n a r o t r a r a i z . c o m u n q u e el g r i t o d t l ave. 

En la ti n ' , . mercolfus, garrulus, cornix ccerulea . 
corvus dorso sanguíneo, pica galgulus , marina, cora-
das; en a l e o i a n , galgen - regel, halk • regel. galf-

, racher; en i n g l é s , roller. 

Estrasburgo fuera viciosa por todos títulos , solo 
le faltaba que no fuese común en los alrededo-
res de aquella ciudad ; y esto es cabalmente lo 
que me ha asegurado Hermann , profesor de me-
dicina y de historia natural en la misma. «Los 
gálgulos son tan raros en Estrasburgo , me escri-
bía aquel sabio , que en el trascurso de veinte 
años apenas se estravían hacia aquella ciudad 
tres ó cuatro. » El (pie en otro tiempo fue en -
viado á Gessner desde aquella ciudad , seria sin 
duda uno de los estraviados ; y Gessner , que 
ignorando esta circunstancia crevó probable-
mente que allí seria ave muy común , la llamó 
gayo de Estrasburgo, sin embargo, repito, que ni 
era gayo ni de Estrasburgo. 

El ave de que tratamos es pasa je ra , y sus emi-
graciones se verifican en mayo v setiembre de 
cada a ñ o , á pesar de que es menos cotnun 
que la urraca v el gayo. Se la encuentra en 
Suecia y en Af r i ca ; y no obstante , dista m u -
cho de esparcirse á su paso por las regiones 
intermedias. Es desconocida en muchos dis-
tritos de Alemania , de Francia y de Suiza ; 
de donde puede deducirse que en su ruta re-
corre una zona bastante estrecha desde Esma-
landa y Escania hasta el Africa , v aun en esta 
misma zona hay bastantes puntos d a d o s ^ j ^ a 
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poder señalar á poca diferencia su dirección por 
la Sa jonia , Franconia , S u a b i a , Baviera, T i ro l , 
I t a l ia , Sici l ia , y finalmente por la isla de Malta, 
la cual es una especie de escala general para 
todas las aves que cruzan el Mediterráneo. El 
gálgulo descrito por Edwards fue muerto en las 
rocas de Gib ra l t a r , á donde pudo haber pasado 
desde las costas de Af r i ca , pues él encumbrad«? 
vuelo de estas aves es á propósito para todo. Se 
las ve , aunque rara v e z , por los alrededores de 
Es t rasburgo, como hemos dicho antes, lo mismo 
que en la Lorena ( i ) y en el centro de la Fran-
cia ; pero probablemente son los párvulos , que 
dejan el cuerpo de la bandada y se estravían 
por el camino. 

El gálgulo es mas silvestre que el gayo y que 
la ur raca ; vive en los bosques menos frecuenta-
dos y mas f rondosos , y no sé de nadie que haya 
podido lograr familiarizarle ni enseñarle á ha-
b l a r , sin embargo de que no puede dudarse 

(1) L o t t i n g e r m e d i c e q u e e n L o r e n a p a s a n e s t a s 

aves c o n m e n o s f r e c u e n c i a q u e l o s c a s c a n u e c e s , y e n 

m e n o r n ú m e r o . A ñ a d e q u e so lo se las ve e n o t o ñ o , 

c o m o á l o s c a s c a n u e c e s - , q u e e n 1 7 7 1 f u e h e r i d o 

u n o c e r c a d e S a r b u r g o , y q u e s i n e m b a r g o d e la h e -

r i d a v iv ió d e t r e c e á c a t o r c e d i a s s in c o m e r c o s a a l -

que se habrán hecho tentativas para lograrlo, 
atendida la hermosura de su plumaje , que es 
una reunión de las mas hermosas tintas de verde 
y azul , mezcladas de b lanco, y realzadas con 
la oposicion de colores mas oscuros ( i ) . Una 
lámina bien iluminada dará mas cabal idea de 
la distribución de estos colores, que todas las 
descripciones: solo es preciso saber que los jó-
venes no adquieren su hermoso azul hasta el 
segundo año ; al contrario de los gayos, que an-
tes de salir del nido ya tienen las hermosas plu-
mas azules. 

Los gálgulos mientras pueden anidan en los 
abedules , en cuyo defecto lo verifican en otros 
árboles ; y en los paises en que estos escasean, 
como en ia isla de Malta y en Afr ica , arreglan 
los nidos , según se supone, en el suelo (2). Si 

(1) L i n e o es e l ú n i c o q u e d i c e q u e t i e n e el d o r s o 

d e c o l o r d e s a n g r e ( Fauna suecica, n ° . 7 3 ) . ¿ S e r i a 

p o s i b l e q u e el i n d i v i d u o q u e d e s c r i b i ó f u e s e d i f e r e n -

t e d e t o d o s l o s q u e h a n d e s c r i t o o t r o s n a t u r a l i s -

t a s ? 

(2) C i e r t o c a z a d o r , d i c e G o d e l i e n , m e h a a s e g u -

r a d o q u e e n j u n i o h a b í a v i s to sa l i r u n a d e e s t a s 

a v e s d e u n c e r r i l l o d e t i e r r a e n q u é h a b i a u n a g u j e -

r o d e l g r a n d o r d e l p u ñ o , y q u e h a b i e n d o e s c a v a d o 

e n a q u e l l u g a r s i g u i e n d o la d i r e c c i ó n d e l a g u j e r o 
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esto es cierto , fuerza es confesar que el instinto 
de los animales, que depende principalmente de 
sus facultades internas y esternas , está algunas 
veces conocidamente modificado por las circuns-
tancias , y produce actos m u v diferentes según 
la diversidad de los lugares , de los tiempos y 
de los materiales de que el animal se ve preci-
sado á valerse. 

Klein dice q u e , contra lo que comunmente 
sucede entre las aves, los polluelos de los gál-
gulos deponen su escremento en el n ido ; lo que 
quizás habrá dado lugar á creer que esta ave 
daba á su nido una capa de escrenientos huma-
nos , como se dice de la abubi l la : pero esto no 
podría conciliarse con tener su morada en los 
bosques mas salvajes y menos frecuentados. 

Se les ve con frecuencia con las urracas y las 

([ue e r a h o r i z o n t a l . e n c o n t r ó á cosa d e u n p i e de 

p r o f u n d i d a d u n n i d o h e c h o d e pa ja y r a m i l l a s ( e n 

d o n d ' 1 hab ia d o s huevos . Es te t e s t i m o n i o d e u n c a -

v a d o r , q u e á ser ú n i c o se r i a s o s p e c h o s o , p a r e c e 

c o n f i r m a d o p o r el de l D r . S h a w . q u e h a b l a n d o de 

es ta ave , c o n o c i d a e n A f r i c a c o n el n o m b r e d e sha-
ga rag , d ice q u e an ida c e r c a del á lveo d e los n o s . 

i - t i i i m 

cornejas recoger en los campos cultivados in-
mediatos á los bosques donde moran los granos, 
las raices y los gusanos que el arado sacó á la 
faz de la t ier ra , y aun los granos recientemente 
sembrados. Si les falta este recurso , se arrojan 
sóbre las bayas silvestres, los escarabajos, lan-
gostas , y aun sobre las ranas. Schwenckfeld 
añade que algunas veces se llegan á los animales 
corrompidos; pero esto será sin duda durante el 
invierno y en caso de absoluta carestía ( i ) , 
pues en general no se les cree carniceros; y el 
mismo Schwenckfeld observa que engordan mu-
cho en otoño, y que entonces son un buen bo-
cado (2), lo que no puede decirse de las aves 
que van á buscar su alimento en los midadares. 

Se ha observado que el gálgulo tiene las na-
rices largas, estrechas, colocadas oblicuamente 
casi sobre el nacimiento del pico , v descubier-
tas; la lengua, negra y no ahorqui l lada, pero sí 
hendida en el estremo, y terminada por dos apén-
dices engarabatados uno por cada lado; el pala-
dar, ve rde ; la garganta, amarilla; el estómago, de 
color de azafran; los intestinos de mas de un pie 
de longitud, y el ciego de treinta y una líneas. 

(1) Si v a n á el los e n v e r a n o , qu izás su o b j e t o es 

p i l l a r i n sec tos . 

(2) F r i s c h c o m p a r a su c a r n e á la de la zu r i t a . 



Tiene cerca de veinte y seis pulgadas de vuelo; 
veinte plumas en cada a la , y según otros veinte 
y t res , de las cuales la segunda es la mas lar-
ga ; y por ú l t imo, se ha observado que donde 
estas plumas y las de la cola son negras en el 
ester ior , tienen color azul por debajo. 

Aldrovando, que al parecer conoció bien á 
estas aves y vivia en un pais en que las hay, 
supone que la hembra difiere mucho del macho 
en el pico que tiene mas grueso, y en el plumaje; 
pues la cabeza , el cuello, el vientre y el pecho 
son de color castaño que tira á gris-ceniciento, 
cuando en el macho estas mismas partes son de 
color verdemar mas ó menos sub ido , con refle-
jos de un verde mas oscuro en algunos puntos. 
Yo sospecho que las dos largas plumas esternas 
de la cola y las verrugas de detrás de los ojos, 
que solo se ven en algunos individuos , son los 
atributos del macho , como los espolones en las 
gallináceas, la cola larga en los pavos rea les , etc. 

V A R I E D A D D E L G A L G U L O . 

EL doctor Shavv hace mención en sus Viajes 
de una ave de Berbería que los árabes llaman 
shaga-rag, que es del grandor y forma de un 
gayo, con el pico mas pequeño, y los pies mas 
cortos. 

La parte superior del cuerpo de esta ave es 
p a r d a ; la cabeza, el cuello y el v ientre , verde-
claro ; y sobre las alas y la cola tiene manchas 
de un azul algo subido. Shaw añade que anda 
en las orillas de los ríos, y que su grito es d e -
sagradable y penetrante. Esta breve descripción 
conviene de tal modo á nuestro gálgulo, que no 
puede dudarse que el shaga-rag pertenece á la 
misma especie; y la analogía de su nombre con 
la mayor par te de los que tiene en a leman, for-
mados de su g r i to , añade nueva probabil idad 
á este concepto. 



H I S T O R I A NATURAL. 

AVES ESTRANJERAS 

QÜF. T I E N E N R E L A C I O N CON E L GALGULO. 

E L G A L G U E O D E A B I S L M A . 

Coradas abyssinica. G M E L . 

M U C H O se parece esta especie á nuestro gál-
gulo , singularmente en el p l u m a j e , si bien sus 
colores son mas vivos y bri l lantes , lo que puede 
atribuirse á la influencia del clima mas ardiente 
v seco. Por otra pa r t e , se aproxima al gálgulo 
de Angola en la longitud de las dos plumas la-
terales de la co la , que esceden á las otras en seis 
pulgadas; de m a n e r a , que el lugar de esta ave 
parece que debe fijarse entre el gálgulo de Eu-
ropa y el de Angola. La punta de la mandíbula 
superior es muy ahorquil lada. Es una especie 
enteramente nueva. 

Jcuäfs// .i. Tar./u/r 
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AB1SI1N1A. 

EL gálgulo del Senegal de la lámina i lumi-
nada (x) debe considerarse como una variedad 
del de Abisinia. La principal diferencia ciue se 
observa entre ambos es que en este último el 
color anaranjado de la espalda no se estiende 
como en atpiel hasta el cuello v parte superior 
de la cabeza : diferencia que no basta ni con mu-
cho para constituir dos especies distintas, tanto 
menos , cuanto los dos gálgulos de que aquí se 
trata pertenecen casi á un mismo clima, y uno 
y otro tienen en la cola las dos plumas laterales 
de doble longitud que las otras intermedias. Sus 
alas son mas cortas que las del europeo, y se 
parecen mucho en la gradación, en el bril lo, y 
en la distribución de los colores. 

(1) E s l e g á l g u l o del S e n e g a l es e x a c t a m e n t e el mis-

m o q u e el d e las I n d i a s , con co l a d e g o l o n d r i n a , d e 

M r . E d w a r d s , l á m i n a 327 : o l r a p r u e b a d e la i n e e r t i -

d u m b r e d e las t r a d i c i o n e s a c e r c a del p a i s na ta l d e 

las a \ e s . E d w a r d s solo c o n t ó d iez p l u m a s en la co l a 

d e esle gá lgu lo , q u e le p a r e c i ó p e r f e c t a . 

TOMO X X I V . 2 0 



II . 

E l , G A L G U E O D E A N G O L A . 

Curadas caudata. G M E L . 

III . 

E L C U Í ( l ) , ó G A L G U L O D E M I N -

D A N A O . 

Coradas bengalensis. G M E L . 

E S T O S dos gálgulos tienen entre sí tantas y tan 
señaladas analogías, que no es posible separarlos. 
El de Angola solo se distingue del otro en la 
longitud de las plumas esternas de la cola , que 
es doble de la que tienen las intermedias , y en 
algunos leves accidentes de colores; pero ya sa-
bemos que estas diferencias, y otras aun mayo-
re s , son muchas veces efecto de las de sexo, 
edad y muda , y parecerá muy probable que su-

( 1 ) A s í l e l l a m a n l o s h a b i t a n t e s d e M i n d a n a o . 

ceda esto en los dos gálgulos de que t ratamos, 
comparando las láminas i luminadas, y mas exa-
minando las descripciones de Brisson, sobre 
quien no puede recaer sospecha de haber que-
rido apoyar mi dictámen acerca de la identidad 
específica de estas dos aves , supuesto que hace 
de ellas dos especies distintas y separadas. A 
poca diferencia tienen entrambos el tamaño de 
nuestro gálgulo , su forma to ta l , su pico algo 
corvo, sus narices descubier tas , sus pies cor-
tos y dedos largos, sus largas alas, y aun los 
colores de su p luma je , bien que distribuidos-
algo diversamente. Estos colores son siempre 
azul , verde y p a r d o , unas veces separados v 
cortándose el uno al o t r o , otras mezclados y 
confundidos, formando muchas tintas interme-
dias variamente degradadas , produciendo mil 
reflejos, pero de modo que el verde - azulado 
ó el verdemar está derramado sobre la cabeza; 
el pardo, mas o menos subido, mas ó menos ver-
duzco sobre toda la parte superior del cuerpo y 
anterior del ave , con alguna tinta de violado en 
la garganta; el azul , el verde y todas las gra -
daciones que resultan de sus mezclas, sobre la 
rabadil la, las a las , la cola y el vientre. Unica-
mente el gálgulo de Mindanao tiene en el pecho 
una especie de cinturon anaranjado , de que 
carece el de Angola. • E 0 I O í ^ l » 
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" I S L HISTORIA NATI! RAI.. 

Contra esta identidad de especies se objetará 
tal vez que el reino de Angola está lejos del de 
Bengala, y aun mas d é l a s Filipinas. P e r o , ¿no 
es acaso mas natural que estas aves se bavan 
esparcido por diferentes partes del mismo con-
t inente , y por las islas que no escán muy dis-
tantes , ó que se unen á él por medio de una 
cadena ó serie de islas, sobre todo cuando los 
climas se asemejan mucho? Por otra par te , es 
va cosa sabida que no debe uno fiarse de todo 
punto en el testimonio de los que traen las pro-
ducciones de países lejanos; V que aun creyéndo-
los personas de buena fe y amantes de la exac-
t i tud , pueden muy b ien , atendida la perpetua 
comunicación que las naves europeas establecen 
entre todas las partes del m u n d o , encontrar en 
Africa v traer de Guinea ó de Angola aves ori-
ginarias de las islas orientales. He aquí en lo 
que no fijan bastante la atención la mayor parte 
de los naturalistas cuando quieren determinar 
el clima natal de las especies esfranjeras. Sea de 
esto lo que fuere , si las leves desemejanzas que 
hay entre los gálgulos de Angola y Mindanao 
quieren atr ibuirse á la diferencia de e d a d , el 
p r imero será el mas vie jo; si se trata de acha-
carlas á la distinción de sexo , será también el 
macho , pues se sabe que los gálgulos no adqu.e-

AVKS. 

ren los hermosos colores de las plumas, ni i n -
dudablemente las plumas largas de la cola, hasta 
el segundo a ñ o ; y que en todas las especies, si 
el macho difiere de la h e m b r a , es siempre en 
la superabundancia de las pa r t e s , ó en la ma-
yor intensidad de las calidades semejantes. 

V A R I E D A D D E L O S C A L C U L O S D E 

A N G O L A Y M I N D A N A O . 

ACABA de llegar desde Goa al Gabinete Real 
un nuevo gálgulo que tiene mucha analogía con 
el de Mindanao , del que solo difiere por su 
grandor y por una especie de collar del coloi-
de las heces del v ino , que solo abraza la par te 
posterior del cuello y un poco de debajo de la 
cabeza. Carece también del cinturon anaranjado 
del de Mindanao; pero semejante defecto, que le 
aleja de es te , le aproxima al de Angola , que es 
de la misma especie. 



I V . 

E L G A L G U L O D E L A S I N D I A S . 

Coradas orientalis. G M E L . 

E S T E gálgulo, que es el cuarto de Brisson, 
difiere menos de los de que hemos hablado en 
los colores, que son siempre el a z u l , verde y 
p a r d o , que en el o rden de su dis t r ibución; pero 
en general su p lumaje es mas oscuro ; su pico 
mas ancho en la base , mas ahorquil lado y de 
color amarillo; y es entre todos los gálgulos el 
que tiene las alas mas largas. 

Mr. Sonnerat ha remitido hace poco al Gabi-
nete Real una ave casi en todo semejante al gál-
gulo de las Indias : únicamente t iene el pico aun 
mas ancho, y se le habia rotulado cou el nombre 
de grande boca de sapo, cuyo nombre se apli-
caría mejor al chotacabras. 

V. 

E L G A L G U L O D E M A D A G A S C A R . 

Coradas madagascariensis. G M E L . 

E S T A especie difiere de todas las precedentes 
en el p i co , cuya base tiene mas gruesa ; en los 
ojos, que son mayores; en la longitud de las alas 
y de la cola, aunque esta no tiene las plumas 
esternas mas largas que las intermedias; y final-
mente , por la uniformidad del p lumaje , c u y o 
color dominante es el p a r d o - p u r p ú r e o : solo el 
pico es amari l lo; las mayores plumas del ala son 
negras ; el abdomen, azul-claro; la cola, del mis-
mo color y está orlada en su estremidad de una 
faja de p ú r p u r a , azul claro y azul subido casi 
negro. Por lo demás, tiene todos los otros carac-
teres aparentes del gálgulo : los pies, cor tos ; los 
bordes de la mandíbula superior, sesgados hácia 
la p u n t a ; las plumitas que tiene al rededor de 
la base, vueltas hácia a t rás ; las narices, descu-
biertas , etc. 



VI. 

E L G A L G U L O D E M E J I C O . 

Corarían mexicana. G M E L . 

E S T A ave es el mirlo de Méj ico, de que habla 
Seba, y del cual hizo Brisson el octavo gálgulo. 
Seria preciso haberle visto para referirle á su 
verdadera especie, porque seria muy difícil ha-
cerlo por lo poco que de él dice Seba , que es 
el autor original. Si en este momento le admito 
entre los gálgulos es po rque , 110 teniendo nin-
guna razón decisiva para escluirle de ellos, he 
creido deberme referir en este punto al parecer 
de Brisson, hasta que un conocimiento mas exac-
to confirme ó destruya este arreglo provisional, 

Los colores de esta ave 110 son los que domi-
nan generalmente en el plumaje de los gálgu-
los; la par te superior del cuerpo es de gr is -os-
curo mezclado con una tinta r o j a , y la inferior 
de gris mas claro realzado con manchas de co-
lor rojo encendido. 

V I I . 

E L G A L G U L O D E L P A R A I S O . 

Oriolus aureus. G M E L . 

C O L O C O esta ave despues de los gálgulos y an-
tes del ave del paraíso, como escalón entre estos 
dos géneros, porque me parece que tiene la 
forma de los pr imeros , y que se acerca á los 
segundos por la pequenez y situación de sus 
ojos encima y muy cerca de la comisura ó unión 
de las dos mandíbulas del pico, y por la espe-
cie de terciopelo natural que cubre su garganta 
y parte de la cabeza. Las dos largas plumas de 
la cola, que tiene alguna vez nuestro gálgulo 
europeo, y que son mas largas en el de Angola, 
son también otro rasgo de analogía que apro-
xima el género del gálgulo al del ave del pa-
raíso. 

La que describo en este artículo tiene la parte 
superior del cuerpo de color anaranjado vivo y 
bri l lante, y la inferior de un hermoso amari -
llo: solo se ve algo de negro en la garganta y 



pecho, en una par te del a r ranque del ala , y en 
las plumas de la cola. Las que revisten el cue-
llo son largas, es t rechas , flexibles, y por cada 
lado se inclinan un poco hacia las partes late-
rales del cuello y del pecho. 

Al individuo descrito y d ibu j ado por Edwards 
le habian arrancado los pies y las piernas , co-
mo á una verdadera ave del pa ra í so ; por lo que 
sin duda dicho autor se vio en la precisión de 
referirlo á aquella especie, aunque carecía de 
los principales caracteres. Fal tábanle también 
las grandes plumas del a l a ; pe ro tenia comple-
tas las de la cola , en donde se veian doce ne-
gras con estremos amarillos. Edwards cree que 
las grandes plumas del ala serian también ne-
gras , ó bien porque generalmente son del mis-
mo color que las de la co la , ó bien por la misma 
razón de faltarle al individuo que él observó, 
porque los mercaderes que trafican con estas 
aves suelen, cuando las hacen secar , arrancarles 
como inútiles las plumas de mal color , á fin de 
que se vean mejor las hermosas , únicas que dan 
estima á estas aves. 



E L A V E D E L P A R A I S O ( t ) . 

Paradisea apoda. L. 

LA celebridad de esta especie se funda mas 
bien en las calidades falsas é imaginarias que 
han querido atr ibuírsele, que en sus propieda-
des reales y verdaderamente notables. El nom-
bre de ave del paraíso dispierta todavía en mu-
chos la idea de una ave que no tiene pies; que 
vuela incesantemente aun cuando duerme, ó que 
á lo mas se suspende por algunos instantes en las 
ramas de los árboles por medio de las largas 
hebras de su cola; que vuela uniéndose con su 
pareja como algunos insectos, y aun poniendo 

(1) E n l a t í n , avis paradíseo, paradisiaca y paradi-
sii, apus indica, avis Dei, parvas pavo, pavo in-
dicus , manucodiata ( n o m b r e q u e h a n a d o p t a d o los 

I n d i o s ) , manucodiata rete , manucodiata longa , hip-
pomanucodiata , hirundo ternatensis ( B e l o n le h a 

a p l i c a d o i m p r o p i a m e n t e el n o m b r e d e phcenix) ; e n 

a l e m a n , luft-vogel , paradiss vogel; e n i ng l é s , bird 
of paradise. 



y empollando sus huevos ( i ) , lo cual no tiene 
ejemplar en la naturaleza; que solo se alimenta 
de vapores y del rocío ; que la cavidad de su 
abdomen está llena de grasa sola , en vez de es-
tómago y de intestinos, los cuales le serian real-
mente inútiles si fuese cierto lo que se supone, 
porque no comiendo no debiera digerir ni eva-
cuar ; en una p a l a b r a , que no tiene otra exis-
tencia que el movimiento , o t ro elemento que 
e\ a i re , que se sostiene en él mientras respira , 
como los peces en las aguas , y que no toca la 
tierra hasta que ha muer to ( i ) . 

Semejante entretej ido de errores vulgares 
no es mas que una cadena de consecuencias 
harto bien sacadas del er ror primitivo con el 

(1) Se h a c r e i d o h a c e r l o m a s v e r o s í m i l d i c i e n d o 

q u e el m a c h o t i ene s o b r e la e s p a l d a u n a c a v i d a d en 

la cua l la h e m b r a d e p o n e sus h u e v o s , y los e m p o l l a 

p o r m e d i o d e o t r a c a v i d a d c o r r e s p o n d i e n t e q u e t ie-

n e en el a b d o m e n ; y q u e pa ra a s e g u r a r la p o s i c i o n 

d e la e m p o l l a d o r a , se e n t r e l a z a b a n los d o s a m a n t e s 

c o n sus l a rga s h e b r i l l a s . O t r o s h a n d i c h o q u e a n i -

d a b a n e n el P a r a í s o t e r r e n a l , d e d o n d e ha v e n i d o el 

n o m b r e de aves del paraíso. 
(2) Los I n d i o s d i c e n q u e s i e m p r e se la e n c u e n t r a 

c o n é l -p i co c l a v a d o e n t i e r r a ; y e f e c t i v a m e n t e , se -

g ú n su c o n f i g u r a c i ó n , d e b e n s i e m p r e cae r d e p i c o . 

cual se supone que esta ave no tiene pies , aun-
que los tiene bastante grandes ( i ) ; y semejante 
error procede (2) de que los mercaderes indios 
que comercian con sus plumas, ó los cazadores 
que se las venden , tienen la costumbre, ora sea 
para conservarlos y trasportarlos mas cómoda-
mente , ó mas bien para acreditar este error que 
les es út i l , de poner á secar el ave con las plu-
mas , despues de haberla arrancado los muslos 
v las en t rañas ; y como durante mucho t iempo 

(1) B r i s son , q u e e n es le a r t i c u l o p a r e c e q u e so lo 
h a b l a p o r c o n j e t u r a s . a s e g u r a q u e las aves del pa r a í -
so t i e n e n los p ies tan c o r t o s y t an g u a r n e c i d o s d e 
p l u m a s h a s t a l o s d e d o s , q u e p u d i e r a c r e e r s e q u e 
r e a l m e n t e c a r e c e n d e el los . D e esle m o d o , q u e r i e n -
d o d e s v a n e c e r ó a c l a r a r u n e r r o r , c a y ó en o t ro . 

(2) Los h a b i t a n t e s d e las is las de A r u c r e e n q u e es -
tas aves n a c e n c o n p i e s ; p e r o q u e e s t án s u j e t a s 
á p e r d e r l o s p o r ve jez ó p o r e n f e r m e d a d . Si el h e c h o 
f u e s e c i e r t o , ser ia l a causa d e l e r r o r , p e r o n o lo es -
c u s a r i a ; y si f u e s e v e r d a d , c o m o lo d i c e O l a o W o r -
m i o , q u e cada d e d o d e esta ave t i e n e t r e s a r t i c u l a -
c i o n e s , ser ia o t r a s i n g u l a r i d a d . p o r q u e se sabe q u e 
e n casi t o d a s las aves el n ú m e r o d e a r t i c u l a c i o n e s es 
d i f e r e n t e e n c a d a d e d o , p u e s el p o s t e r i o r so lo t i ene 
d o s c o m p r e n d i e n d o la d e la u ñ a , y e n t r e los a n t e -
r i o r e s el i n t e r n o t iene t r e s , el del m e d i o c u a t r o , 
y el e s t e r u o c i n c o . 
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no se ha tenido ninguna que ya no estuviese 
preparada de este m o d o , arraigóse de suerte la 
preocupación, que fueron tratados de embuste-
ros, como sucede comunmente , los primeros que 
dijeron la verdad. 

Mas dejando todo esto á un l a d o , si alguna 
cosa pudiera dar apariencias de probabilidad á 
la fábula del vuelo perpe tuo del ave del paraí-
so , seria sin duda su grande ligereza, efecto de 
la cantidad y estension considerable de sus plu-
mas; porque además de las que comunmente 
adornan á las aves, tiene otras muchas muy 
largas que nacen de ambos costados entre el ala 
y el muslo , y que prolongándose mas allá de 
la verdadera cola y confundiéndose, digámoslo 
así , con e l la , forman una como falsa cola de la 
que 110 han hecho caso muchos observadores. 
Estas plumassub-alares ( i ) , que los naturalistas 
llaman decompuestas, son poco pesadas, y su 
reunión forma un todo aun mas l igero, un vo-
lumen casi sin masa y como aé reo , muy capaz 
de aumentar el grandor aparente del ave (a) , de 

(1) L l a m ó l a s asi p o r q u e n a c e n sub ala , e s to e s , d e -

b a j o del ala. 

(2) P o r e s t o se d i c e q u e t i e n e el t a m a ñ o a p a r e n t e 

d e u n a p a l o m a , a u n q u e e n r e a l i d a d n o es m a y o r 

q u e u n m i r l o . 

disminuir su pesadez específica, y de ayudarla á 
sostenerse en el aire; pero que algunas veces de-
be servir de obstáculo á la rapidez del vue lo , y 
per judicar á la dirección por poco contrario que 
sea el viento. Así es que se ha observado que el 
ave del paraíso procura ponerse al abrigo de los 
vientos fuertes ( i ) , escogiendo para su morada 
las comarcas en que reinan menos. Las referidas 
plumas son en número de cuarenta ó cincuenta 
en cada lado, y de longitudes desiguales; la ma-
yor parte pasan por debajo de la verdadera co-
la , otras por encima sin ocu l t a r l a , porque sus 
barbas adelgazadas y sueltas componen en sus 
diversos entrelazos un tejido de largas mallas y 
casi t rasparente, cosa muy difícil de representar 
con exactitud en "una p in tura . 

En las Indias son muy buscadas y tienen m u -
cho aprecio estas plumas. No hace todavía un 
siglo que en Europa se hacia de ellas el mismo 
uso que de las de avestruz, y es preciso confesar 
que son muy propias , así por su ligereza como 
por su br i l lo , para el adorno y compostura ; pe-

(1) Las is las d e A r u es tán d i v i d i d a s e n c i n c o , y so lo 

e n la d e l m e d i o se e n c u e n t r a n aves d e es ta e spec ie . 

J a m á s p a r e c e n p o r las o t r a s , p o r q u e su n a t u r a l e z a 

s u m a m e n t e d é b i l n o les p e r m i t e c o n t r a r e s l a r los 

v i e n t o s f u e r t e s . 



ro los sacerdotes del pais les atribuyen no sé 
que virtudes milagrosas que les clan nuevo pre-
cio á los ojos del vulgo, y que han grangeado 
al ave el nombre de ave de Dios. 

Según lo dicho, lo que hay de mas notable 
en el ave del paraíso son las dos largas hebras 
que nacen sobre la verdadera cola , y que se es-
tienden á lo menos un pie mas allá de la falsa 
cola formada por las plumas sub-alares. Estas he-
bras no son propiamente tales sino en su parte 
intermedia, y aun esta misma parte está guar-
necida de barbillas muy cor tas , ó mas bien de 
raices de barbil las; en vez de que estas mismas 
hebras están revestidas en su origen y remate de 
barbas de regular longitud. La hembra tiene mas 
cortas las de la es t remidad, y según Brisson esto 
es lo único que la distingue del macho (i) . 

Su cabeza y garganta están cubiertas de una 
especie de terciopelo formado de plumitas dere-
chas , cortas, firmes y muy u n i d a s ; y las del 
pecho y espalda son mas largas , pero muy blan-
das y suaves al tacto. Todas estas plumas son 
de varios colores, como se ve en el re t ra to , y 
estos son cambiantes y producen muchos visos 

(1) Los h a b i t a n t e s d e l pa i s d i c e n q u e las h e m b r a s 
son m a s p e q u e ñ a s q u e los m a c h o s . 

ó reflejos sega« las diferentes incidencias de la 
luz, lo que 110 puede espresar el dibujo. 

La cabeza es muy pequeña á proporción del 
cue rpo , y los ojos mas pequeños todavía y colo-
cados muy cerca de la abertura del pico, el cual 
debiera ser en la lámina iluminada mas largo y 
mas arqueado. Por ú l t imo, Clusio asegura que 
solo tiene diez plumas en la cola; pero sin duda 
no las habría contado á un individuo vivo, y es 
muy incierto (pie los (pie nos traen de tan leja -
nas tierras tengan su número completo, tanto 
m a s , cuanto (pie esta especie está sujeta á una 
muda muy considerable y que dura muchos me-
ses. Ocúltanse durante aquella época , que es la 
estación de las l luvias, en el pais (pie ellos h a -
b i tan ; mas á principios de agosto , esto es , des-
pues de la puesta , renacen sus plumas; y en los 
meses de setiembre y oc tubre , que es tiempo de 
calina, vuelan á bandadas , como los estorninos 
en Europa. 

Esta hermosa ave está poco estendida , y solo 
se la encuentra en las regiones del Asia, de 
donde son nativas las especirias , y en particu-
lar en las islas de A r u ; mas no por esto es des-
conocida en las comarcas de nueva Guinea ve-
cinas á aquellas islas, puesto que en ellas tiene 
un nombre , si bien este , que es burong-aru, pa-

2 I . 



rece que trae la divisa de su pais originario. 
El esclusivo apego del ave del paraíso á los 

paises en que se crian las especirías, da lugar 
á creer que en aquellos árboles aromáticos en-
cuentra el alimento de su predilección: á lome-
nos es positivo que no se mantiene del solo ro-
cío. Juan Otton H e l b i g i o , q u e viajó por las In-
dias, dice que su alimento son las bayas rojas 
que produce cierto árbol muy elevado. Lineo 
asegura que hace presa en las grandes maripo-
sas ; y Boncio, que algunas veces da caza á los 
pajarillos y se los come. Los bosques son su or-
dinaria morada ; se encarama por los árboles, 
en donde los Indios la esperan escondidos den 
tro de ligeras chozas que saben atar á las ramas, 
y de donde le tiran con flechas de caña. Su 
vuelo es parecido al de la golondrina , lo que le 
ha hecho llamar golondrina de Ternate; otros 
dicen que tiene la forma de la golondrina , pero 
que su vuelo es mas encumbrado , y que siem-
pre se la ve en lo alto de los aires. 

Aunque Maregrave coloca la descripción de 
esta ave entre las del Brasil , no por esto debe 
creerse que exista en América , á no ser que la 
hayan llevado allí los buques europeos ; y fundo 
mi aserción , 110 solo en que Maregrave no in-
dica su nombre brasileño (como suele hacerlo 

con todas las aves de aquel pa i s ) y en el silen-
cio de todos los viajeros que han recorrido el 
nuevo Mundo y sus islas adyacentes; sino y 
también en la ley del clima. Esta ley, habiéndose 
establecido primeramente para los cuadrúpedos, 
se ha hecho estensiva al momento á muchas es-

pec i e s de aves, y se aplica particularmente á 
e s t a , ya como habitante de las comarcas p ró -
ximas al ecuador , desde donde la travesía es 
mucho mas difícil , ya como ave cuyas alas no 
son bastante fuertes relativamente al volumen 
de las plumas. La sola ligereza no basta para 
hacer una larga travesía , y aun , como lo he di-
cho antes , es á veces un obstáculo para resistir 
á los vientos contrarios. Por otra p a r t e , ¿como • 
estas aves se hubieran espuesto á salvar mares 
inmensos para ganar el nuevo continente, mien-
tras que en el antiguo se han reducido volunta-
riamente á un espacio har to l imitado, sin tra-
tar de esparcirse por las comarcas antiguas , que 
parece les ofrecieran la misma t e m p e r a t u r a , 
iguales comodidades, y los recursos mismos? 

No hay indicios de.que los antiguos conocie-
sen el ave del paraíso. Los caracteres tan estraor-
dinarios y singulares que la distinguen de todas 
las demás aves , sus largas plumas sub-a la res , 
las prolongadas hebras de la co la , el terciopelo» 

c o n r e o 



natural de que está cubierta su cabeza , etc. no 
se ven indicados en par.te alguna de sus obras, 
l ielon, sin fundamento alguno , quiso encontrar 
en esta ave el fénix de los antiguos, p o r una dé-
bil analogía que creyó no ta r , menos entre las 
propiedades de estas dos aves , que entre las 
fábulas que se han divulgado con respecto á 
entrambas. Por otra p a r t e , es innegable que sus 
climas propios son absolutamente distintos, pues 
e) fénix se encontraba en Arabia v algunas ve-
ces en Egipto , en vez de que al ave del paraíso 
jamás se la ve en estos países; y parecen inse-
parables , como hemos dicho , de la parte orien-
tal del Asia , que era muy poco conocida de los 
an tiguos. 

Clusio cuenta , apoyándose en el testimonio 
de algunos marinos que no tenian mas noticias 
que de o ídas , que hay dos especies de aves del 
paraíso: la una constantemente mayor y mas 
hermosa , propia de la isla de Aru ; la otra mas 
pequeña y menos bella, peculiar de la tierra de 
los Papúes próxima á Gilolo. Helbigio , que ovó 
decir lo mismo de las islas de A r u , añade que 
las aves del paraíso de nueva Guinea ó de la 
tierra de los Papúes difieren de las de la isla de 
Aru , 110 solo en la tal la, sino en los colores del 
p lumaje , cpie son el blanco y el amarillento. A 

«sw cmicQ 

pesar de estas dos autoridades , de las cuales la 
primera es muy sospechosa y la otra muy vaga 
para poder deducir de ellas nada preciso, pare-
ceme que todo lo que con mayor fundamento 
puede decirse , según los hechos mas compro 
bados , es que las aves del paraíso que nos vie-
nen de las Indias no están todas igualmente 
conservadas ni son del todo semejantes; pues 
que realmente se encuentran unas mayores que 
o t r a s ; estas tienen las plumas sub-alares y las 
hebras de la cola mas ó menos largas y mas o 
menos numerosas ; aquellas tienen las hebras 
diversamente puestas y formadas ; otras carecen 
de e l las , y otras en fin difieren entre sí en los 
colores del plumaje , en moños ó copetes de 
p lumas , e tc . : pero en realidad es arriesgado el 
cpierer por solas estas diferencias observadas en 
individuos casi todos desfigurados, ó que sufrie-
ron mutilaciones , ó al menos cuya disección ha 
sido defectuosa, determinar con seguridad las 
que pueden constituir, diversas especies, y las 
que solo son variedades debidas á la edad , al 
sexo, á la es tac ión , al clima ó á otros acci-
dentes. 

Por otra parte , es preciso observar que siendo 
las aves del paraíso una mercancía de mucho 
precio á causa de su celebridad , se procurarán. 



hacer pasar con este nombre muchas aves de 
cola larga y hermoso p lumaje , cuyos pies y 
muslos se cercenan para aumentar su valor. He-
mos visto un ejemplo de esto en el gálgulo del 
paraíso citado por Edwards , al cual se habían 
concedido los honores de la mutilación. Yo mis-
mo he visto cotorras , proméropes y otras aves 
que habían sido tratadas de la misma suerte; y 
en Aldrovando y en Seba pueden verse otros 
muchos ejemplos de lo mismo (i) . Con bastante 

(1) La s e g u n d a espec ie d e m a n u c o d i a t a d e Ald ro -

v a n d o , n i t i e n e la h e b r a d e \s co la , n i las p l u m a s 

s u b a l a r e s , ni el c a s q u e t e de t e r c i o p e l o , n i el p ico ni 

la l e n g u a d e las a v e s d e l p a r a í s o : la d i f e r e n c i a es tan 

m a r c a d a , q u e B r i s s o n se h a c r e í d o a u t o r i z a d o para 

h a c e r d e él u n a b e j a r u c o , y s in e m b a r g o lo h a b í a n 

m u t i l a d o c o m o á u n a ave d e l pa ra í so . E n c u a n t o á l a 

t e r c e r a e spec ie d e l m i s m o A l d r o v a n d o , q u e es cier-

t a m e n t e ave del p a r a í s o , es t a m b i é n u n i n d i v i d u o 

110 so lo m u t i l a d o , s i n o t a m b i é n d e s f i g u r a d o . 

B e las d i e z aves r e p r e s e n t a d a s y desc r i t a s p o r Se-

b a c o n el n o m b r e d e aves del paraíso , solo c u a t r o 

p u e d e n r e f e r i r s e á este g é n e r o , q u e s o n : las d e las 

l á m i n a s 3 8 , f ig. V; 6 0 , f íg. I ; y 6 3 , fig. I y I I . La d e 

la l á m i n a 30 , fig. V, n o es ave del p a r a í s o , ni t ie-

ne n i n g u n o d e sus a t r i b u t o s d i s t i n t i vos , c o m o t am-

p o c o las d e las l á m i n a s <16 y 52 . La ú l t i m a es la va r -

diola , do q u e h a b l é en el a r t i c u l o d e las u r r a c a s . Es-

f r e c u e n c i a s e v e n v e r d a d e r a s a v e s d e l p a r a í s o , 

q u e l o s h o m b r e s h a n p r o c u r a d o h a c e r m a s s i n -

g u l a r e s y a p r e c i a b l e s d e s f i g u r á n d o l a s d e d i s t i n -

t o s m o d o s . D e s p u e s d e l a s d o s e s p e c i e s p r i n c i -

p a l e s , n o h a r é m a s q u e i n d i c a r l a s a v e s q u e m e 

h a n p a r e c i d o t e n e r c o n e l l a s b a s t a n t e s r a s g o s 

d e c o n f o r m i d a d p a r a a p r o x i m a r l a s , y b a s t a n t e s 

d e d e s e m e j a n z a p a r a d i s t i n g u i r l a s , s i n a t r e v e r -

m e á d e c i d i r , p o r f a l t a d e o b s e r v a c i o n e s i n d i s -

p e n s a b l e s , s i p e r t e n e c e n á u n a ú o t r a d e l a s e s -

p e c i e s p r i n c i p a l e s , ó s i f o r m a n o t r a s e p a r a d a d e 

l a s d o s . 

tas t r e s espec ies t i e n e n e n l a ' c o l a d o s p l u m a s e sceden-
tes m u y l a r g a s : p e r o c o m o es tán e m p l u m a d a s e n t o -
d a s u l o n g i t u d , se p a r e c e n m u y p o c o á las h e b r a s d e l 
a v e d e l p a r a í s o . L a s dos d e la l á m i n a 6 0 , fig. I I y 111, 
t i e n e n t a m b i é n las d o s l a rga s p l u m a s e s c e d e n t e s y 
g u a r n e c i d a s d e b a r b a s e n t o d a su l o n g i t u d , y a d e -
m á s su p ico es c o m o el d e l p a p a g a y o ; lo q u e 110 h a 
i m p e d i d o q u e les a r r a n c a r a n los p ies c o m o á las aves 
d e l pa ra í so . E n f in , la d e la l á m i n a 66 , n o so la -
m e n t e 110 es ave d e l p a r a í s o , p e r o ni a u n es del p a i s 
d e e s t a , p u e s h a b í a s i d o l l evada d e las B a r b a d a s . 

F I N D E L TOMO V. 
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AVES. 

KA M A N U C O D I A T A ( I ) . 

Paradíseo, regia. G M K L . 

LA manucodiata , que llamo así de su nom-
bre indio ó mas bien supersticioso manucodiata, 
esto es ave de Dios, llámase comunmente el rey 
de las aves de! paraíso ; pero esto no es mas que 
una superstición emanada de las fábulas d e q u e 
está llena su historia. Los mar inos , de quienes 
C1 usio saca sus mejores informes, habían oido 
decir en el pais que cada una de las dos es-
pecies de aves del paraíso tenia un r ey , al cual 
todas las otras parecían obedecer con mucha su-
misión y fidelidad, y que este volaba siempre 
encima d : la bandada y se cernia sobre sus 
subditos, dándoles sus órdenes desde aquella 

(1} E n la l in . manucodiata rex , rex paradisii, rex 
avium paradissarum , avis regia ; en ing lés , kings of 
birds of paradise; en f r a n c é s , manucode. 



altura para ir á reconocer las fuentes en donde 
podian beber sin riesgo, para hacer la prueba 
con ellos mismos, etc. ( i ) ; y esta fábula trasmi-
tida por Clusio , aunque menos absurda que to-
das las o t r a s , era la única cosa que consoló á 
Nieremberg de todas las demás de que aquel au-
tor habia purgado la historia de estas aves : lo 
que advierto de paso á fin de que se juzgue cual 
grado de confianza podremos tener en la crítica 
de este compilador. Mas dejando todo esto á un 
lado , el supuesto rey tiene muchos rasgos de 
semejanza con el ave del paraíso, y también se 
distingue de ella en muchas cosas. 

Como ellas, tiene la cabeza pequeña y cubierta 
de una especie de terciopelo; los ojos mas pe-
queños todavía , situados sobre el ángulo de la 
abertura del p ico ; los pies bastante largos y 
fuer tes ; los colores del plumaje cambiantes; dos 
hebras en la cola con poca diferencia semejan-
tes , á escepcion de ser mas cortas, y de formar 
su estremidad (guarnecida de barbas) un bucle, 
rizándose sobre sí misma y adornada de espe-
jos parecidos en pequeño á los del pavo real. 
Tiene también debajo de cada ala un manojo de 

(1) Es to t i ene ana log í a c o n el m o d o c o n q u e los 
I n d i o s se h a c e n d u e ñ o s d e t oda u n a b a n d a d a , enve-
n e n a n d o las f u e n t e s d o n d e v a n á b e b e r . 



siete ú ocho plumas mas largas que las de la ma-
yor parte de las aves , pero menores y de dis-
tinta forma que las del ave del paraíso , pues en 
todo su estertor están guarnecidas de barbas 
adheridas entre si. El retrato se ha hecho de 
modo que puedan verse todas estas plumas sub-
alares. Las demás diferencias consisten en que 
la manucodiata es mas pequeña, tiene el pico 
blanco y mas largo á proporc ión, lo mismo que 
las alas", la cola mas corta , y las narices cu-
biertas de plumas. 

Clusio solo contó trece plumas en cada ala, y 
siete ú ocho en la cola; pero solo vió individuos 
disecados , y que quizás no tendrían todas las 
plumas. El mismo autor observa como una sin-
gularidad que las hebras de la cola se cruzan en 
algunos individuos; pero esto- debe suceder con 
frecuencia y muy naturalmente en un individuo 
que tiene dos hebras largas, flexibles y coloca-
das una al lado del otra. 

r C O L E G ' C c i v a , l 
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E L M A G N Í F I C O D E N U E V A - G U I N E A , 

ó M A N U C O D I A T A C O N P E N A C H O S . ' 

Paradisea magnifica. G M E L . 

Los dos penachos de que he hecho el carácter 
distintivo de esta ave se encuentran detrás y en 
el 

nacimiento del cuello. Compónese el primero 
de muchas plumas estrechas de color amarillen-
to , con una manchita negra cerca de la punta, 
y que en vez de estar tendidas como suele su-
ceder , se alzan sobre la base las mas inmedia-
tas á la cabeza hasta el ángulo derecho , y las 
demás van sucesivamente levantándose menos. 

Debajo de este primer penacho se ve otro de 
mas consideración, aunque menos levantado é 
inclinado hacia atrás. Fórmanle grandes barbas 
sueltas que salen de cañones muy cortos, y de 
los cuales se reúnen quince ó veinte para formar 
especies de plumas de color pajizo. Estas plu-
mas parece que han sido cortadas en ángulos 
rectos por el estremo, y forman otros ángulos 
mas ó menos agudos con el plano de las es-

" .paldas. 

Este segundo penacho está acompañado á de-
recha é izquierda de plumas comunes variega-
das de pardo y anaranjado; y por detrás , esto 
es , por el lado del dorso, termina con una man-
cha pardo-rojiza reluciente, de forma tr iangular , 
cuya punta está vuelta hácia la co la , y cuyas 
plumas están decompuestas como las del segundo 
penacho. 

Son otro rasgo caracterísco de esta ave las dos 
hebras de la cola , que tienen mas de un pie de 
longitud y una línea de a n c h o , y son de color 
azul, que se cambia en verde-lustroso, y nacen 
sobre el obispillo. En todo esto se parecen m u -
cho á las hebras de la especie precedente; pero 
son distintas en la fo rma , porque terminan en 
p u n t a , y solo tienen barbas en la parte media 
del lado interno. 

El centro del cuello y del pecho está seña-
lado desde la garganta con un orden de plumas 
muy cortas, que presentan una serie de peque-
ñas líneas trasversales, alternativamente de her-
moso verde-claro que se trasforma en azul , y 
de un verde mas subido. 

El pardo es el color dominante en el bajo 
vientre , en el obispillo y en la cola ; y el ama-
rillo-rosa en las plumas de las alas, que sin em-
barco tienen en su estreroidad una mancha par-



d a , al menos según se ve en el individuo del 
Gabinete Real, al cual es preciso advert ir que 
se le habían arrancado los pies y las plumas mas 
largas de las alas (r). 

Por lo demás, esta manucodiata es algo ma-
yor que la descrita en el artículo precedente; 
tiene el pico igual ; las plumas de la frente se 
le estienden por sobre las ventanas de la nariz, 
y en parte las cubren : lo que es bastante con-
tradictorio con el carácter establecido acerca 
de esta especie de aves por uno de nuestros mas 
hábiles ornitólogos ; pero los metodistas deben 
estar acostumbrados á ver á la naturaleza, siem-
pre libre en su marcha , y variada siempre en 
sus procedimientos , librarse de sus grillos y 
bur lar sus leyes. 

Las plumas de la cabeza , cor tas , derechas , 
unidas y muy suaves al tacto, son como una es-
pecie de terciopelo cambiante á la manera que 
en casi todas las aves del para íso , y el fondo 
de este color es castaño-oscuro; su garganta 
esta revestida asimismo de plumas aterciopela-
das ; pero estas son mayores; con reflejos verde-
dorados. 

(1) ¡ \o sé si «'I i n d i v i d u o q u e o b s e n ó A l d r o v a n d o 
tenia coui |>lelo el n ú m e r o d e las p l u m a s del ala ; pe-
ro esle a u t o r asegura q u e las i n d i c a d a s p l u m a s e r an 
de c o l o r n e g n u c o . 

LA M A N U C O D I A T A N E G R A D E N U E -

V A - G U I N E A L L A M A D A E L S O -

B E R B I O . 

Paradíseo superba. G M E L . 

EL negro es en realidad el color que princi-
palmente domina en el plumaje de esta ave; pero 
es un negro rico y aterciopelado, realzado bajo 
el cuello y en otras muchas partes con reflejos de 
1111 violado subido. Sobre su cabeza, pecho y 
cuello se ven brillar las verdaderas mezclas que 
componen lo que se llama un hermoso verde-
cambiante , y todo lo demás es negro , incluso 
el pico. 

Coloco á esta ave despues de las del paraíso, 
á pesar de no tener hebras en la cola ; pero 
puede suponerse que la muda ú otros acciden-
tes se las habrán hecho perder , por cuanto se 
aproxima á esta especie no solo por su forma 
total v por la del pico, sino también por la iden-
tidad del clima, por la riqueza de sus colores, y 
por una superabundancia , ó si se quiere, por un 
cierto lujo de plumas que es, como sabemos, 

TOMO x x v . 



1 / , H I S T O R I A NATURAL. 

propio de las aves del paraíso. Demuéstrase tal 
lujo en esta ave , en primer lugar, por dos pena-
chitos de plumas negras, cpie cubren las dos ven-
tanas de la nar iz ; y en segundo , por otras dos 
del mismo co lor , pero mucho mas largas y de 
dirección opuesta. Nacen estas plumas del dorso, 
y levantándose mas ó menos sobre el lomo, aun-
que siempre inclinadas hacia atrás , forman unas 
como falsas alas que se estienden casi hasta el 
estremo de las verdaderas cuando están en re-
poso. 

Es preciso añadir que la longitud de estas 
plumas es desigual, y que las del cuello y pe-
cho son largas y estrechas. 

E L S E F 1 L E T O , ó M A N U C O D I A T A D E 

S E I S H E B R A S . 

Paradisca a urca. G M E I , . 

SI tomamos las hebras por carácter específico 
de las mauucodiatas, será esta ave la manuco-
diata por escelencia, pues en vez de las dos lie -
brillas tiene seis , ninguna de las cuales nace del 
dorso sino de la cabeza, cada tres en ambos la-



dos; su longitud es de siete pulgadas, v se di-
rigen hacia atrás; solo tienen barbas en su es-
tremo , sobre una estension de cerca de siete 
líneas, y estas barbas son negras y bastante pro-
longadas. 

Fuera de estas hebras , el ave de que tratamos 
tiene además otros dos atr ibutos, que como he-
mos d icho , parecen peculiares de las aves del 
paraíso , es á saber, el lujo y redundancia de las 
p lumas , v la riqueza de los colores. 

Consiste aquel, en primer lugar, en una especie 
de moño compuesto de plumas tiesas y estrechas 
que se eleva sobre la base de la mandíbula su -
perior; y en segundo lugar, en la longitud de las 
plumas del abdomen y bajo vientre , que algu-
nas veces pasa de cuatro pulgadas. Una porcion 
de estas plumas , estendiéndose directamente , 
oculta la parte inferior de la cola , mientras 
que otras , elevándose oblicuamente por ambos 
lados , cubren la parte superior de dicha cola 
hasta el tercio de su longitud, y todas corres-
ponden á las sub-alares del ave del paraíso y de 
la manucodiata. En cuanto al plumaje, los co-
lores mas vivos brillan en el cuello; por detrás, 
el verde-dorado y eJ violáceo-bronceadó; por 
delante , el topacio con reflejos que se entrelazan 
con todas las gradaciones del verde; y estos co-

C O L E G I O C N * 
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lores adquieren nuevo brillo por su oposicion 
con las tintas parduzcas de las partes cercanas, 
porque la cabeza es negra con reflejos del mis-
mo violado-subido. 

El pico de esta ave es casi como el de las 
del paraíso : la sola diferencia consiste en que 
su arista superior es angulosa y cortante , en vez 
de que la mayor parte de las otras especies la 
tienen redondeada. 

Nada puede decirse de sus pies ni de sus 
a las , porque se las habían arrancado al indi-
viduo que ha servido de modelo para esta des-
cripción , según la costumbre de los cazadores 
ó mercaderes indios ; pues todos ellos tienen in-
terés , según hemos dicho , en quitar lo que au-
menta inútilmente el peso y el volumen , y mas 
todavía lo (pie puede ofuscar los bellos colores 
de estas aves. 

« a r o u e » 

E L C A L I B E A D O D E N U E V A - G U I -

N E A ( 1 ) . 

Paradisea viridis. G M E L . 

SI en esta ave se echan de menos el lujo y la 
a b u n d a n c i a de plumas del ave del paraíso, ha-
llamos en ella sus hermosos colores y su plu-
maje aterciopelado. El terciopelo de la cabeza 
es un bello azul cambiante en ve rde , cuyos r e -
flejos imitan los de la piedra verdemar. El del 
pescuezo tiene el pelo algo mas largo; pero br i -
llan en él los mismos colores, solo que siendo 
el medio de cada pluma de color negro-lustroso, 
y las orillas de un verde cambiante en azul , re-
sultan de todo ciertas tintas y mezclas undulan-
tes , que lia-en mucho mas juego que las de la 
cabeza. El dorso , el obispillo, la cola y el vien-

( ! ) Es te es el n o m b r e (pie D a u l í e n t o n lia d a d o á 

esta ave p a r a e sp l i c a r el p r i n c i p a l c o l o r de su p l u -

m a j e , q u e es d e a c e r o p a v o n a d o ; y al m i s m o D a u -

b e n t o n d e b o las p r i n c i p a l e s n o t i c i a s q u e se l e en e n 

las d e s c r i p c i o n e s de estas c u a t r o e spec ies n u e v a s . 

C O L E G I O ¿ T V * . 
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tre son de un azul «le acero pavonado, que pre-
senta mil brillantes reflejos. 

Las plumitas aterciopeladas de la f rente se 
prolongan hasta cub r i r par te de las nar ices , que 
en esta especie son mas profundas que en las 
precedentes. El pico es mayor y mas recio; pero 
tiene la misma f o r m a , y sus bordes están esco-
tados asimismo hácia la punta. En la cola solo 
se le han contado seis p lumas ; pero seguramen-
te no la tenia entera el individuo que se tuvo á 
la vista. 

El ave de que se ha echado mano para esta 
descripción, como también las que han servido 
de norma para las tres que anteceden, está en-
sartada en toda su longitud en una varilla que le 
sale por el pico, y se alarga dos ó tres pulgadas 
mas allá. Con esta sencilla man iobra , y cerce-
nando las plumas que hacen mal efecto , han 
encontrado los Indios el modo de hacer una 
garzota ó una especie de penacho muy vistoso 
á la primer ave de hermoso plumaje que les vie-
ne á las manos; pe ro también es este un medio 
de desfigurar á las aves , y de ponerlas en dis-
posición de 110 ser reconocidas, ó bien a la rgán -
doles el cuello mas de lo que es regular , ó alte-
rando todas las demás proporciones. Por este 
motivo cuesta mucho t rabajo encontrar en el 

AVES. 1 9 

calibeado la inserción de las alas que le fueron 
arrancadas en las Ind ias ; de modo, que cual-
quiera sugeto algo crédulo hubiera dicho que 
esta ave á la singularidad de haber nacido sin 
pies reunía la otra mas rara de haber nacido 
sin alas. El calibeado se aparta mas de la manu-
codiata que de las tres especies precedentes ; 
por cuyo motivo le he colocado al úl t imo, dán-
dole también un nombre particular. 

E L A G U I J A - B U E Y E S . 

fítiphaga africana. L. 

B R I S S O N es el primero que dio á conocer y 
describió este pajari l lo, enviado del Senegal por 
Adanson. Tiene unas diez y seis pulgadas de 
vuelo, y 110 es mayor que una alondra moñuda. 
Su plumaje no ofrece nada de par t icular , y en 
general el gris-pardo domina en la par te supe-
rior de su cuerpo, al paso que el gris-amarillo 
en la inferior. Su pico no es de un color cons-
tante ; algunos individuos lo tienen enteramente 
pa rdo , otros rojo en la punta y amarillo en 
la base , y en todos es de forma casi cuadran-



g u i a r , y sus dos piezas están mas abultadas por 
el estremo en sentido inverso. Su cola es cunei-
forme , y se observa en ella la singularidad de 
que las doce plumas de que se compone son 
muy puntiagudas. Por últ imo, á fin de no omi-
tir cosa alguna de las que la lámina no puede 
presentar á la vis ta , observarémos que la pri-
mera falange del dedo esterno está íntimamente 
unida con la del dedo medio. 

Este pá jaro gusta mucho de ciertos gusanos 
' ó larvas de insectos que nacen en el grueso de la 
epidérmis de los bueyes, donde viven hasta su 
metamorfosis : tiene la costumbre de ponerse 
sobre el lomo de estos animales, y de encetar 
su cuero á puros picotazos para arrancar dichos 
gusanillos. Por este motivo se le llama aguija-
bueyes. 

E L E S T O R N I N O ( 1 ) . 

Sturnus valga ris. L. 

POCAS son las aves mas generalmente conoci-
das, sobre todo en nuestros climas templados; 
pues además de que no abandona nunca el re-
cinto que la vio nacer , sin viajar jamás muy 
lejos (2), la facilidad con que se le amansa y se 

(1) E11 g r i e g o , ¿óáp ó odiápo; ; e n l a t ín , sturnus , 
sturnellus; e n ca ta latí , esturnell; e n f r a n c é s , étoar-
neau ; e n i t a l i ano , sturno , storno , stornello ; e n alo-
m a n , staar , staer , stoer , staru , rinder-star ( p o r -
q u e s igue las v a c a d a s ) , spreche, sprehe; e n ing lés , 
stare, starel, starling, sterlyng. P o l i d o r o Virgi l io s u -
p o n e q u e esta ave l l a m a d a sterlyng en ing lés , h a 
d a d o n o m b r e k la l ib ra e s t e r l i na . l l a m a d a sterling. 
Del m i s m o m o d o h u b i e r a p o d i d o h a c e r d e r i v a r d e l 
n o m b r e étourneau la l ib ra f r a n c e s a tournois; p e r o 
es c o n s t a n t e q u e la p a l a b r a tournois se h a f o r m a d o 
d e la voz Tours , c i u d a d de F r a n c i a ; y es p r o b a b l e 
q u e la p a l a b r a sterling p r o v i e n e del n o m b r e d e u n a 
c i u d a d d e Escocia l l a m a d a Sterling. 

(2) P a r e c e q u e en los c l imas m a s fi ios , c o m o la 
S u e c i a y la Su iza , s o n m e n o s s e d e n t a r i a s y v i e n e n á 
se r aves de paso. 



le da cierta educación, hace q u e se crien mu-
chos en jaula , y que se les vea con frecuencia 
y muy de cerca; de modo, que hay innumerables 
ocasiones de observar sus hábi tos y de estudiar 
sus costumbres, asi en el estado natural como 
en el domestico. 

Con ninguna ave tiene mas analogía el estor-
nino que con el mi r lo , de modo que los párvu-
los de ambas especies se parecen t an to , que es 
difícil distinguirlos ( i ) . Mas , despues que con 
el tiempo cada uno tomó ya su forma decidida 
y sus rasgos característicos, el estornino difiere 
del mirlo en el chisporreteo y reflejos de su 
p lumaje , en la configuración de su pico mas 
obtuso, mas p l ano , y sin escotadura hacia la 
punta (a); en la de la cabeza , mas achatada asi-

(1) La s e m e j a n z a e n t r e los m i r l o s y los e s t o r n i n o s 

j ó v e n e s es ta l , q u e y o h e visto u n a v e r d a d e r a causa ó 

d e m a n d a j u d i c i a l e n t r e d o s p a r t i c u l a r e s , d e l o s cua -

les e l u n o r e c l a m a b a u n e s t o r n i n o q u e s u p o n í a h a b e r 

p u e s t o á p e n s i ó n e n casa d e l o t r o p a r a q u e le ense-

ñ a s e á h a b l a r , c a n t a r , s i l ba r , e tc . ; y es te p r e s e n t a -

b a u u mi r lo m u y b i e n e n s e ñ a d o , y r e c l a m a b a sus 

s a l a r i o s , a s e g u r a n d o q u e lo q u e h a b i a r e c i b i d o era 

u n m i r l o . 

(2) B a r r e r a d i c e q u e el e s t o r n i n o t i ene el p i c o cua -

mismo , etc. , etc. Pero otra diferencia mas uota-
ble y que proviene de una causa mas profunda, 
es ser la especie de los estorninos única en nues-
tra Europa , en vez de que las especies de mirlos 
parecen sumamente multiplicadas. 

Por otra par te , ambos se parecen también en 
que ni uno ni otro cambian su domicilio durante 
el invierno; únicamente en la comarca en que se 
han establecido buscan los puntos mejor situa-
dos ( i ) y que estén mas inmediatos á los manan-
tiales de aguas calientes; pero con la diferencia 
de que los mirlos viven entonces solitariamen-
te , ó m e j o r , continúan viviendo solos como lo 
verifican durante todo el año ; en vez de que los 
estorninos apenas han concluido la cria cuando 
se reúnen en numerosísimas bandadas , las cua -
les tienen un modo de volar que les es propio 
y parece sujeto á cierta táctica uniforme y regu-
l a r , como lo seria la de un cuerpo disciplinado 
que ejecutase con precisión la orden de un solo 
gefe. Los estorninos obedecen la voz del instin-
to , y este les lleva á acercarse siempre al centro 

drangular : al menos convendrá en que sus ángulos 
son muy redondos. 

(1) Esto (lió seguramente margen á Aristóteles pa-
ra decir que los estorninos se ocultan durante el in-
vierno. 



del pelotón, cuando la rapidez de su vuelo les 
va siempre alejando de é l ; de modo, que esta 
multitud de aves reunidas por una tendencia 
común hacia un mismo punto, yendo y vinien-
do sin cesar , y cruzando y girando en todos 
sentidos, forma una especie de remolino muy 
agitado, cuya masa entera , sin seguir ninguna 
dirección c ier ta , parece que tiene un movimien-
to general de revolución sobre sí misma, resul-
tante de los movimientos particulares de circu-
lación propia de cada una de las par tes , y en 
el cual tendiendo siempre el centro á desplegar-
se , pero oprimido incesantemente v rechazado 
por el esfuerzo contrario de las lineas que lo ro-
dean y que pesan sobre él, está constantemente 
mas apretado que ninguna de esas lineas, las 
cuales á su vez lo están en razón directa de su 
proximidad al centro. 

Semejante modo de volar tiene sus ventajas y 
sus inconvenientes. Las primeras son contra las 
aves de rap iña , que viéndose embarazadas por 
el número de sus débiles adversarios, inquieta-
das con el continuo batir de sus alas, atolondra-
das por sus gritos, no menos que desconcertadas 
por su orden de batal la , y no considerándose 
bast ante fuertes para romper líneas tan cerra-
das, que el miedo concentra de cada vez mas, 

se ven muchas veces en la precisión de abando-
nar tan rica presa sin haber podido arrebatar la 
menor porcion de ella. 

Mas por otra par te , este modo de volar de 
los estorninos les es muy perjudicial por la f a -
cilidad con que I03 pajareros cogen un sin nú-
mero de ellos á la vez, soltando al encuentro de 
uno de esos vuelos una ó dos aves de la misma 
especie, que tengan en cada pata un bramante 
untado con liga; pues estas se reúnen indefecti-
blemente con la bandada , y en virtud de sus 
continuas idas y venidas se enredan con muche-
dumbre de ellas por medio del fatal b raman te , 
y caen todas juntas á los pies del cazador. 

La tarde parece que es la hora en que se reú-
nen en mayor número , como para juntar sus 
fuerzas y hacer frente á los peligros de la no-
che, que generalmente pasan en los cañavera-
les, á los que se tiran con grande estruendo al 
caer el día. Su charla es estremada por la larde 
y aun por la mañana antes de separarse, menor 
en lo restante del dia, y ninguna absolutamente 
durante la noche. 

Los estorninos han nacido para la sociedad, 
en términos que no solo se acompañan con las 
aves de su especie, sino también con las de es-
pecie diferente. Algunas veces en primavera y 

C O L E G I O b m . 
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en otoño, es dec i r , antes v despues de. la época 
de su cr ia , se les ve reunirse y hacer vida co-
mún con las cornejas y los grajos, como tam-
bién con los zorzales, v aun con las palomas. 
El tiempo de sus amores comienza para ellos en 
marzo, y entonces cada pareja se acomoda de 
por si; mas estas uniones tan gratas las prepara 
la gue r ra , y las decide la fuerza. Las hembras 
no tienen derecho de elegir: los machos, quizás 
mas numerosos y mas impacientes, sobre todo 
al principio, se las disputan á picotazos, y ellas 
son el prez del vencedor. Mientras duran sus 
amores, en los que hay tanto ardor como en sus 
combates , se oyen de continuo sus gorgoritos. 
Cantar y g o z a r , he aquí toda su ocupacion; y 
su gorgeo es tan vivo, que parece desconocen la 
languidez de los intervalos. 

Despues que han satisfecho la mas violenta 
de las necesidades, atienden á proveer á las de 
la futura p a r v a , sin tomarse no obstante m u c h a 
molestia, porque no pocas veces se apoderan de 
un nido de pico-verdes , como estos lo hacen 
con los suyos. Cuando quieren construirlo ellos 
mismos, toda la maniobra consiste en reun i r ho-
jas secas y hebras de yerba y de musgo en el 
fondo de un agujero de árbol ó de pared. Sobre 
este colchon formado sin arte depone la h e m b r a 
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cinco ó seis huevos de color ceniciento-verdoso, 
que empolla de diez y ocho á veinte dias. Al-
gunas veces hace su puesta en los palomares, 
en los cornisamentos de las casas, y aun en los 
huecos y cavidades de los peñascos que se ele-
van en las costas del mar , como se ve en las islas 
de Wighty y en otras partes. En el mes de mayo 
me han traillo algunas veces nidos que se supo-
nía ser de estornino, diciendo haberlos hallado 
en los árboles ; mas como dos de aquellos nidos 
se parecían en un todo á los del t o rdo , sospeché 
alguna superchería de los que me los t ra je ron , 
á menos que esta falsedad quiera imputarse á 
los mismos estorninos , suponiendo que algunas 
veces se hacen dueños de los nidos de tordos 
y de otras aves, según he dicho que lo verifi-
can con los del pico-verde. No niego tampoco 
que estas aves alguna vez se fabriquen nidos por 
si mismas , mucho menos cuando un observador 
me ha asegurado haberlos visto en un árbol. 
De todos modos, los estorninos párvulos están 
bastante tiempo bajo"el cuidado de su m a d r e : 
motivo por el cual yo dudo que hagan tres crias 
cada año, como aseguran algunos , á no ser que 
hablen de países muy cálidos, en donde la in-
cubación , la enseñanza y todos los períodos del 
desarrollo del animal se abrevian en razón de 
los grados de calor. 



Las plumas de los estorninos son en general 
largas y estrechas, como dice Belon; su color 
en la edad primera es un pardo-subido unifor-
me, sin manchas y sin reflejos. Aparecen aque-
llas despues de la primera muda , comenzando 
por la parte inferior del cuerpo hacia fines de 
jul io, despues en la cabeza, y finalmente en la 
parte superior del cuerpo á mediados de agos-
to ; todo lo que debe entenderse de los estor-
ninos nacidos en mayo. 

Observé que en esta primera muda , las plu-
mas que rodean el arranque del pico se caye-
ron casi todas á la vez, de modo que aquella 
parte quedó calva durante el mes de ju l io , co-
mo la corneja de pico blanco la tiene todo el 
año. Noté igualmente que el pico hácia el i5 de 
mayo era casi todo amarillo, cuyo color se tras-
formó muy presto en el de asta; y Belon ase-
gura que el tiempo lo convierte en anaranjado. 

Los machos tienen los ojos mas oscuros , ó 
de un oscuro mas uniforme; las manchas del 
plumaje mas entremezcladas y amarillas; y el 
color pardo de las plumas, que carecen de man-
chas, está amenizado con reflejos mas vivos, 
con visos de purpura y verde-subido. El macho 
es también mayor , y su peso llega á tres onzas 
y media. Otra diferencia añade Salerno entre 

los dos sexos , y es que la lengua de los machos 
es puntiaguda , y la de las hembras ahorquilla-
da : y efectivamente es probable que Lineo ob-
servó esta variedad en algunos individuos, aun-
que yo solo he visto lenguas ahorquilladas en 
todos los que he podido observar. 

Aliméntanse los estorninos de limazas , gusa-
nillos y escarabajos, entre los cuales prefieren 
los hermosos de color verde-bronceado re lu-
ciente, con reflejos rojizos, que se encuentran 
en junio sobre las flores, y principalmente so-
bre las rosas : comen también trigo, mijo , al-
piste , alforfón , cañamones, sahuquillos, acei-
tunas , cerezas, uvas , etc. ; y se ha querido 
asegurar que estas últimas corrigen el amargor 
natural de su carne (1), y que las cerezas son el 
alimento de que mas gustan. De ellas se sirven 
generalmente los cazadores como de un cebo 

(1) Véase á Schwenckfe . ld , S a l e r n o , e le . C a r d a u o 
d ice q u e p a r a d a r b u e n s a b o r á la c a r n e de los es tor -
n i n o s bas t a c o r t a r l e s la cabeza e n el m o m e n t o d e 
h a b e r l o s m u e r t o . A l b i n o a s e g u r a q u e es p rec i so de-
so l la r los ; o t r o s , q u e los e s t o r n i n o s d e m o n t e s o u m e -
jo r e s q u e los d e m á s : p e r o t o d o esto d e b e e n t e n d e r s e 
d e los p á r v u l o s , p o r q u e á pesa r d e los m o n t e s y d e 
las p i s c a l i c i ones , la c a r n e d e los vie jos es s e c a , 
a m a r g a y d e m a l í s i m o s a b o r . 



infalible para atraerlos á las nasas de mimbres 
que se ponen en t re los cañaverales, á donde 
suelen retirarse por las tardes , con cuya estra-
tagema se cogen hasta ciento en una noche) 
pero este modo de cazarlos solo sirve mientras 
duran las cerezas. Siguen á los bueyes y á todo 
ganado lanar y cabrío que pace en las praderas , 
a t ra ídos, según d icen , por los insectos que vue-
lan á su a l rededor , quizás por los q u e hormi-
guean en sus escrementos, y por lo general en 
todos los prados : y en razón de esta costumbre 
se les ha dado el nombre aleman de rinder-
staren. Se les achaca también que comen de los 
miembros de los ajusticiados que suelen colo-
carse junto á los caminos ó en los parajes en 
que el reo cometió el del i to; pero p robab le -
mente acuden allí porque encuentran insectos. 
He criado estorninos, y he visto que cuando se 
les presentaban pedacitos de carne c ruda se 
echaban sobre ella con ansia y se la comían del 
mismo modo ; y si se les daba un cáliz de cla-
vel que contuviese la simiente ya f o r m a d a , 110 
lo colocaban bajo sus pies, como lo hacen los 
gayos para irlo descubriendo con el p i co , sino 
que teniéndolo seguro con este, lo sacudían apri-
sa y con muchos golpes contra los montantes 
ó contra el fondo de la j a u l a , hasta q u e se 

abria el cáliz y salía el grano. Beben como las 
gallináceas, y gustan tanto de meterse en el agua, 
que según todas las apariencias, uno de los que 
yo crié se murió de frió á puro bañarse. 

Estas aves viven siete ú ocho años y aun mas 
en estado de domesticidad. Las silvestres 110 se 
cazan con reclamo, porque no acuden al grito 
del mochuelo; pero además del recurso de los 
bramantes untados con liga, y de las nasas de 
que he hecho mención anteriormente, se ha en -
contrado el medio de coger á la vez toda una 
n idada , atando á las paredes ó á los árboles en 
que suelen anidar , pucheros ó botes de barro 
cocido y de forma cómoda , que muchas ve-
ces prefieren para hacer sus crias á los agujeros 
de las paredes y de los árboles. Cógense tam-
bién muchas en los lazos y en las paranceras. 
En algunas partes de Italia se sirven de coma-
drejas mansas para sacarlas de los nidos ó de 
sus rincones; porque el grande arte del hombre 
cousiste en servirse de una especie esclava para 
estender su imperio sobre las demás. 

Los estorninos están provistos de un párpado 
interno; sus narices se presentan medio cubier-
tas con una membrana ; los pies son de color 
pardo-rojizo (1); el dedo estenio unido al del 

(1) .No sé porque Willuglíby ha dicho : Tibia ad 
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medio hasta la primera falange, y la uña poste-
rior mas fuerte que las otras; su molleja, que es 
poco carnosa y está precedida de una dilatación 
del esófago, contiene á veces en su cavidad al-
gunas piedrecitas ; el tubo intestinal tiene veinte 
y tres pulgadas desde el uno al otro orificio; la 
vejiguilla de la hiél nada tiene de estraordina-
r i o ; y los ciegos son muy pequeños, y están 
mas inmediatos al ano de lo que suelen tenerlos 
las aves. 

Disecando un estornino joven de los que había 
criado en mi casa, observé que las materias con-
tenidas en la molleja v en los intestinos eran 
absolutamente negras, sin embargo de que el 
ave jamás habia comido otra cosa que miga de-
pan con ¡eche. Esto supone grande abundancia 
de bilis negra , y al mismo tiempo manifiesta la 
causa del amargor de su carne, y del uso que 
se ha hecho de sus escrementos para los cos-
méticos. 

Un estornino puede aprender á hablar indi-
ferentemente en f rancés , alemati, la t ín , grie-
go , e tc . , y á pronunciar de una vez frases algo 
largas; porque su garganta dócil se presta á to-
articulos usque ptumoscc. Nunca he visto semejante 
cosa , á pesar de haber observado muchos estorni-
nos. 

das las inflexiones y á todos los acentos. Art i -
cula con mucha claridad la r , y desempeña per-
fectamente su nombre de cantorcillo por la dul-
zura de sus gorgeos estudiados, mucho mas agra-
dables que su plumaje natural. 

Esta ave está muy estendida por el antiguo 
continente; se la encuentra en Suecia, en Ale-
mania, en Francia , en I tal ia , en la isla de Mal -
t a , en el cabo de Buena-Esperanza, y en todas 
partes es casi la misma; en vez de que las aves 
de América á que se ha dado el nombre de es-
torninos, forman especies bastante multiplicadas,, 
como vamos á ver luego. 

V A R I E D A D E S D E L E S T O R N I N O . 

AUNQUE la marca del molde primitivo ha per-
manecido grabada lo bastante en la especie del 
estornino, para impedir que sus diversas razas, 
alejándose hasta cierto punto , formasen al fin 
especies distintas y separadas, con todo, esto no 
ha podido destruir enteramente la perpetua ten-
dencia que conduce la naturaleza á la varie-
dad : tendencia que se manifiesta aquí de un-
modo muy señalado, supuesto que se encuen-



tran estorninos negros, esto es , los jóvenes, 
otros blancos, algunos negros y blancos, v fi-
nalmente otros grises, es deci r , cuyo color ne-
gro está combinado ínt imamente, por decirlo 
así , en el blanco. 

Es preciso notar que algunas veces se han en-
contrado estas diferencias en los nidos de estor-
ninos comunes, de modo que no pueden con-
siderai se sino como variedades individuales ó 
puramente efímeras que la naturaleza parece 
producir como divirtiéndose con la superficia-
lidad que anonada en cada generación para vol-
verla á renovar y á des t ru i r ; pero que no p u -
diendo perpetuarse ni penetrar hasta el tipo 
específico, no puede tampoco menoscabar su 
unidad ni su pureza. 

I. 

El estornino de Aldrovando, b lanco, con pies 
de color de carne y pico amari l lo , como son 
nuestros estorninos cuando se han hecho viejos. 
El mismo autor observa que el que menciona 
fue cogido con algunos estorninos comunes; y 
Rzaczynski y asegura que en cierta parte de Po-
lonia se veia muchas veces salir de un mismo 
nido dos hermanos, el uno negro y el otro blan-

co. Willugliby habla también de dos estorninos 
blancos que habia visto en C,umberland. 

I I . 

El blanco y negro , á cuya especie refiero el 
estornino de cabeza blanca de Aldrovando. Su 
cabeza era efectivamente b lanca , lo mismo que 
el pico, el cuello y toda la par te inferior del 
cuerpo, las coberteras de las alas, y las dos 
rectrices esternas de la cola; pero las restantes 
t imoneras, así como también las remeras , eran 
como en el estornino común. El blanco de la 
cabeza resaltaba mas por dos manchas negras 
colocadas sobre los ojos, y el de la parte inferior 
del cuerpo estaba salpicado con manchitas azu-
ladas. De la misma suerte debemos compren-
der aquí el estornino de Schwenckfeld, que 
tenia el vértice de la cabeza , la mitad del pico 
por la parte de su nacimiento, el cuello, las 
plumas de las alas V la cola negras , y todo lo 
demás blanco; y por u l t imo, el de cabeza ne-
gra visto por Wi l lughby , que tenia todo lo de-
más blanco. 

C O L I C O 

y'úi&ufi 
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III. 

El gris-ceniciento de Aldrovando, único que 
los ha visto de este color, que no es mas, según 
hemos dicho, que el blanco íntimamente mez-
clado con el negro. Fácil es concebir hasta que 
punto pueden haberse multiplicado estas varie-
dades , ora por las diferentes distribuciones del 
negro y del blanco, ora por las diversas grada-
ciones del gris, resultante de las varias porcio-
nes de ambos colores fundidos juntamente. 



AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L E S T O R N I N O . 

I . 

E L E S T O R N I N O D E L C A B O D E B U E -

N A - E S P E R A N Z A , ó E S T O R N I N O -

U R R A C A . 

Sturnus capcnsis. G M F . L . 

HE llamado á esta ave de Africa estornino-
urraca porque me ha parecido tener mas rela-
ción en cuanto á su forma total con nuestro 
estornino , que con otra especie alguna; y po r -
que el negro y el blanco , colores únicos de su 
p lumaje , están distribuidos á poca diferencia 
como en la urraca. 

Si no tuviese el pico mas recio v mas largo 
que el estornino de E u r o p a , podria muy bien 
considerársele como una de sus variedades, tan-
to mas , cuanto que á nuestro estornino se le 
encuentra en el cabo de Buena-Esperanza. Esta 

TOMO XXV. / , 
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variedad pudiera referirse mejor á la especie de 
que lie hablado mas ar r iba , en la cual el negro 
y el blanco están distribuidos en manchas gran-
des. La mas notable y cpie mas caracteriza á esta 
ave es una b lanca , de figura redonda , situada en 
cada uno de ambos lados de la cabeza, sobre la 
cual parece que se ha colocado al o jo , y que 
prolongándose en punta hacia adelante y hasta 
el nacimiento del pico, tiene por detrás una es-
pecie de apéndice variegado de negro , que baja 
por lo largo del cuello. 

Esta ave es la misma que el estornino negro 
v blanco de las Indias de Edwards ; (pie el con-
tra de Bengala de Alb ino , tomo I I I , lám. -xxi; 
que el estornino del cabo de Buena-Esperanza 
de Brisson, tomo I I , pág. s>. 16 ; y la misma que 
su nono t ropía lo , tomo I I , pág. 94. Confesó y 
corrigió este doble empleo que habia dado á una 
misma ave , en la pág. 54 de su suplemento; y 
seguramente es muy disculpable en medio del 
caos de tantas descripciones incompletas , dibu-
jos t runcados, ó indicaciones equívocas, (pie solo 
sirven de embarazo en la historia na tura l . Esto 
demuestra cuan esencial es para el q u e escribe 
la historia de una ave reconocerla en las diver-
sas descripciones que de la misma han hecho 
otros autores , ó indicar los varios nombres que 



AVES. -IG 

le han dado en distintos tiempos y lugares. Este 
es en mi concepto el único medio de evitar ó 
de rectificar al menos la estéril aglomeración 
de especies puramente nominales. 

E L E S T O R N I N O D E L \ LUI SI A NA (*) 

ó E L E S T U R N O . 

Stumus ludovicianas. GMEL. 

HE aplicado la denominación de esturno, for-
mada de la latina stumus, á una ave de Amé-
rica cuya diferencia de nuestro estornino es 
bastante para que se la pueda dar distinto nom-
b r e , y cuyas semejanzas con el mismo exigen 
sin embargo que sea análogo. La par te superior 
del cuerpo es de gris variegado de pardo; y la 
inferior amarilla. Las señales mas distintivas de 
esta ave en materia de colores, son : i°. una 
placa negruzca variegada de gris , situada en la 

(*) Esta ave es la misma que la descrita después 
c o n el n o m b r e d e herradura ó mirlo de América 

con collar. Vieillol la coloca entre sus estorninos con 
el n o m b r e de sturnella collaris. ( A . H. ) 

W'-Íkí&rn^ / „ 



parte baja del cuello, y muy desprendida del 
londo, q u e , como acabo de deci r , es amaril lo; 
2o. tres fajas blancas que tiene en la cabeza , 
que parten del nacimiento de la mandíbula su-
per ior , estendiéndose hasta el occipital : la unía 
campea sobre el vértice de la cabeza, y las otras 
dos, que son paralelas á la p r imera , pasan á 
cada lado por sobre los ojos. En general se apro-
xima esta ave al estornino de Europa por las 
proporciones relativas de las alas y de la cola , 
y por las manchitas que constituyen la disposi-

' cion de sus colores : tiene también la cabeza 
aplanada, y el pico muy largo. 

Un corresponsal del Gabinete nos asegura que 
en la Luisiana incomodan mucho las bandadas 
de estorninos, lo que indicaría alguna confor-
midad en el modo de volar entre los nuestros 
y aquellos; pero no puedo asegurar que dicho 
corresponsal hable de la especie de que t r a t a -
mos en este lugar. 

I I I . 

E L T O L C A M ( 1 ) . 

Sturnus obscuras. G M E L . 

LA escasa noticia que Fernandez nos da de 
esta ave no solo es incompleta sino que está 
falta de método. Así es que despues de haber 
dicho (pie el tolcana se parece al estornino en 
la forma y t amaño , añade que es algo mas pe -
queño ; pero Fernandez es el único autor origi-
nal á quien puede citarse hablando de esta ave , 
y por sus noticias la colocó Brissou entre los 
estorninos. Paréceme, sin embargo, que ambos 
autores caracterizan el género de estas aves por 
atributos muy diferentes. Como uno de ellos, 
establece Brisson el pico rec to , obtuso y con-
vexo ; y Fernandez, hablando de una ave del 

i» género del tzanatl ó estornino , dice que lo tiene 
cor to , grueso y algo encorvado, y en otra parte 
refiere una misma ave llamada ccicalotototl al 

(1) ¡Sombre f o r m a d o d e l m e j i c a n o tolocalzanatl, 
q u e s ign i f i ca estormino de los cañaverales. 
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género del cuervo (que en mejicano realmente 
se llama cacalotl, capítulo 184) y al del estor-
nino; por manera , que la identidad de los nom-
bres de que se valen estos dos escritores no 
puede servir de garante de la identidad de la 
especie nombrada , motivo por que me lia pare-
cido á propósito conservar á esta ave el nombre 
mejicano , sin asegurar ni negar que sea un es-
tornino. 

El tolcana se p lace , como los estorninos de 
Europa, entre los juncos y plantas acuáticas. Su 
cabeza es p a r d a , y negro lo restante de su plu-
maje. No tiene canto , sino solo un g r i to , c i r -
cunstancia bastante común en muchas aves de 
América , generalmente mas recomendables por 
el brillo y hermosura de sus colores, que pol-
lo grato de su canto. 

E L C A C A S T O L ( 1 ) . 

Sturrius mexicanas. G M E L . 

LA afirmativa bastante sospechosa de Fernan-
dez es lo único que me determina á colocar esta 
ave en seguida de los estorninos, con los cuales 
al parecer tiene alguna analogía si atendemos 
á uno de sus nombres mejicanos. Por otra parte, 
tampoco veo á que otra ave de Europa podria 
referírsela; de modo , que Brisson , que ha que-
rido hacer de ella su cotinga, ha tenido que cer-
cenar de la descripción de Fernandez , ya por 
sí bastante breve , las palabras que indican la 
forma prolongada y puntiaguda del p ico , forma 
que realmente tiene mas de pico de estornino 
que de cotinga. A mas de esto; el cacastol es casi 
del mismo grandor que el estornino. Tien'e la 

(1) N o m b r e f o r m a d o del m e j i c a n o caxcaxtototl. 
E n n u e v a E s p a ñ a se le d a t odav ía el d e hueitianatl, y 
ya h e m o s visto q u e la voz m e j i c a n a tzanatl co r r e s -
p o n d e á la n u e s t r a d e e s t o r n i n o . 
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cabeza tan pequeña como é l , sin ser tampoco 
mejor bocado ; y f inalmente, mora en los países 
templados y en los calientes. Es cierto que canta 
malísimamente ; pero también hemos visto que 
el gorgeo natural del estornino de Europa 110 es 
muy agradable , y podemos presumir que si pa-
sase á América en donde ninguna ave canta bien, 
pronto lo verificaría como el cacastol, por la fa-
cilidad con que imita la voz y los gritos de otras 
aves. 

Y . 

E L P 1 M A L O T E ( 1 ) . 

EL largo pico de esta ave podría hacer du-
dar (pie perteneciese al género del es torn ino; 
pero si es cierto, como dice Fernandez , que su 
Índole y costumbres son las de los demás es tor -
ninos , 110 podría menos de ser considerada co-
mo especie análoga , mucho mas cuando mora 
comunmente en las costas del mar del S u r , y 
según las apariencias gusta como nuestro estor-
nino de vivir entre las plantas acuáticas. Sin 
embargo , el pimalote es algo mas pequeño. 

(;'') N o m b r e f o r m a d o d e l m e j i c a n o pilimidoll. 



VI. 

E L E S T O R N I N O D E L A S T I E R R A S 

M A G A L L Á N 1 C A S , ó E l , R A Y A 

B L A N C A . 

Sturnus milibariis. G M E L . 

DOY á esta nueva espec ie , traida por Bougain-
ville , el nombre de raya-blanca , con motivo de 
la larga raya b lanca que , tomando nacimiento 
cerca de la comisura de las dos piezas del pico, 
parece pasar por cada lado por debajo del ojo, 
v salir despues mas adelante para bajar hacia 
lo largo del cuello. Dicha raya blanca hace mas 
efecto en cuanto por encima y por debajo está 
rodeada de colores muy oscuros, que dominan 
también en la par te superior del cuerpo; y solo 
las pennas de las alas y sus coberteras están o r -
ladas de color leonado. La cola es de un negro 
decidido, y además ahorqui l lada, y no se es-
tiende mucho mas allá de las alas que son muy 
largas. La parte inferior del cuerpo v la gar-
ganta son de un hermoso carmesí mosqueteado 



deneg ro en los costados; la par te anterior del 
ala es del mismo carmesí sin manchas , y vese 
también esta tinta al rededor de los ojos y en 
el espacio que media desde estos al pico. Este, 
aunque obtuso como el de los estorninos , y 
menos puntiagudo que el de los tropíalos , me 
lia parecido sin embargo conservar mas relación 
con el de esta líltima a v e , con la cual presenta 
mucha analogía su aspecto; de modo , que en mi 
dictamen puede considerarse al raya-blanca co-
mo tránsito de aquellas dos especies , entre las 
cuales se notan por otra parte muchas relacio-
nes. 

[-OS TROPIALOS. 

T I E N E N estas aves, según he d icho , mucha 
analogía con los estorninos de Europa ; V lo 
prueba el que tanto el vulgo como los na tura-
listas han confundido ambos géneros, l lamando 
estornino á mas de un t rop ía l , de modo que 
podría considerársele como su representante en 
América en unión con los estorninos de aquel 
país que acabo de describir , si bien sus hábi -
tos son muy diversos, aunque no atendamos 
mas (pie al modo de construir sus nidos. 

El nuevo continente es la verdadera y origi-
naria patria del tropíal y de todas las demás 
aves (pie , como los caciques , los baltimoros v 
los algarrobas , tienen relación con el mismo gé-
nero ; y si se citan algunas de ellas hablando 
del antiguo continente, es porque han venido á 
él desde América. A. esta clase pertenecen, según 
todas las probabil idades, el tropíal del Senegal, 
representado en nuestras láminas en dos distin-
tas edades , el algarroba del cabo de Buena-Es-

G O L S S f O a ' V l i -
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peranza , y los supuestos tropíalos de Madras , 
á los cuales se ha dado este nombre sin tener 
de ellos pleno conocimiento. 

Escluiré pues del género de los tropíalos, en 
primer lugar , á las cuatro especies que vienen de 
Madras , y que Brisson.sacó de Ray ; porque la 
razón del clima no permite que se les mire co-
mo verdaderos tropíalos, v por otra par te en 
las descripciones originales no veo cosa alguna 
que pueda caracterizarlos. Si los diseños de las 
aves descritas estuviesen hechos con menos des-
cuido , podrian quizás sacarse de ellos señales 
distintivos que los constituyeran mas bien t r o -
píalos que u r r acas , gayos , mir los , o ropéndo-
las , papamoscas , etc. El sabio ornitólogo Ed-
wards cree que el gayo joven y el gayo bufo de 
Pet iver , que Brisson describe en 4°- y 6o. l u -
g a r , no son mas que la oropéndola macho y 
hembra ; que el gayo avigarrado de Madras del 
mismo Pe t ive r , que es el 5o . tropíal de Brisson, 
es su estornino amarillo de las Ind ias ; y por ul-
t imo, que el tropíal moñudo de Madras , sépti-
ma especie de Brisson, es la misma ave que el 
papamoscas moñudo del cabo de Buena-Espe-
ranza del mismo Brisson. st°. Tampoco puedo 
incluir en este lugar al tropíal de Bengala, que 
es el nono de Brisson, pues este mismo autor 

echó de ver que era su segunda especie de es-
tornino. 3o. Sacaré también de aquí al tropíal 
de cola ahorqui l lada, que es el decimosexto de 
Brisson , y el tordo negro de Seba : todo lo que 
de él dice este últ imo es que en grandor aven-
taja mucho al tordo , que su plumaje es negro, 
que tiene el pico amar i l lo , el lado inferior de 
la cola b lanco , la par te superior y el dorso 
cubiertos de una leve tinta azul ; que la cola es 
larga , ancha y ahorquillada ; en fui , que atendi-
das^ las diferencias de la forma de la cola y del 
grandor del cuerpo , tiene mucha relación con 
el tordo de Europa. En todo lo dicho no en -
cuentro cosa alguna que pueda convenir al tro-
p ía l ; v la lámina de Seba , que tacha Brisson de 
muy m a l a , no se parece mas á un tropíal que 
á un tordo. 4". Tampoco admito en este artículo 
al algarroba azul de Madras, ya porque las cir-
cunstancias del clima me lo presentan muy sos-
pechoso, y ya porque ni en el diseño ni en la 
descripción de Ray se halla cosa alguna que ca-
racterice á un a lgar roba , cuyo plumaje no tiene 
siquiera. Según este a u t o r , su cabeza, cola v 
alas son azules , aunque el de la cola es mas 
claro : lo restante del plumaje es negro ó ceni-
ciento, á escepcion del pico y de los pies .que 
son rojizos. 5o . El tropíal de las Indias no puede 
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en manera alguna pertenecer á este lugar , 110 
solo por la diferencia del cl ima, sino por otras 
razones quizás de mayor peso que me obligaron 
á colocarle entre el gálgulo y el ave del paraíso. 

Aunque en el mismo género se haya reunido, 
como he dicho anter iormente , á los tropíalos 
con los caciques, los balt imoros y los algarrobas, 
no se sigue de aquí que estas tres aves no ten-
gan entre sí diferencias bastante caracterizadas 
para constituir géneros subal te rnos , supuesto 
que han sido suficientes para darles nombres 
distintos. En general , me atrevo á asegurar por 
la comparación hecha entre bastante número de 
estas aves , que el pico de los caciques es el mas 
f u e r t e ; que á este sigue el de los t rop ía los , 
siendo el posterior el de los algarrobas. Los ba l -
timoros no solo lo tienen mas pequeño que los 
o t ros , sino también mas recto y de forma par-
t icular , como luego verémos. Parece también 
que son diversas sus costumbres y modo de 
anidar ; lo que basta á mi entender para au to-
rizarme á conservarles sus nombres part iculares, 
y á tratar con separación de estas familias e s -
tranjeras. Señálales Brisson como caracteres co-
munes las narices descubiertas , y el pico en 
forma de cono prolongado, derecho y muv pun-
tiagudo. He observado también que la base de 
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la mandíbula superior se prolonga sobre del crá-
neo , de modo que el copete , en vez de hacer 
p u n t a , iorma por el contrario un ángulo en -
trante de bastante consideración : esta part icu-
laridad la he visto en otras especies, pero en 
ninguna tan marcada como en esta. 

9» »«•O»©***'»-«*»* 

EL TRQPIAL (1). 

Orío'us icterus. L. 

Lo mas notable del esterior de esta ave es 
el pico largo y punt iagudo, las estrechas p lu-
mas de la garganta, y la grande variedad de su 
p luma je , sin embargo de que no se echan de 
ver en él mas colores que el amari l lo-anaran-
jado , blanco y negro; pero estos tres colores 

(1) E n l a t i u , icterus ( u n o d e los n o m b r e s l a t i n o s 

d e la o r o p é n d o l a , y q u e n o p u e d e c o n v e n i r á l o s 

t r o p í a l o s ) , pica, cissa , picas , turdus , xanthornus , 
coradas. L o s s a lva j e s del Brasi l ie l l a m a n güira , 
iangemia ; los d e la G u a y a n a , yapú ; n u e s t r o s c o l o -

n o s , cul-jaune ; los l ug l e se s le h a n d a d o e n su l e n g u a 

casi i o d o s es tos n o m b r e s . V A l b i n o el d e ave de Pa-
namá. 

f C O L E G I O « V * . 
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parecen multiplicarse por sus recíprocas inter-
rupciones y por el arte con que están distr ibui-
dos. El negro está esparcido por la cabeza , la 
parte anterior del cuello , el centro del dorso , 
la cola y las alas ; el amari l lo-anaranjado ocupa 
los intervalos y toda la par te inferior del cuer-
po , y vuelve á aparecer en el iris ( i ) y en la 
parte anterior de las alas; y el negro que do-
mina en todo lo r e s t an te , es in te r rumpido por 
dos manchas blancas oblongas , una de las cua-
les está colocada sobre las coberteras de las alas, 
y la otra en las plumas del medio de las mis-
mas. 

Los pies y uñas son unas veces negros , y 
otras de color aplomado ; el pico tampoco pa-
rece ser de color cons tante , pues se ha encon-
trado gris-blanco en u n o s , ceniciento encima y 
azul por debajo en o t ros , y á algunos finalmente 
se ha visto que lo teniun negro por encima y 
pardo por debajo. 

La longitud de esta ave es de algo mas de diez 
á once pulgadas desde la punta del pico hasta el 

(1) A l b i n o a ñ a d e q u e s u s o j o s es tán c i r c u i d o s d e 

u n a a n c h a fa ja a z u l ; p e r o él es el ú n i c o q u e lo h a 

vis to , y e n mi c o n c e p t o n o ser ia m a s q u e u n a var ie -

d a d a c c i d e n t a l . 

x / r ) c i d a j o o 

estremo de la cola; tiene diez y seis pulgadas 
de vuelo; y según Marcgrave, su cabeza es muy 
chica. Está estendida desde la Carolina hasta el 
Brasil , y en las islas de los Caribes. Es tamaño 
como el mir lo , anda á saltitos como la u r r aca , 
V se le parece en sus movimientos, según dice 
Sloane. Tiene el grito de esta últ ima, como ase-
gura Marcgra ve ; pero Albino dice que en todas 
sus acciones se parece al estornino , y añade que 
á veces se les ve reunirse en número de cuatro 
ó cinco para dar caza á otra ave mayor , y que 
cuando,la han muerto comen su presa con mu-
cho a rdo r , cada uno á su turno : sin embargo, 
Mr . Sloane, autor digno de crédi to, dice que se 
alimentan de insectos. Nada de esto es absolu-
tamente contradictorio; porque todo animal que 
come otros animales vivientes, por muy chicos 
que sean , puede considerarse de rap iña , y se-
guramente se comerá los grandes cuando pueda 
hacerlo sin peligro. 

Las costumbres del tropíal deben de ser muy 
sociales;pues el amo r , que divide tantas otras 
sociedades, parece que en esta especie estrecha 
mas todavía los lazos de la suya. Lejos de divi-
dirse de dos en dos para aparearse y llenar sin 
testigos el objeto de la naturaleza con respecto 
á la multiplicación de la especie, vense muchas 

5 . 



veces gran número de pares en el mismo árbol 
(cpie generalmente es elevado é inmediato á 
lugares habi tados) , arreglando sus nidos, po-
niendo los huevos, empollándolos, y cuidando 
las familias nacientes. 

Los nidos son de forma cil indrica, están sus-
pendidos en la estremidad de las ramas altas, 
y se bambolean á merced del a i re , de suerte 
cpie los polluelos que acaban de nacer son ince-
santemente mecidos. Algunas personas que se 
figuran penetrar las intenciones de las aves, ase-
guran que si los padres suspenden el n i d o , lo 
hacen por efecto de desconfianza y con el obje-
to de tener la parva á cubierto de algunos ani -
males terrestres, en especial de las culebras. 

Entre las virtudes del tropíal se cuenta tam-
bién la docilidad , es decir , la disposición natu-
ral para sufrir la esclavitud doméstica : disposi-
ción que corre siempre á la par con las costum-
bres sociales. 

E L A C O L C H I D E S E B A ( 1 ) . 

Oriolus noven Hispanice. GMEL. 
r 

SEBA copió este nombre de Fernandez; y ha -
biéndolo aplicado arbi t rar iamente , como suele 
hacerlo, á una ave totalmente dist inta, al menos 
en cuanto al p lumaje , de aquella de que habla 
este autor , aplicó también á ella lo que Fernan-
dez dice del verdadero acolchi, es á saber , que 
los Españoles le llaman tordo. 

El supuesto acolchi de Seba tiene el pico largo 
y amarillo ; la cabeza y la garganta enteramente 
negras; y negruzcas la cola y las a las , en las 
cuales se ve un adorno de plumitas de color de 
oro , que hacen muy buen efecto sobre el fondo 
oscuro. 

Seba hace pasar su acolchi por ave de Amé-
rica ; y no sé porque Brisson, sin mas autoridad 
que Seba , dice que es muy común en Méjico. Es 
cierto que la palabra acolchi es mejicana ; pero 

( ! ) Su v e r d a d e r o n o m b r e es acolchichi, de l q u e lie 

f o r m a d o acolchi. p a r a q u e sep d e m a s suave p r o n u n -

c i a c i o n - o o t F G i o 

numen 
m ? v m m a m . 



no puede decirse otro tanto del ave á que lo ha 
aplicado Seba. 

E L C O L A - A R Q U E A D A . , ó E L O Z 1 M S -

C A N . 

Oriolus annulatus. GMF.L. 

LLAMA Fernandez oziniscaa ( I ) á dos aves que 
en nada se parecen; y Seba se ha tomado la li-
bertad de dar este mismo nombre á otra ave 
q u e , á escepcion del g r a n d o r , difiere en todo de 
aquellas dos: las tres son del tamaño de una pa-
loma. 

Este tercer oziniscan es el cola-arqueada de 
<pie se trata en este articulo. Llamóle así po r un 
arco negro á manera de media luna que se ve 
perfectamente diseñado sobre la cola cuando es-
tá desplegada, tanto mas , cuanto que es de un 
hermoso amari l lo , como el pico y todo el cuer -
po : su cabeza y cuello son negros , lo mismo que 
las a las , en las que se distingue una leve tinta 

(1) La v e r d a d e r a o r t o g r a f í a s a lva j e ó b r a s i l e ñ a de 

esta voz es ottiiiUtcan. 

« ' ' v r ü u r ^ 

amarilla. Se me olvidaba decir que el arco de la 
cola tiene vuelta su concavidad hacia el cuerpo 
del ave. 

Seba dice haber recibido de América muchas 
de estas aves, y que en aquel país pasan por 
especies de rapiña. Quizás tengan los mismos 
hábitos que nuestro primer t ropíal , y por otra 
parte el retrato (pie presenta Seba tiene el pico 
algo retorcido hacia la punta. 

E L J A P A C A N I ( 1 ) . 

Oriolus japacani. GMEL. 

SÉ que Sloane creyó que su pequeño papa -
moscas amarillo y pardo era el japacani de Marc-
grave; pero prescindiendo aun de las diferencias 
del p lumaje , el japacani es ocho veces mayor 
proporcionalmente, pues todas sus dimensiones 
son otro tanto que las del ave de Sloane. Esta 
solo tiene cuatro pulgadas y media de longitud, 
y ocho de vuelo ; mientras q u e , según Marcgra-
vc, el japacani es del grandor del bemtero, y este 

N o m b r e b r a s i l e ñ o de esta ave. 



lo es tanto como el estornino , el cual tiene mas 
de nueve pulgadas de longitud y diez y seis de 
vuelo. Difícil es por cierto reunir en una sola 
especie dos aves, sobre todo silvestres y de tan 
distinta talla. 

El japacani tiene el pico negro , la rgo, algo 
encorvado; la cabeza negruzca; el iris de color 
de o ro ; la par te posterior del cuel lo , el dorso, 
las alas y el obispillo variegados de negro y par-
do-claro ; la cola negruzca en el lado super io r ,y 
pintada de blanco en el inferior; el pecho , vien-
tre y piernas variegados de amarillo y blanco, 
con líneas trasversales negruzcas; los pies (jar-
dos , y las uñas negras y afiladas. 

El avecilla de Sloane tiene el pico romo , ca-
si r ec to , y de media pulgada de longi tud; la ca-
beza y dorso, de un pardo claro con pintas ne-
gras ; la cola , de nueve líneas de longitud y 
p a r d a , así como las alas, en cuya estremidad se 
ve un poco de blanco. La vuelta de los ojos, la 
garganta, los lados del cuello y las coberteras 
de la cola son amarillos; el pecho , del mismo co-
lor , pero cón manchas pa rdas ; el v ientre , blan-
co ; los-.pie}, pardos , de diez y siete líneas de 
long i tud , y 'con algo de amarillo en los dedos. 

Esta' a.ve.es común en los alrededores de San-
t iago, capital de Jamaica, y mora comunmente 
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entre los zarzales. Su estómago es muy muscu-
loso, y está forrado como todas las mollejas de 
una membrana delgada, insensible y sin adhe -
rencia. Sloane nada encontró en la molleja del 
individuo que ha disecado; pero observa que 
sus intestinos ciaban muchas decircunvoluciones. 

Menciona este mismo autor una variedad de 
la especie, que solo difiere de su avecilla en te-
ner menos amarillo el plumaje. Si se quiere , esta 
ave será un tropial atendida la forma d-e su p i -
co ; pero seguramente será distinta del japacani . 

E L X O C H 1 T O L , ó C O S T O T O L . 

Oriolus costotol. G M E L . 

LA décima especie, ó sea el tropial de nueva 
España de Brisson, es el xochitol de Fernandez, 
cap. c x x u , que según este autor no es mas que 
el costotol adulto. Dos son los costotoles de que 
hace mención, uno en el cap. x x v m , y otro en 
el C X L I I I , y ambos se parecen bastante ; pero si 
difiriesen hasta cierto punto , seria preciso apli-
car lo que dice Fernandez al costotol del capí-
tulo x x v m ; pues en el cxxf r habla de él como 

C O L E G I O n V h . 
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de una ave de que ya ha t ra tado; y el otro 
eostotol es , como hemos d icho , el del capí-
tulo C X L U I . Sin embargo , si comparamos la des-
cripción del xochitol del capitulo C X X I I con la 
del eostotol del X X V I I I , echaremos de ver contra-
dicciones difíciles de conciliar. En efecto , ¿ como 
es posible que el eostotol, que estando ya tan 
formado como es indispensable para que cante, 
110 es mayor que 1111 canar io , llegue despues á 
adquir i r el tamaño de un estornino? ¿Como es 
posible que esta ave , que siendo aun j o v e n , ó 
si se quiere no siendo todavía mas que eostotol, 
tiene el agradable gorgeo de un j i lguero, pro-
rumpa solo cuando llega á ser xochitol en el 
repugnante grito de la ur raca? Haciendo caso 
omiso de la grandísima diferencia que se nota 
entre sus p lumajes , porque el eostotol tiene la 
cabeza y la parte inferior del cuerpo amarillas, 
y el xochitol del cap. cxxn las tiene negras ; las 
alas de aquel son amarillas y su remate negro, 
y las de este variegadas de blanco y negro por 
enc ima, y cenicientas por deba jo , sin que se 
vea en ellas una sola pluma amarilla. Desapa-
recen todas estas contradicciones sustituyendo 
el xochitol ó ave florida del cap. cxxv al xochi-
tol del cxxii . Los tamaños son bastante iguales, 
pues 110 esceden al -,de un gorr ion; su canto es 

i f / W t ". '-Vi V 
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tan grato como el del eostotol; lo amarillo de este 
se ve mezclado entre los otros colores que va -
rían el plumaje de aquel ; los dos son un bocado 
esquisito; y además , el xochitol presenta algu-
nos rasgos de conformidad con el tropíal , po r -
que como este se alimenta de insectos y granos, 
v cuelga el nido en las estremidades de las r a -
mas. La sola diferencia que puede notarse en -
tre el xochitol del cap. cxxv y el eostotol, es 
que este se encuentra en los paises cálidos, en 
vez de (pie el otro habita indiferentemente en to-
dos los climas : m a s , ¿ n o es muy natural calcular 
que los xochitoles van á anidar á los paises ca -
lientes, en donde por consiguiente permanecen 
sus hijuelos, ó sea los costotoles, hasta que lle-
gando á ser grandes, es decir xochitoles, están 
en disposición de seguir á sus padres á los pai-
ses mas f r íos?El eostotol, como he dicho, tiene 
el plumaje amarillo , V la estremidad de las alas 
negras; y el xochitol del cap. cxxv lo tiene va-
riegado de amari l lo-claro, p a r d o , blanco y ne-
gruzco. 

Es cierto que Brisson hizo de este último su 
pr imer algarroba ; pero como suspende su nido 
precisamente lo mismo (pie el t ropíal , esto es 
una razón decisiva para colocarlo entre ellos, 
á 110 ser que convirtamos^en o t ro tropíal el xo-

TOMO XXV. R O O T É Q ^ C F L ^ 
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chitol del cap. c x x n de Fernandez , que es del 
tamaño de un estornino ; tiene el pecho, el vien-
tre y la cola de color de azafran con puntas 
negras ; las alas variegadas de negro y blanco 
por encima, v cenicientas por deba jo ; la cabeza 
v lo restante del cuerpo negro; el canto de la 
u r raca , y la carne buena para comer. 

En mi concepto es imposible decir mas de 
aves tan poco conocidas y tan mal descritas. 

v« t • t » v < * > v • o * <>• o-*» »-m fr«* a-» e« «« oí» » ü, a « ikí o«* o«* 

E L T O C O L I N O ( 1 ) . 

Oriolus gríseas. GMEL. 

FERNANDEZ creía ser esta ave la misma que la 
llamada p ico , á causa de tenerlo largo y p u n -
tiagudo ; pero semejante carácter conviene tam-
bién á los tropíalos, y por otra par te no veo en 
la descripción de Fernandez ningún otro carác-
ter de los picos; po r lo cual la dejaré en t re los 
tropíalos, que es donde la colocó Brisson. 

Esta ave es del tamaño de un es torn ino , vive 

(1) S u v e r d a d e r o n o m b r e es ococolin ; p e r o c o m o 

lo he a p l i c a d o á o t r a a v e , l l a m a r é á es ta tocolino. 
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en los bosques, y anida en los árboles ; su p lu-
maje está vistosamente variegado de amarillo y 
negro , escepto el dorso, el vientre y los pies, 
que son cenicientos. 

El tocolino no tiene gorgeo, y su carne es 
buena para comer. Hállasele en Méjico. 

L A C O M E N D A D O R A ( 1 ) . 

Oriolus phceniccus. GMEL. 

ESTE es el verdadero acolchi de Fernandez. 
Se ha dado á esta ave el nombre de comenda-
dora por una hermosa placa roja que presenta 
en la pár te anterior del a la , y que tiene al pa -
recer cierta semejanza con la divisa de una or-
den de caballería, placa que produce muy buen 
efecto porque está derramada sobre un fondo 
negro brillante y lustroso. Sin embargo de que 
el negro es el color general, no solo de su p lu-
maje , sino también de su pico, pies y uñas , hay 

(1) E n casi t o d a s las l e n g u a s se l e h a l l a m a d o es-
tornino con alas rojas. En lalin , icterus pteropheeni-
ccus , avis rubeorum luimerorum; en inglés , red-win-
ged-starling ; eu francés, commandeur. 



que hacer algunas escepciojj.es : el iris es blanco; 
la base del pico está rodeada de un círculo rojo 
muy estrecho, y el pico, según Albino, es muchas 
veces mas bien pardo que negro. El verdadero 
color de la placa de sus alas no es un rojo deci-
d ido , según Fernandez, sino debilitado po ruña 
tinta amarilla que domina con el tiempo y llega 
á ser su verdadero color : algunas veces se se-
paran ambos colores, de suerte que el rojo 
ocupa la par te anterior y mas elevada de la man-
cha , y el amarillo la posterior y mas baja . Pero 
¿sucede esto á todos los individuos, ó se ha atri-
buido quizás á la especie entera lo que solo es 
propio de las hembras? En efecto , se sabe que 
en estas la marca de las alas es de un rojo me-
nos vivo : además , el negro de su plumaje está 
mezclado con gris, y también es menor su ta-
maño. La comendadora es á poca diferencia del 
grandor y forma del estornino; tiene de nueve á 
diez pulgadas de longitud desde la punta del 
pico hasta la estremidad de la cola , de diez v 
seis á diez y siete de vuelo, y pesa tres onzas, 
y media. 

Están estendidas estas aves en los paises fríos 
y en los cálidos; se las encuentra en Virginia , 
en Carolina, en la Luisiana , en -Méjico, etc. Son 
propias y peculiares del nuevo Mundo , aunque 

se haya muerto una en los alrededores de Lon-
dres, pues esta sin duda seria doméstica esca-
pada de la j au la , por cuanto se domestican efec-
t ivamente , y con facilidad aprenden á hab la r , 
y gustan de retozar y can ta r , ya estén e n j a u l a , 
ya anden sueltas por la casa, pues son aves muy 
familiares y activas. 

Habiéndose abierto el estómago de la que fue 
muerta cerca de Londres , se encontraron en él 
restos de escarabajos y algunos gusanillos de los 
que se crian en la carne : sin embargo , el ali-
mento que prefieren en América es el trigo can-
dea l , el maíz , e tc . , de que hacen grande con-
sumo. Vuelan generalmente en bandadas muy 
numerosas; y cuando se unen como nuestros 
estorninos á otras aves 110 menos abundantes y 
destructoras , como la urraca de Jamaica , des-
dichada es la mies ó tierra recientemente sem-
brada sobre que se dejan caer esos hambrientos 
enjambres. En ninguna parte hacen tanto daño 
como en los paises cálidos y en las costas marí-
timas. Cuando se dispara contra esos vuelos , 
suelen caer aves de muchas especies; y antes de 
haber tenido tiempo de cargar otra vez , vuelve 
á haber tantas como antes. 

Catesby asegura que en Virginia y en Caro-
lina hacen su puesta entre los juncos, cuya 
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puntas saben entrelazar formando una especie 
de techo ó abrigo, debajo del cual establecen 
su nido á una altura tan justa y bien medida, 
que siempre queda sobre las mas altas mareas. 
La construcción del tal nido es har to dist inta de 
la del de nuestro primer t rop ía l , é indica un 
inst into, una organización, y por consiguiente 
una especie distinta. 

Fernandez supone que esta ave anida en los 
árboles cerca de parajes habitados. ¿Seria posi-
ble que los usos de estas especies se diferencia-
sen según los paises en que habitan ? 

Las comendadoras solo parecen por la Lu i -
siana en invierno, poro en tanto n ú m e r o , que á 
veces se cogen trescientas en una sola redada . 
Para esta caza se emplea una red de s e d a , larga 
y estrecha, dividida en dos piezas como la red 
de la alondra. « C u a n d o se quiere t e n d e r , dice 
le Page D u p r a t s , se limpia un t recho cerca 
de algún bosque, se hace una especie de sen-
dero cuyo suelo esté bien ap i sonado , se es-
tienden las dos piezas de la red á los dos lados 
de la senda , sobre la cual se forma un rastro 
de arroz ó de otro grano , y se esconde el caza-
dor detrás de la maleza , á donde d e b e llegar 
el cabo de la cuerda de la red. Cuando el vuelo 
de las comendadoras pasa por enc ima, su vista 

penetraute atisba el cebo, y entonces arrojarse 
sobre él y verse presas es negocio de un momen-
to , y debe serlo de otro el correr á matar las , 
pues sino seria imposible pillar un número tan 
crecido. » Por lo demás , solo se les hace guerra 
como á aves dañinas ; pues aunque algunas ve-
ces engordan mucho , nunca su carne es un buen 
bocado, circunstancia que presenta otro rasgo 
de conformidad con el estornino de Europa. 

En casa del señor abate Aubri he visto una 
variedad de esta especie , cuya cabeza y lo alto 
del cuello eran de un leonado claro, y todo 
el resto del plumaje del color qoe suelen tener-
lo. Esta pr imera variedad indica al parecer que 
el ave representada en nuestras láminas i lumi-
nadas con el nombre de algarroba de Cayena 
es una segunda especie , que solo difiere de la 
primera por carecer de marcas rojas en las 
a las , pues tiene lo restante del plumaje igual á 
aquella á poca diferencia, el mismo tamaño y las 
mismas proporciones; y la diversidad de climas 
no es tan grande, que no sea dable suponer sin 
esfuerzo que la misma ave puede igualmente 
acostumbrarse á los dos. 

Con echar una ojeada de comparación entre 
las láminas, se persuadirá cualquiera que el ave 
representada con el nombre de tropíal de Cayc-
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na solo es una segunda variedad de la especie 
representada con el nombre de tropíal de la Lui-
siana de alas rojas, que es nuestra comenda-
dora ; tiene casi el mismo grandor , igual forma, 
idénticas proporciones, los mismos colores y 
distribuidos del mismo modo, á escepcion de que 
en el tropíal de Cayena el rojo no solo da color 
á la parte anterior de las alas, sino también á la 
garganta , al frente del cuel lo , á una parte del 
v i en t r e , y aun al iris. 

Si en seguida se compara el tropíal de Ca-
yena con el tropíal de la Guayaría, se juzgará 
desde luego que la última es una variedad de 
edad ó sexo de la pr imera , de la que solo di-
fiere como el tropíal hembra del m a c h o , es de -
cir , por la mayor debilidad de los colores. To-
das sus plumas rojas están rodeadas de b lanco, 
y las negras ó mas bien las negruzcas de gris 
c la ro , de modo que el contorno de cada pluma 
se presenta con mucha limpieza, y el ave parece 
estar cubierta de escamas : tiene además la mis-
ma distribución de colores, el mismo tamaño, 
vive bajo el mismo c l ima, etc. Es imposible 
encontrar tantas y tan minuciosas analogías en-
tre dos aves de especies diferentes. 

Me han dicho que estas comunmente frecuen-
tan las sábanas en la isla de Cayena , que se po-
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san en los arbustos, y que algunos las han dado 
el nombre de cardenal. 

E L T R O P I A L N E G R O ( I ) . 

Orlólas niger. GAIR.R,. 

EL plumaje negro de esta ave ha sido causa 
de que se le haya l lamado corneja, mirlo y gra-

jo : sin embargo, 110 es tan intensamente negro , 
ni de un negro tan uniforme como se ha dicho, 
pues en ciertos dias parece cambiante y forma 
reflejos verduzcos, principalmente por la cabeza 
y parte superior del c u e r p o , de la cola y de las 
alas. 

Este tropíal es casi del tamaño de un mirlo , 
pues tiene once pulgadas de longitud (2) , y de 
diez y siete á diez y ocho de vuelo ; las alas, en 
estado de reposo, llegan á la mitad de la co l a , 
cuya longitud es de cinco pulgadas , es cuneifor-
me , y tiene doce plumas. Su pico tiene mas de 

(1) E n i ng l é s se le ha l l a m a d o smallblack-bird. 
(2) C u a n d o h a b l o d e l o n g i t u d , e n t i e n d o s i e m p r e 

d e s d e la p u n t a del p ico hasta el e s l r e m o d e la co l a . 
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una pulgada , y el dedo medio es mas largo que 
el p ie , ó mas bien que el tarso. 

Santo Domingo es un pais que gusta mucho 
á esta a v e , que también es muy común en al-
gunos parajes de Jamáica , part icularmente entre 
Spanish-Town y Passage-Fort. Su estómago es 
musculoso, y comunmente está lleno de restos 
de escarabajos v de otros insectos. 

E L P E Q U E Ñ O T R O P I A L N E G R O . 

Oriolus minor. G M E I . 

HE visto otro tropial negro traido de América , 
aunque mucho mas pequeño , pues lo es todavía 
mas que el zorza l : solo tenia de siete á ocho 
pulgadas de longi tud; y su cola, que era cua -
drada , no pasaba de tres pulgadas , escediendo 
á la longitud de las alas en mas de una pulgada. 

Todo el plumaje era negro, pero mas lustroso 
v con reflejos azulados en la cabeza y en sus 
inmediaciones. Dicen que se domestica con faci-
lidad, y que se acostumbra á vivir familiarmente 
en una casa. 

El ave-representada en las láminas ih imina-

das es probablemente la hembra de este tropial; 
pues todo su cuerpo es negro ó negruzco, es-
ceptuando la cabeza y el cuello que tienen una 
tinta clara, ó si se quiere mas déb i l , como su-
cede en todas las aves hembras. Obsérvanse tam-
bién en el plumaje de esta los reflejos azules que 
se ven en el del m a c h o ; mas en vez de brillar 
en la cabeza, nótanse en las plumas de las alas 
y de la cola. 

Ningún natural is ta , al menos que yo sepa , ha 
hecho mención de esta especie. 

E L T R O P I A L D E C A S Q U E T E N E G R O . 

Oriolus mexicanas. G M E L . 

E S T A ave me parece absolutamente la misma 
que el tropial pardo de nueva España de Bris-
son. Para formarse una idea exacta de su p lu -
maje , bastará figurarse una ave de hermoso co-
lor amari l lo , con un casquete y capotillo negros. 
La cola es del mismo color sin mancha alguna; 
pero el negro de las alas se presenta mas he r -
moso por su contraste con el blanco que rodea 
las coberteras , y vuelve*á parecer en la estre-

F COLEGIO R M . 



midad de las pennas; tiene el pico gris-claro con 
una tinta anaranjada , y los pies castaños. Há-
llasele en Méjico y en la isla de Cayena. 

E L T R O P I A L S A L P I C A D O D E 

C A Y E N A . 

Óríolus melancólicas. G M E L . 

LAS manchas de este tropíal resultan de que 
casi todas sus plumas, cuyo centro es pardo ó 
negruzco, están orladas de un amarillo mas ó 
menos anaranjado en las alas, cola y parte in-
ferior del cuerpo ; y de otro amarillo mas ó 
menos oscuro en el dorso y parte superior del 
cuerpo. La garganta es enteramente blanca; y 
una línea del mismo color que pasa inmediata-
mente por encima del ojo se prolonga hácia 
atrás entre dos rayas negras paralelas entre sí , 
una de las cuales acompaña la línea blanca por 
encima del ojo, y la otra lo abraza por deba jo : 
el iris es de un color anaranjado vivo y casi 
rojo. Todo esto hace mucho juego , y da espre-
sion á la fisonomía del macho : digo del macho , 
porque la hembra , sin embargo de ser su iris 
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anaranjado, no tiene fisonomía alguna. En cuan-
to á su plumaje , es de un color amarillo som-
breado , que mezclándose con un blanco sucio , 
produce la uniformidad mas insulsa. 

Estas aves tienen el pico grueso y puntiagudo 
de los tropíalos y de color ceniciento-azulado, 
y los pies de color de carne. Por la figura arr i-
ba indicada podrá juzgarse de las proporcio-
nes de su forma. 

El algarroba salpicado de Brisson, que tiene 
muchos rasgos de semejanza con el ave de este 
artículo , difiere también de ella bajo muchos 
respectos, no solo porque aun no llega á la mi-
tad de su tamaño, sino también porque su uña 
posterior es mas larga; su ir is , de color de ave-
llana ; ei p ico , de color de carne ; la garganta 
negra , así como los costados del cuel lo; y por 
último, el vientre, las piernas, las coberteras de 
encima y de debajo de la cola no tienen man-
cha alguna. 

Edwards dudaba á cual de las dos especies 
debía referírsele, si á la de la g r iva , ó á ¡a del 
hortelano. Klein decide con mucha seguridad 
que no pertenece á ninguna de ellas , sino á la 
del pinzón. A pesar de esta decision, la forma 
del pico y la identidad de! clima me obligan á 
opinar como Brisson, que hace de esta ave un 
algarroba. 

TOMO XXV. . N 



E L T R O P I A L D E C O L O R D E A C E I -

T U N A D E C A Y E N A . 

Oriolus olivaceus. G M E L . 

E S T A ave , que solo tiene de siete á ocho p u l -
gadas de longitud, debe su nombre al color acei-
tunado que reina en la parte posterior de su 
cuello, en su dorso, cola, vientre y coberteras de 
las alas. Pero lejos de ser este color igual en todas 
par tes , es mas oscuro en el cuello, dorso y en las 
mas próximas coberteras de las alas, algo menos 
en la cola, mas claro en el vientre, como también 
en la parte de las coberteras de las alas que mas 
distan del dorso , con la diferencia que las mas 
pequeñas no tienen mezcla de otro color a lgu-
n o , y las grandes la tienen con el pardo.' La 
cabeza , la garganta y el pecho son de un p a r d o 
castaño mas oscuro debajo de la garganta , y co-
mo anaranjado encima del pecho , en donde el 
castaño se confunde con el acei tunado de la pa r t e 
inferior del cuerpo. El pico y los pies son negros; 
las pennas de ias alas y algunas de las grandes 
coberteras mas cercanas á la orilla esterior son 

del mismo color , aunque circuidas de blanco. 
La forma del pico es la misma que la de los 

tropíalos; la cola es bastante larga, y las alas 
cuando recogidas 110 llegan al tercio de su lon-
gitud. 

« o «»«o* »*» 

E L C A B E Z A - M O R C I L L O . 

Oriolus textor. L. 

Los dos individuos representados en las lá-
minas, y que son el macho adulto y el macho 
joven , fueron traídos por un capitan de navio 
que había reunido unas cuarenta aves de dife-
rentes paises, entre otros, del Senegal , de M a -
dagascar , e tc . , y que había dado á esta el nom-
bre de pinzón elei Senegal. Llámole cabeza-mor-
cillo á causa de su especie de capilla castaño-
roj iza , sustituyendo este nombre que especifica 
el accidente mas notable de su plumaje , á la im-
propia denominación de tropíal del Senegal. Im-
propio me ha parecido este nombre , ya por el 
clima indicado, que no es el de los tropíalos, 
va también por la especie designada , porque los 
cabeza-morcil los, ya en las proporciones del. 



pico, de la cola y de las alas , ya por el modo 
con que construyen su nido, se alejan de la es-
pecie de los tropialos (*); lo que basta para dis-
tinguirlos de ella con un nombre par t icular , v 
pudiera acontecer también que sin ser un ver-

(*) C n v i e r h a c o l o c a d o al ave d e q u e se I ra ta e n es le 

a r t i c u l o en su g é n e r o d e los tiser:nos ó sea tejedores 
(ploeeis), s e g ú n la idea ca rac t e r í s t i ca q u e ya d e ellos 

se h a b i a f o r m a d o L ineo . t o m a n d o p o r c a r á c t e r dis-

t i n t i v o d e s u d e n o m i n a c i ó n el a r l e m a r a v i l l o s o con 

q u e f a b r i c a n sus n i d o s las aves p e r t e n e c i e n t e s á esle 

g é n e r o . 

F a r a el lo e n t r e t e j e n s i m é t r i c a m e n t e a l g u n o s j u n -
cos e n t r e l a z á n d o l o s c o n la e s t r e m i d a d d e las h o j a s 
t i esas y p u n t i a g u d a s d e e n p a n d a u o ó d e c u a l q u i e r 
o l r o á r b o l de i g u a l e levac ión , y al r e d e d o r d e esta 
e spec ie d e a r m a z ó n a m o n t o n a n seda en a b u n d a n c i a , 
l a n a , t o m e n t o , a l g o d o n y o t ras s u s t a n c i a s b l a n d a s y 
f i b ro sa s , q u e v a n t e j i e n d o y e m b o r r a n d o en f o r m a 
d e u n saco c i l i n d r i c o , p i r a m i d a l ó c ó n i c o , n o m e n o s 
t u p i d o q u e l igero : saco q u e está s ó l i d a m e n t e a t a d o 
p o r u n so lo p u n t o , y t i ene la a b e r t u r a c o l o c a d a en el 
e s t r e m o de la ca ra opues t a al l a d o p o r d o n d e sop l an 
l o s v i e n t o s ¡ l luviales , á fin d e q u e la c a v i d a d d e l ni-
d o esté r e s g u a r d a d a d e h u m e d a d e s . D e n t r o se echa 
d e v ^ r - u n a especie de t ab ique q u e c o n s t i t u y e d o s ha -
b i t a c i o n e s s e p a r a d a s , esto e s , u n a en el f o n d o d e l 
n ido; , d e s t i n a d a pa ra empo l l a r la h e m b r a , y la o t r a 

dadero tropíal , representase en Africa el papel 
de esta especie americana. Las dos de que aquí 
hablamos han pertenecido á un sugeto de la pri-
mera distinción, que nos permitió sacar de ellos 
un diseño; y aquella misma persona, habiendo 
observado sus acciones y tenido la bondad de 
comunicarnos todo lo que habia visto, nos ha 
enseñado cuanto sabemos acerca de la historia 
de esta nueva especie estranjera. 

Tenia el mas viejo una especie de capucha 
parda que con el sol parecía rojiza: dicha ca -
pucha se borró en la muda de o toño , dejando 
la cabeza de color amarillo ; pero volvió á apa-
recer por la pr imavera , lo que se renovó cons-

e n c i m a , en d o n d e h a b i t a so lo el m a c h o , ha s t a t a n t o 

q u e n o p n d i e n d o es ta r a q u e l l a m a s l i e i n p o c o n sus 

pcqu<"ñuelos s iu r i e s g o d e e s t r u j a r l o s , se r e ú n e a r r i -

b a c o n él . 
E s t a s aves a n i d a n e n soc i edad , V n o s o l a m e n t e 

h a y m u c h o s n i d o s d o n d e las h e m b r a s i n c u b a n , co -
l o c a d o s e n u n m i s m o á r b o l , s ino q u e t a m b i é n tie-
n e n la c o s t u m b r e de p e g a r á los p r i m i t i v o s los q u e 
f a b r i c a n n u e v a m e n t e : d e s u e r t e , q u e al c a b o solo se 
d i s t i n g u e u n a masa d e n i d o s p e g a d o s e n t r e sí y r o -
d e a n d o las r a m a s en t é r m i n o s d e i m p e d i r los p r o g r e -
sos d e su v e g e t a c i ó n y h a c e r l a s secar . S u pues t a oof 
l o g e n e r a l es de t res á c i n c o h u e v o s . 

R COLEGIÓ 
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tantemente todos los años siguientes. El color 
principal de lo restante del cuerpo es amarillo 
mas ó menos anaranjado : este color dominaba 
eu el dorso , lo mismo que en la parte inferior 
del cuerpo ; y circuía las coberteras de las alas, 
sus remeras y las rectrices de la cola , todas las 
cuales tenian el fondo negruzco. 

El párvulo estuvo dos años sin tener capu-
cha y sin cambiar los colores; lo que fue mo-
tivo de que se le tomase al principio por hem-
bra , y de dibujarlo con este nombre. Era por 
cierto perdonable la equivocación , porque en 
la mayor parte de los animales la pr imera edad 
hace casi desaparecer las diferencias que distin-
guen á los machos de las hembras , y uno de los 
principales caracteres de estas últimas consiste 
en conservar por mucho tiempo los atributos 
de su juventud ; mas en fin, cuando despues de 
dos años el t ropíal joven echó su capucha ro-
jiza y todos los colores del viejo , fue indispen-
sable reconocerlo po r macho. 

Antes de este cambio de colores , el amarillo 
de su plumaje era de una tinta mas débil que 
el del viejo ; re inaba en la garganta, en el cue-
llo y pecho, y circuía , como en el viejo , todas 
las plumas de la cola y de las alas. La espalda 
era de un pa rdo aceitunado que por el pescuezo 

jwn o r a 

V > - ' f t i l ! 4"tl.i > ',.-.! í « J : 

se estendia hasta la cabeza. En ambos era el iris 
de los ojos anaranjado; el pico de color de asta, 
mas grueso y corto que el del tropíal > y los pies 
rojizos. 

Estas dos aves en un principio vivieron en la 
mayor armonía en una misma j au l a : el joven 
estaba comunmente en el travesaño mas bajo , 
con el pico muy cerca del o t ro , al que respon-
día siempre aleteando y con aire de subordina-
d o n . Cuando se observó en el verano que en-
trelazaban tallos de anagálidas en el enrejado de 
'a jaula , creyóse que era indicio de que se pre-
paraban para anidar , y se les dieron vástagos 
de junco s con los cuaies al momento arregla-
ron un nido , cuya capacidad era bastante para 
ocultarse enteramente uno de ellos. Al año si-
guiente empezaron de nuevo; pero entonces el 
viejo sacó de allí al o t ro , que empezaba á to-
mar la librea de su sexo, y se vió obligado á 
t raba jar separadamente en el otro estremo de 
la jaula. A pesar de un proceder tan sumiso, le 
molestaba el viejo , y algunas veces en tales tér-
minos que lo dejaba como muerto , de modo que 
fue preciso separarlos del todo: desde este 
tiempo cada uno t raba jó por su l ado , aunque 
sin f ru to , pues el trabajo de un dia lo desha-
cían al siguiente ; de lo que puede deducirse 
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que la construcción del nido no es obra de uno 
solo. Los dos tenian un canto singular , algo ás-
pero , pero muy alegre. 

El viejo murió de repente , y el otro despues 
de haber sufrido por algún tiempo ataques de 
epilepsia. Su tamaño era algo menor que el de 
nuestro primer t ropial , y á proporcion tenian 
también las alas y la cola algo mas cortas. -

E L S I L B A D O R . 

Oriolus viridis. G M E L . 

No sé porque Brisson ha querido que esta ave 
fuese un balt imoro; pues me parece q u e , va pol-
la forma del p ico , ya por las proporciones del 
tarso, es mas bien un tropial. Dejo sin embargo 
esta cuestión indecisa, colocando al silbador 
entre dichas dos especies con el nombre vulgar 
que se le da en Santo Domingo , debido sin 
duda á los agudos y penetrantes sonidos de su 
voz. 

En general esta ave es parda por la parte su-
perior , esceptuando la región cercana al obis-
pillo y las pequeñas coberteras de las alas que 

son amarillo-verdosas , como toda la parte in-
ferior del cue rpo ; pero este último color es mas 
oscuro en la garganta , y variado de rojo en el 
cuello v pecho. Las grandes coberteras, las pen-
nas de las alas , y las doce de la cola están or-
ladas de amarillo. Para tener cabal idea de los 
colores de su plumaje , es preciso figurarse una 
tinta aceitunada mas ó menos fuerte , derramada 
sin distinción sobre todos sus colores ; de lo que 
resulta que para caracterizar á esta ave por los 
que dominan en su p l u m a j e a r a preciso haber 
escogido el de acei tuna, v no el ve rde , como 
hizo Mr. Brisson. 

El silbador es del tamaño de un pinzón; tiene 
cerca de ocho pulgadas de longitud , y de once 
á doce de v u e l o ; la cola, que es cuneiforme, 
tiene tres pulgadas y med i a , y el pico de diez 
á once líneas. 

E L B A L T I M O R O . 

Oriolus baltimorc. G M E L . 

E S T A ave de América debe su nombre á al-
guna analogía que se ha notado entre los colo-

r C O L E G Í O C W * . 

m u a r E s * 

3 3 P v r o f á » * 



res de su plumaje ó su distribución , y los del 
escudo de armas de milord Baltimore. Es una 
avecilla del tamaño de un gorrion, que pesa algo 
mas de una onza ; tiene de siete á ocho pu lga-
das de largo , y de trece á catorce de vuelo ; la 
cola está compuesta de doce plumas de dos ó 
tres pulgadas de longitud, v que esceden á las 
alas cuando están en reposo en casi la mitad 
de la suya. Cúbrele la cabeza un í especie de 
capucha de hermoso color negro, que por de -
lante baja hasta la garganta , y por detrás hasta 
encima del dorso. Las grandes coberteras y las 
pennas de las alas son también negras, como las 
rectrices de la cola; pero las primeras están or-
ladas de b l anco , y las últimas tienen la estre-
midad ana ran j ada , tanto m a s , cuanto van ale-
jándose de las dos pennas del medio q u e ca -
recen de aquel color : el resto del p lumaje es 
un hermoso n a r a n j a , y el pico y los pies de co-
lor de plomo. 

La hembra que he observado en el Gabinete 
Pieai tenia toda la parte anterior de un negro 
hermoso, como el macho; la cola, del mismo co-
lor ; las grandes coberteras y pennas de las alas, 
negruzcas, sin que en ninguna parte se viera 
mezcla de otro color alguno ( i ) ; y todo lo que 

(1) Brissori o b s e r v a q u e el ave q u e p r e s e n t ó Ca tes -

AVKS. 

el macho tiene de un hermoso anaranjado , era 
en ella de un rojo deslucido. 

He dicho que el pico de los baltimoros no solo 
era mas corto á proporción y mas recto que 
el de los a lgarrobas , de los tropíalos y de los 
caciques, sino también de forma particular , la 
cual es como la de una pirámide de cinco caras, 
dos de las cuales forman la parte superior , y las 
tres restantes la inferior del pico. Tiene t a m -
bién el pie ó mas bien el tarso mas delgado (pie 
los tropíalos' y los algarrobas. 

Los baltimoros desaparecen en invierno, á lo 
menos en Virginia y en Mary land , en donde ios 
observó Catesbv. Véseles también en el Cana-
dá ; pero Catesby no vió ninguno en la Caro-
l ina . 

Fabrican su nido en los árboles mas grandes , 
como los chopos , e tc . ; lo atan á la estremidad 
de una rama gruesa , y comunmente está soste-
nido por dos renuevos que hay en sus bordes ; 
en lo cual al parecer tienen los nidos de los bal-
timoros alguna relación con los de nuestras oro-
péndolas. 

by r o m o h e m b r a del b a l t i m o r o has la i d o p a r e c e s e r 

m a s b i e n la del l e g i t i m o . 

>r 
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E L B A L T I M O R O B A S T A R D O . 

Orio/us spurius. G M E L . 

SIN duda se ha l lamado así á esta ave por-
que los colores de su plumaje son menos vivos 
que los del ba l t imoro , considerándola por este 
motivo como una especie degenerada. En efecto, 
cuando por medio de una exacta comparación 
se ha visto que estas dos aves son semejantes casi 
en todo ( i ) , á escepcion de los colores (que á 
la verdad solo difieren en sus t intas) que están 
distribuidos casi absolutamente lo m i s m o , no 
puede menos de concluirse que el balt imoro bas-
ta rdo no es mas que una diferencia del legítimo, 
variedad degenerada , ora por efecto del clima, 
ora por otra causa cualquiera. El negro de la ca-
beza es algo jaspeado; el de la garganta , p u r o ; 
la parte de la capucha que cae por a t rás es de 
un gris aceitunado , que va oscureciéndose á me-
dida que se acerca al dorso. Casi todo lo que en 
el otro es de un brillante anaranjado , es en este 
amarillo anaranjado , mas vivo en el pecho y en 

(1J El bastardo tiene las alas algo mas cortas. 

•f lVK* &01 JOS? 
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las coberteras de la cola que en otra parte al-
guna. Las alas son pardas , y sus grandes cober-
teras y pennas están circuidas de un blanco su-
cio. De las doce plumas de la cola las dos del 
medio son negruzcas en su centro , aceitunadas 
en su nacimiento, y manchadas de amarillo en 
la estremidad : la que les sigue á cada lado pre-
senta los dos primeros colores confusamente 
mezclados, y en las cuatro pennas siguientes 
los dos últimos colores juntamente desleídos. 

En una pa labra , el baltimoro legítimo es con 
poca diferencia al bastardo respecto de los co-
lores del p lumaje , lo que este á su h e m b r a , la 
cual tiene los colores de la par te superior del 
cuerpo v de la cola mas deslucidos, y la infe-
rior de un blanco amarillento. 

E L C A C I Q U E A M A R I L L O D E L B R A -

S I L , ó E L Y A P Ü ( 1 ) . 

Oriolus pérsicas. G M E L . 

C O M P A R A N D O á los caciques con los tropíalos, 
los algarrobas y los balt imoros, con los cuales 

(1) Se le lian dado én latín los nombres de pica , 
TOMO x x v . 8 
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tienen muchas cosas comunes, se echará de ver 
desde luego que son mayores , su pico mas fuer-
te, y á proporcion los pies mas cortos ; sin h a -
blar aun del carácter de su fisonomía, tan fácil 
de coger con un solo golpe de vista y de es-
presar en el d ibu jo , como difícil de esplicar 
con la pluma. 

Muchos autores han publicado la descripción 
y el diseño del cacique amarillo con diferentes 
nombres ; y apenas hay entre tantos dos des-
cripciones ó dos diseños que concuerden abso-
lutamente. Mas antes de entrar en el pormenor 
de estas variedades , juzgo indispensable sepa-
rar enteramente de este lugar á la urraca de 
Persia de AJdrovando, cuyas diferencias me pa-
recen demasiado marcadas para que pueda ni 
aun por asomo pertenecer á la especie del vapií. 
Describióla aquel naturalista con arreglo á un 
diseño que le enviaron de Venecia ; le juzga del 
tamaño de nuestra garza; su color dominante 
110 es el negro , sino el oscuro (xah JascamJ; 
tiene el pico muy grueso, algo corto (breviuscu-
lamJ y blanquecino; los ojos, blancos; las uñas 
pequeñas , cuando nuestro yapií 110 es mayor 
picas minor, cissa nigra, etc. ; en italiano , gazza ó 
zalla di Terra-Nnova : en inglés, black and yellow 
daw of Brasil; en francés, cul jaune. 

que un mirlo; todo el negro de su plumaje es 
decidido; su pico, bastante largo y de color de 
azufre ; el iris de los ojos, zafiro; v las uñas , se-
gún Edwards , bastante recias, á cuya circuns-
tancia reúnen, según Belon, la de ser retorci-
das. No puede dudarse que aves tan distintas 
pertenecen á especies diferentes, sobre todo si 
la de Aldrovando era realmente originaria de 
Persia , como se lo di jeron, porque el yapú in-
dudablemente es americano. 

Sus colores principales son siempre el negro 
y el amarillo, si bien su distribución no es la 
misma en todos los individuos. En el que no-
sotros hemos hecho retratar todo es negro, á 
escepcion del pico y del iris de los ojos, y 
también las grandes coberteras de las alas mas 
inmediatas al cuerpo, que son amarillas , como 
y también la parte posterior del cuerpo por en -
cima y por debajo, compuendiendo los muslos 
y hasta mas allá de la mitad de la cola. 

En otro individuo , que fue traido de Cayena 
y está en el Real Gabinete , y que es mayor que 
el precedente, se ve menos amarillo en las alas 
y nada en las piernas, y los pies pareceu á pro-
porcion mas fuertes : quizás será el macho. 

La urraca negra y amanilla de Edwards , que 
es evidentemente la nues t ra , tiene sobre cuatro 
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ó cinco coberteras amarillas de las alas una 
mancha negra cerca de su es t remidad ; y ade -
más, el negro de su p lumaje tiene reflejos de 
color de p ú r p u r a , y el ave parece algo mayor . 

El yapú ó jupuba de Marcgrave tiene la cola 
dividida en negro y amarillo por debajo sola-
mente, pues la cara superior es toda negra , es-
ceptuando la penna mas esterna de cada lado , 
que es amarilla hasta la mitad de su longitud. 
Dedúcese de todas estas diversidades que los 
colores del plumaje no son fijos ni constantes 
en esta especie; lo que me inclinaría á creer con 
Marcgrave, que el ave llamada por Brisson ca-
cique rojo no es mas que una variedad de esta 
misma especie. Espondré mas adelante las razo-
nes en que me fundo. 

E L C A C I Q U E R O J O D E L B R A S I L 

E L J U P U B A . 

Oriolus hcemorrhous. G M E L 

E S T E es uno de los nombres que Marcgrave 
da al yapú , y yo lo aplico al cacique rojo de 
Brisson/,- porque se le parece exactamente en los 

mnumu 
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puntos esenciales. Tiene las mismas proporcio-
nes , t amaño , fisonomía, pico, pies, y el mismo 
negro-subido en la mayor parte de su plumaje. 
Es verdad que la mitad inferior del dorso es 
roja en vez de amari l la , y que la parte inferior 
del cuerpo y de la cola es enteramente negra ; 
pero esta diferencia no puede ser carácter es-
pecífico, sobre todo en una especie en que los 
colores son variables, según ya hemos observa-
do anteriormente : por otra par te , el amarillo y 
el rojo son colores vecinos, análogos, sujetos a 
mezclarse y á des'leirse con el anaran jado , que 
es el in termedio, ó á reemplazarse recíproca-
mente , y esto por la sola diferencia de sexo, 
e d a d , clima ó estación. 

Estas aves tienen cerca de catorce pulgadas 
de longi tud , y veinte de vue lo ; su b n g u a es 
ahorquillada y azul ; las dos mandíbulas del pico, 
encorvadas con igualdad hacia aba jo ; la primera 
falange del dedo esterno de cada pie está unida 
y como soldada con la del dedo medio ; la cola , 
compuesta de doce pennas, y el fondo de las 
plumas blanco, tanto debajo del negro del plu-
maje , como debajo del amarillo. 

Construyen sus nidos con hojas de grama en-
trelazadas con crines de caballo y cerdas, ó con 
producciones vegetales que toman por cr ines; 

8. 
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y les dan la forma de una cucúrbita estrecha 
superada por su alambique. Estos nidos son par-
dos en el estertor. Su longitud total es de cerca 
de veinte y una pulgadas; pero la cavidad in-
terior solo tiene catorce : la parte superior está 
llena y maciza sobre la longitud de medio pie, 
por cuya razón los suspenden á la estremidad 
de las ramitas. Algunas veces se han visto cua-
trocientos nidos sobre un solo árbol de los que 
los Brasileños llaman uti; y como los yapúes 
hacen tres puestas al año, puede juzgarse de su 
asombrosa multiplicación. Esta costumbre de 
anidar en sociedad sobre un mismo árbol es 
un rasgo de conformidad con los grajos. 

E L C A C I Q U E V E R D E D E C A Y E N A . 

Oriolus cris tatas. G M E L 

No tendré el t rabajo de comparar ni conci-
liar los pareceres de los autores en cuanto á 
este cacique, porque ninguno habla de él; por lo 
cual tampoco yo podré decir cosa alguna de sus 
hábitos y costumbres. Es mayor que los prece-
dentes; tiene el pico mas largo y grueso en la 
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base; parece que sus pies son también mas fuer-
tes , aunque igualmente cortos. Se le ha llamado 
con mucha razón cacique verde , porque toda la 
parte anterior , tanto de arriba como de abajo 
comprendiendo las coberteras de las alas, es de 
este color; la pos ter ior , castaña; las pennas de 
las alas son negras ; las de la cola, parte negras 
y parte amarillas; los pies enteramente negros , 
Y el pico rojo en toda su estension. 

Este cacique tiene unas diez y seis pulgadas 
de longitud, y de veinte á veinte y dos de vuelo. 

EL C A C I Q U E M O Ñ U D O D E 

C A Y E N A (*). 

E S T A es otra especie nueva, v la mayor de 
cuantas han llegado á nuestra noticia : tiene el 
pico mas largo y recio á proporcion que los 
otros caciques ; pero sus alas son mas cortas. La 
longitud total del ave es de unas veinte y una 
pulgadas, la de la cola de seis, y la del pico de 
dos. Además de es to , se distingue de las espe-
cies precedentes por las plumitas que levanta á 

(*) E s p e c i e i g u a l á l a p r e c e d e n t e . 
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Oriolus ludovicianus. GMEL. 
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su antojo sobre el vértice de la cabeza , y que 
forman una especie de moño movible. Toda la 
parte anterior , tanto por encima como por de -
ba jo , comprendiendo las alas y los pies, es ne-
gra ; y toda la posterior es castaño-oscura. La 
cola, que es cuneiforme, tiene las dos plumas 
del medio negras como las de las alas; pero 
todas las laterales son amaril las, lo mismo que 
el pico. 

En el Gabinete Real he visto un individuo, 
cuyas dimensiones eran algo menores, y que te-
nia la cola enteramente amari l la ; pero no me 
atreveré á asegurar que las dos pennas interme-
dias no hubiesen sido ar rancadas , pues no se 
contaban mas que ocho . 

EL blanco y el violado-cambiante, unas veces 
confundidos, otras separados , componen todos 
los colores de esta ave. Tiene la cabeza , el cue-
l lo, el vientre y el obispillo blancos; las p lumas 
de las alas y de la cola , de viola-cambiante y 

E L A L G A R R O B A ( 1 ) . 

Oriolus banana. GMEL. 
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ribeteadas de blanco: en todo 1c» restante del 
plumaje se vet; juntos ambos colores. 

Esta es una especie nueva recientemente lle-
gada de la Luisiana; es el mas pequeño entre los 
caciques conocidos, pues solo tiene once pulga-
das de longitud total , y las alas en estado de 
reposo no se estienden mas allá de la mitad de 
la cola, que es cuneiforme. 

Los algarrobas son por lo general mas peque-
ños y tienen á proporcion el pico menos recio 
que los tropíalos. El de este artículo tiene el plu-
maje pintado con tres colores, distribuidos en 
grandes masas, á s abe r : el pardo-roj izo, que 
reina en la parte anterior del ave , es decir, en la 
cabeza, cuello y pecho; el negro , mas ó me-
nos aterciopelado, en el dorso, pennas de la cola 

(1) E n l a t i u , icterus minor , i'tirdus minor varias , 
xantliórnus minor; e n f r a n c é s . carouge. A l g u n o s l e 
l ian d a d o el n o m b r e d e ave de Banana, c o m o al t r o -
pial . 



y de las alas, en las grandes coberteras y en 
íos pies y pico; y el anaran jado-subido , en las 
coberteras pequeñas , el obispillo y coberteras 
de la cola. Todos estos colores están mas des-
lucidos en la hembra . La longitud del argarroba 
es de ocho pulgadas; la del pico, de once líneas; 
la de la cola, de algo mas de tres pulgadas; el 
vuelo de t rece, y las alas en estado de reposo 
esceden un poco de la mitad de la cola. Esta 
ave vino de la Martinica. 

La de Cayena, representada en las láminas 
i luminadas, difiere de ella en ser mas peque-
ña ; en que la especie 'de capucha que le cubre 
la cabeza , el cuello, etc. es negra , con algu-
nas manchas blancas en los costados del cuello; 
en que tiene algunas pintas rojizas en el dorso; 
v finalmente, en que las grandes coberteras y las 
pennas medianas de las alas están ribeteadas de 
blanco : mas todas estas diferencias no son en 
mi dictamen tan considerables, que no podamos 
mirar al algarroba de Cayena como una varie-
dad del de la Martinica. La forma de una parte 
de un globo vacío cortado en cuatro iguales, es 
la del nido de estas aves, el cual saben coser 
perfectamente debajo de una hoja de plá tano, 
que le sirve de abrigo y forma también parte 
del nido, construyendo lo restante de él con fi-
bras de hojas. 

Difícil es reconocer en lo que se ha dicho al 
ruiseñor de España de Sloane, porque esta ave 
es mas pequeña que el a lgarroba, según todas 
sus dimensiones, pues solo tiene seis pulgadas 
inglesas de longitud, y nueve de vuelo, el plu-
maje diferente, y construye su nido por otro 
estilo. Es este nido una especie de saco colgado 
de la estremidad de alguna ramilla por medio 
de un hilo que hace la misma ave de la mate-
ria que saca de una planta parásita llamada 
barba ele viejo, hilo que muchas personas han 
tomado equivocadamente por crin de caballo. 
El ave de Sloane tenia la base del pico blanque-
cina y rodeada de un filete negro ; el vértice de 
la cabeza , el cuello, el dorso y la co la , de un 
pardo claro, ó mas bien de un gris roj izo; las 
alas, de un pardo mas subido, variegado con al-
gunas plumas blancas ; la parte inferior del 
c u e r p o , pintada en su centro con una línea 
negra ; v las laterales del cuello, pecho y vien-
tre , de color de hoja seca. 

Sloane hace mención de una variedad por 
edad ó sexo , que solo diferia del ave precedente 
en ser su dorso amari l lo-claro, el pecho y el 
vientre de otro mas vivo, y en tener el pico 
mas porcion de negro. 

Estas aves habitan los bosques, y cantan bas-
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tante bien. Se alimentan de insectos y gusani-
l los, porque se han encontrado restos de ellos 
en su estómago ó molleja, que no es muy mus-
culosa. Su hígado está dividido en gran número 
de lóbulos, y es de color negro. 

He visto una variedad de los algarrobas de 
Santo Domingo, ó culo-amarillos de Cayena, 
de que hablaré luego , la cual se aproximaba 
mucho á la hembra del algarroba de la Mart ini-
ca , á escepcion de tener la cabeza y el cuello 
mas negros. Esto me confirma en la idea de que 
la mayor par te de esas especies son muy inme-
diatas, y que á pesar de todo nuestro empeño 
en disminuir su número , aun quizás pudiera 
echársenos en cara el haberlas mult ipl icado, 
sobre todo en orden á las estranjeras, que son 
tan poco observadas y conocidas. 

E L P E Q U E Ñ O C U L O - A M A R I L L O D E 

C A Y E N A ( l \ ó LA S E Ñ O R I T A . 

Orlólas xanthornus. G A I E L . 

E S T E es el nombre que se da en aquella isla 
al ave representada en las láminas iluminadas 
con el nombre de algarroba da Méjico, v con el 
de algarroba de Santo Domingo: son macho y 
hembra. Su canto es un guirigay parecido al de 
la oropéndola , y penetrante como el de la ur-
raca. Estas aves suspenden sus nidos en forma 
de bolsas en la estremidad de alguna ramita , 
como los t ropíalos; pero me han asegurado que 
lo verifican en las ramas largas v peladas de los 
arboles mal formados é inclinados sobre los 
n o s ; y dijéronme también que en cada uno de 
dichos nidos hay pequeñas separaciones, que 
son otras tantas n idadas , lo que no se ha ob-
servado en los de los tropíalos. 

Estas aves son muy astutas , v e s difícil sor -
prenderlas. Son á poca diferencia del tamaño 
de la a l o n d r a ; tienen mas de nueve pulgadas de 

( t ) E n S a n t o D o m i n g o s f H l a m a señorita. 

TOMO XXV. P" — 
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longi tud, y de trece á catorce de vuelo ; y la 
cola, que es cuneiforme, tendrá de tres á cuatro 
pulgadas de longi tud , escediendo en mas de la 
mitad de esta dimensión á la estrémidad de las 
alas. Los principales colores de los dos indivi-
duos representados en la lámina son el amarillo 
y el negro. En el p r imero , domina el negro en 
la garganta, en el pico, en el espacio compren-
dido entre este y el o jo , en las grandes coberte-
ras y pennas de las a las , en las de la cola y en 
los p ies : todo, lo demás es amarillo. Es indis-
pensable advert ir que las pennas medianas y 
las grandes coberteras del ala están orladas de 
b lanco , y que las últimas son a veces entera-
mente blancas. En el segundo, parte de las co-
berteras pequeñas de las alas, las piernas y el 
vientre basta la cola son amarillas, y lo restante 
negro. Como variedades suyas, pueden referirse 
á esta especie, primero, el algarroba de América 
con cabeza amarilla de Brisson, que en efecto 
tiene el vértice de la cabeza, las pequeñas co-
berteras de la cola, las de las alas, y la parte 
inferior de las piernas amarillas, y negro todo 
lo restante; su longitud es de unas nueve pul-
gadas; su vuelo, de catorce; la cola es cuneifor-
m e , está compuesta de doce plumas, y tiene 
mas de cuatro pulgadas de largo, o." El algar-

¿h omiKX) 
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roba de la isla de Santo Tomas , «pie tiene asi-
mismo el plumaje negro , viéndosele solo una 
mancha amarilla sobre las coberteras pequeñas 
de las alas. Tiene la cola compuesta de doce 
pennas , cuneiforme como la de los culo-ama-
rillos, aunque algo mas larga. Edwards dibujó 
un individuo de la misma especie que tenia 
una hondura muy notable en la base de la man-
díbula superior del pico. 3o. El j amac de Marc-
grave, que difiere muy poco del ave de este a r -
tículo en cuanto al g r a n d o r , y cuyos colores son 
los mismos, distribuidos casi del mismo modo 
que se ven en la figura primera , á escepcion de 
ser negra la cabeza, lo blanco de las alas reuni-
do en una sola mancha , y cortado el dorso des-
de una á otra ala por una línea negra. 

E L T O C A - A M A R I L L A . 

Oriolas icterocephalus. GMEI,. 

ESTE es una suerte de algarroba de Cayena, 
que tiene el plumaje negro y una especie de 

(1) En la l á m i n a q u e r e p r e s e n t a es ta ave se lia p i n -

t a d o la cola m u y co r t a , y el p i c o l a rgo en d e m a s í a . 

f O O L g f t ' o nry 
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toca amarilla que cubre su cabeza y parte del 
cuello, pero que baja mas por delante que por 
detrás. En la lámina debió hacerse conocer un 
rasgo negro que va desde la ventana de la nariz 
hasta los ojos, y rodea el pico. El individuo re-
presentado en la estampa parece mucho mayor 
que el que yo he visto en el Gabinete Real : ¿será 
esto una variedad de sexo, cl ima, e d a d , ó un 
defecto en la disección? Confieso que lo ignoro ; 
pero Brisson hizo su descripción según esta va-
r iedad , cuyo tamaño es como ei del pinzón de 
Ardena, pues tiene cerca de ocho pulgadas de 
longitud , y mas de doce de vuelo. 

E L A L G A R R O B A A C E I T U N A D O D E 

L A L U I S I A N A . 

Oriolus capensis. G M E L . 

E S T A es el ave representada en las láminas 
iluminadas con el nombre de algarroba del cabo 
de Buena-Esperanza. Hace ya mucho tiempo 
que sospeché que este a lgarroba , aunque traido 
quizás á Europa desde el cabo de Buena-Espe-
ranza, no era originario de Af r i ca ; y se han 

^ ¿ i i t í U B f t 
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justificado mis sospechas po r la reciente llega-
da (en c tubre de 177?) ) de un algarroba de la 
Luis iana, que es visiblemente de la misma es-
pecie , y solo difiere de él en el color de la gar 

o 
ganta , que es negro en este, y naranja en aquel. 
Otro tanto creí que sucedería con los supuestos 
algarrobas y tropíalos del nuevo continente, v 
que tarde ó temprano se reconocerán por aves 
de otra especie , y que su verdadera patria y su 
clima originario es América. 

El algarroba aceitunado de la Luisiana tiene 
en efecto mucho de este color en su plumaje, 
principalmente en la parte superior del cuerpo; 
p<?ro su tinta no es la misma en todos los pun-
tos : en el vértice de la cabeza el color de acei-
tuna está intimamente unido con el gris; detrás 
del cuello, en el dorso , en el lomo, en las alas 
y en la cola lo está con el pa rdo ; en el obispi-
llo y en el arranque de la cola, con un pardo 
mas c laro; en los lados y en las p ie rnas , con el 
amaril lo; v e n fin, circuye las grandes coberte-
ras y las pennas de las alas, cuvo fondo es pa r -
do. Toda la parte inferior del cuerpo es amari-
lla, á escépcion de la garganta que es anaranja-
d a ; y el pico y los pies son de un pardo ceni-
ciento. 

Esta ave es á poca diferencia del tamaño de 



un verdadero gorr ion, de siete á ocho pulgadas 
de longitud, y de doce á trece de vuelo. El pico 
tiene cerca de una pulgada; la co l a , que es 
cuadrada v consta de doce rect r ices , tiene dos 
pulgadas, v algunas veces mas. La primera pen-
na del ala es la mas corta , y la tercera y cuarta 
las mas largas. 

E L K1NK. 

Oriolus sinensis. GMEL. 

ESTA nueva especie, llegada últimamente de la 
China, nos ha parecido tener po r una parte bas-
tante analogía con el a lgarroba , y por otra con 
el mi r lo , para formar el tránsito entre las dos-
Tiene, como el m i r l o , el pico comprimido pol-
los lados; pero sus bordes no están escotados , 
como en el a lgarroba. Por esta ra/.on Dauben-
ton 

el joven le ha dado un nombre particular 
como á una especie distinta y separada de las 
otras d o s , á las que parece reuni r por medio 
de un eslabón común. El kink es menor que 
nuestro mirlo. Tiene la cabeza , el cuel lo , el ar-
ranque del dorso v del pecho de un gris cení-

AVES. I<>3 

ciento, cuyo color se hace mas subido cerca del 
dorso : todo lo restante del cuerpo es blanco, 
así como las coberteras de las alas, cuyas pen-
nas son de color de acero pavonado con reflejos 
entre verdoso y violeta. Su cola es cor ta , cu-
neiforme , y partida por medio entre el mismo 
color de acero y el b lanco, de suerte que en las 
dos pennas del medio solo aparece el blanco en 
la estremidad por medio de una mancliita que 
se va estendiendo hácia las pennas siguientes en 
razón de lo que se alejan de las dos del medio; 
y el color de acero pavonado , retirándose siem-
pre y precediendo al blanco que sin cesar gana 
terreno, se reduce en fin á una manchita cerca 
del nacimiento de las dos pennas esternas. 

L . \ O R O P E N D O L A ( I ) . 

Oriolus gálbulo. L. 

CONTABASE antaño de los hijos de esta ave que 
nacían á pedazos, y que el primer cuidado de 

(1) En la t ín , chlorion, clilo'-is , chloreus , oriolus , 

mentía aurea , turdus aureus , luteus , lútea , luteolus, 

ales luridus , picas nidum suspendens , avis icterus , 



galgulus ( e s tos c u a t r o n o m b r e s ú l t i m o s s o n d e Pl i -
n i o ) , galbulus , galbula . víreo . vineo ; e n C a t a l u ñ a . 
oriol: e n I ta l ia , oriolo . regalbulo , gualberlro, gil-
bero, reigalbero . garbella , rigeyo , mclziozallo , bec-
ijuafigo , becq uà figa brusola ; e n f r a n c é s , loriot; e n 
a l e m a n , bierholdt, bierolf, brouder berolf, byroli, 
tyrolt, kirsclioldt , liersenrife , goldamsel, goldmer 
le, olimerle, gelbilug, widdeuial , witwol; e n i n g l é s , 
witwol. S a l e r n o s o s p e c h a q u e es'.a es la h e r m o s a a \ e 
a m a r i l l a q u e l l a m a n luironn p o r la p a r t e d e A b b e v i -
lle. El n o m b r e oriol se h a f o r m a d o del g r i e g o dúo -

ion ó de l l a t i n o aureolus , ó del g r i t o d e la m i s m a 
av.e. 
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los padres era unirlos y formar de ellos con la 
virtud de ciertas yerbas un todo viviente. La 
dificultad de esta maravillosa unión no es ma-
yor quizás que la de separar los nombres anti-
guos que los modernos han aplicado confusa-
mente á esta especie, conservarle todos los que 
-en efecto le convienen, y referir los demás á es-
pecies que los antiguos tuvieron realmente á la 
vista : tan cierto es que estos describieron su-
perficialmente objetos muy conocidos, y tan li-
geramente se han determinado los modernos en 
la aplicación de nombres dados por los antiguos. 
Me contentaré con decir que, según las apar ien-
cias, Aristóteles solo conoció la oropéndola de 
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oídas. Por muy estendida que esté esta ave , pa-
rece que huye de algunos países; pues no se la 
encuentra en Suecia, ni en Inglaterra , ni en las 
montanas de Bugey, ni en la altura de Nan tua , 
aunque por lo regular se deja ver en Suiza dos 
veces al año. Belor, parece que no la vio en sus 
viajes á Grecia; y por otra parte, ¿como pudié-
ramos suponer que Aristóteles conoció por sí 
mismo á esta ave, sin tener noticia de la singular 
construcción de su n ido; 6 si la tuvo , que hizo 
de ello caso omiso? 

Plinio, que hizo mención del chlorion siguien-
do á Aristóteles, pero que no siempre se ha lo-
mado el t rabajo de comparar lo que sacaba de 
los Griegos con lo que hallaba en sus Memo-
r ias , ha hablado de la oropéndola bajo cuatro 
denominaciones distintas, sin advertir que era 
la misma ave que el chlorion. Mas dejando esto 
á un l ado , la oropéndola es ave muy poco se-
dentar ia , que muda continuamente de países, y 
parece que solo se detiene en el nuestro para 
enamora r , ó mas bien para cumplir con la ley 
impuesta por la naturaleza á todos los seres 
vivientes, de trasmitir á una nueva generación 
la existencia que recibieran de la precedente ; 
pues el amor no es mas que esto en el lenguaje 
de los naturalistas. Las oropéndolas cumplen 
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esta ley con mucho zelo 
tros climas se buscan el macho y la hembra 
hácia mediados de la p r imavera , es deci r , casi 
al momento de su llegada. Anidan en los á rbo -
les elevados, aunque algunas veces á altura poco 
considerable ; construyen su nido con una i n -
dustria singular , y de muy distinto modo que 
los mirlos, por mas que se haya colocado á es-
tas especies en un mismo género. Generalmente 
lo encajan en medio de la división de alguna 
ramita , y entrelazan en derredor de los dos bra-
zos ipie forman dicha separación largas hebras 
de paja ó de cáñamo, de las cuales yendo unas 
desde una á otra rama forman el borde del nido 
por delante, y las otras penetrando en el tejido 
del mismo n ido , ó pasando por debajo y vi-
niendo despues á enroscarse en la rama opuesta, 
dan solidez á la obra. Las hebras de cáñamo ó 
paja que cogen al nido por debajo son su cu -
bierta es ter ior ; el colchon inter ior , destinado á 
recibir los huevos, está tejido con pequeños pies 
de grama, cuyas espigas están dirigidas hácia la 
parte convexa, y parecen tan poco en la cónca-
va , que muchas veces se han equivocado dichos 
pies con' fibras de raices. Por ú l t imo , entre el 
colchon interior 'y la cubierta esterior hay una 
cantidad-bastante considerable de musgo, de l i -

quen y de otras materias semejantes, que sir-
ven , por decirlo así, de borra ó colcha interme-
dia y hacen al nido mas impenetrable por afuera 
v mas blando por dentro. 

Preparado de esta manera , en él depone la 
hembra cuatro ó cinco huevos, cuyo fondo blan-
co-sucio está sembrado de manchitas bien cor-
tadas de un pardo casi negro , y mas espesas há -
cia el estremo ancho que en lo restante. Los 
empolla con asiduidad cerca de tres semanas; y 
cuando los hijos han nacido , 110 solo continúa 
prodigándoles sus mas afectuosos cuidados d u -
rante mucho t iempo, sino que los defiende con-
tra sus enemigos y aun contra el hombre con 
una intrepidez que escede á lo que podria es-
perarse de ave tan pequeña. Se ha observado á 
los padres lanzarse desesperadamente sobre los 
que les robaban su p a r v a ; y lo que es aun mas 
raro, se ha visto á la madre , cogida con el nido, 
continuar empollando en la jaula , y morir sobre 
los huevos. 

Desde el momento en que los hijos están cria-
dos , la familia emprende la marcha para el via-
je , comunmente á últimos de agosto ó princi-
pios de setiembre. Nunca se juntan en grandes 
vuelos, ni aun en familia; pues es raro encontrar 
mas de dos ó tres reifnidos. Aunque vuelan con 

s o t e n o fflvn 
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poca ligereza y batiendo las alas como el mirlo , 
es sin embargo muy probable que se retiran á 
cuarteles de invierno al Af r i c a ; pues por una 
parte, el caballero Mazy , comendador de la or-
den de Malta , me ha asegurado que pasan por 
aquella isla en set iembre y vuelven por la pri-
mavera ; y por o t r a , Thevenot dice que pasan á 
Egipto por mayo y lo verifican otra vez en se-
tiembre. Añaden que la primera vez están muy 
gordas , y que entonces es su carne un buen 
bocado. Aldrovando se admira de que en Fran-
cia no se sirvan en la mesa. 

La oropéndola es á poca diferencia del tama-
ño de un mi r lo ; tiene de diez á once pulgadas 
de longi tud, diez y ocho de vuelo, cuatro de 
cola , y diez y seis líneas de pico. El macho es 
de un hermoso amarillo sobre todo el c u e r p o , 
cuello y cabeza, á escepcion de un lincamiento 
negro que coge desde el ojo hasta el ángulo de 
la abertura del pico. Las alas son negras con al-
gunas manchas amarillas que terminan la mayor 
parte de las grandes pennas y algunas de sus co-
ber teras ; la cola está casi igualmente repart ida 
entre el amarillo y el negro , de suerte que este 
reina en todo lo que se ve de las rectrices ó t i -
moneras del centro , y aquel va ganando terreno 
sobre las laterales comenzando desde la estre-

i i f i l w 

niidad de las que siguen á las dos del medio. El 
plumaje esta muy dis.tante de ser el mismo en 
ambos sexos : casi todo lo que es negro decidido 
en el macho , en la hembra 110 pasa de pardo con 
una tinta verduzca; y casi todo lo que aquel 
tiene de hermoso amarillo , se ve en esta de acei-
tunado , 6 amarillo-pálido, ó blanco-aceitunado 
en la cabeza y encima del c u e r p o , blanco-su-
cio y con manchas pardas debajo del cue rpo , 
blanco en la estremidad de la mayor parte de 
las remeras ó grandes plumas de las alas, y 
amarillo-pálido en la estremidad de sus cober-
teras : el verdadero amarillo solo se ve en el 
remate de la cola y en sus coberteras inferiores. 
Además, observé en una hembra un corto espa-
cio detrás del o j o , que estaba desplumado, y 
era de color apizarrado-claro. 

Los machos tanto se parecen mas á las hem-
bras en el p lumaje , cuanto son mas jóvenes: 
en la primera edad están mas llenos de pintas 
que las hembras , hasta en la par te superior del 
cuerpo; pero en el mes de mayo empieza á pa -
recer por su cuerpo el color amarillo. Despiden 
también un grito distinto del de los viejos. El 
de estos es j o , yo, yo, que algunas veces va se-
guido de una especie de mavido como el del ga-
to ; pero además de este g r i to , al que cada uno 
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da su significación, tienen una especie de silbo, 
sobre todo cuando amenaza l luvia, si es cierto 
que este silbo es diverso del mayido de que 

acabo de hablar . 
El iris de estas aves es ro jo ; el pico rojo 

pardo , y su parte interior rojiza ; los bordes de 
la mandíbula inferior están algo arqueados en 
su longitud; la lengua es ahorquillada y como 
en franja hácia su estremo ; la molleja muscu-
losa , precedida de una bolsa formada por la di-
latación del esófago ; la vejiga de la hiél, verde; 
los ciegos muy pequeños y cor tos , y la primera 
falange del dedo estenio unida á la del dedo 
medio. 

Cuando llegan por la p r imavera , dan mucha 
guerra á los insectos , á los escarabajos , á las 
orugas , á las lombrices, en una palabra , á todo 
lo que pueden pillar; pero el alimento que pre-
fieren son las cerezas , los higos ( i ) , la fruta 
del serval, los guisantes, etc. Dos aves de estas 
bastan para devastar en un solo dia un cerezo 
bien provisto ; pues no hacen mas que ir pico-

(1) P o r es to en a l g u n a s p a r t e s las l l a m a n p a p a f i g o s , 

de cjy.o<páfo; ; y q u i z á s esle m a n j a r h a c e <|ue su c a r -

ne sea t an b u e n b o c a d o . Es cosa y a sab ida q u e los 

h i g o s p r o d u c e n es te m i s m o e f e c t o en la c a r n e del 

m i r l o y de o t r a s aves. ¿ f f 

teando las cére /as , y no comen sino la porcion 
mas blanda.. 

Es harto difícil criar y domesticar á las oro-
péndolas. Se las caza con reclamo en el abreva-
dero , y con varias especies de redes. Algunas 
veces se han estendido hasta los últimos confi-
nes del continente, sin sufrir alteración en su 
forma esterior ni en su plumaje , pues se han 
visto oropéndolas de Bengala y de la China ab-
solutamente semejantes á las nuestras. Mas tam-
bién se han visto otras traídas casi del mismo 
pais, en cuyos colores se ha notado alguna di -
ferencia, y cuya mayor parte pueden conside-
rarse como variedades ocasionadas por el clima, 
hasta que otras observaciones que se hagan so-
bre el hábito y costumbres de esas especies es-
tranjeras , sobre la forma de sus nidos, etc., acla-
ren ó rectifiquen nuestras conjeturas. 

i r 



V A R I E D A D E S D E L A O R O P É N D O L A . 

I . 

E L Q J L A V A N ( 1 ) . 

Oriolus chinerisis. GMEL. 

ESTA ave de la Cochinchina es quizás un po-
quillo mayor que nuestra oropéndola ; su pico 
es también proporcionabnente mas recio; los 
colores de sü p lumaje son absolutamente los 
mismos y con la misma distribución , escep-
tuando las coberteras de las alas que son ente-
ramente amarillas , y !a cabeza en donde se ve 
una especie de her radura negra cuya parte con-
vexa rodea el occipital, y las dos brazas pasando 
por el ojo van á t e r m i n a r á la abertura del pico. 
Este es el rasgo de semejanza que mas caracte-
riza al culavan. En la oropéndola nótase también 

(1) Los C o c h i u c h i n o s le l l a m a n culiavan. 
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una mancha negra entre el ojo y el p i co , que 
parece ser el nacimiento de esta her radura . He 
visto algunos culavanes que tenian la parte su-
perior del cuerpo de un amarillo oscurecido; 
mas en cuanto al p ico , todos lo tienen amari-
llento , y negros los pies. 

11. 

LA O R O P E N D O L A D E LA CI1INA. 

Oriolus melanocephalus. G M É L . 

E S T A oropéndola es algo mas pequeña que 
la nuestra , pero tiene la misma forma, propor-
ciones y colores , aunque dispuestos de diverso 
modo. La cabeza , la garganta y la parte ante-
rior del cuello son enteramente negras; y en toda 
la cola no se ve mas negro que una ancha faja 
que atraviesa las dos pennas intermedias por 
cerca de su es t remidad, y dos manchas s i tua-
das también cerca de la estremidad de las dos 
pennas siguientes. La mayor parte de las cober-
teras de las alas son amarillas ; las otras, 'medio 
part idas entre el amarólo y el negro : las m a -

( * H * G ! O * * 
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I ' A H I S T O R I A N A T U R A L . 

yores pennas, negras en el lado esterior; las o t ras 
pennas y el ala en estado de reposo tienen el 
estremo amaril lo, y de este último color p r e -
senta una hermosísima tinta lo restante del 
cuerpo. 

La hembra tiene la f r e n t e , si así puede l la-
marse el-espacio entre el pico y el o jo , de un 
amarillo v ivo ; la parte anterior del cuello , de 
color claro mas ó menos amarillento, con pintas 
p a r d a s ; lo restante de la par te inferior del 
cuerpo, de un amarillo mas subido ; la super ior , 
de un amarillo br i l lante; todas las alas, var iega-
das de pardo y amaril lo ; la cola, amar i l la , es-
cepto las dos pennas del medio que son pa rdas : 
pero tienen también un ojo amari l lento, y su 
estremo es también amaril lo. 

III. 

LA. O R O P É N D O L A . D E L A S I N D I A S . 

Oriolus indicas. B R I S S O N . 

E S T A es la mas amarilla de las o ropéndolas , 
pues todo su cuerpo es de este color , á escep-

AVF.S. I L 5 

cion de una herradura que abraza el vértice de 
la cabeza, v termina por ambos lados en el án-
gulo de la abertura del pico ; de algunas man-
chas longitudinales sobre las coberteras de las 
alas ; y de una faja que atraviesa la cola hácia 
la mitad de su longitud , todo lo cual es de co-
lor azulado. El pico v los pies son de un rojo 
brillante. 

e e * » »» » e • • »e •» *» e • e* *» e e e* ee ee *e ee *e 

I V . 

LA O R O P É N D O L A R A Y A D A . 
oi'id ^)!'ii!iniiliioi ¡/i!'; Tiiiijpái 3Hp fil un 

Oriolus radianus. L. 

E S T A a v e , que por unos ha sido mirada co-
mo oropéndola , y por otros como mir lo , pa -
rece que ocupa un lugar entre estas dos ; y co-
mo por otra parte sus proporciones parecen dis-
tintas de las de ambas especies, de ahí es que 
me inclino á mirarla mas bien como una espe-
cie afine ó intermedia, que como simple va -
riedad. 

Es mas pequeña que_el mirlo y de mas lige-
ras proporciones ; el pipo, la cola v los pies son 

' -mm 
" " « A tifi, 
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puestas con cierta regularidad ( i ) ; y por lo con-
t rar io , se ha dado el de mirlos á aquellos cuyo 
plumaje era uniforme , ó variado solamente por 
grandes manchas. Con tanto mas gusto adopta-
mos esta distinción de nombres , cuanto que la 
diferencia de plumaje no es la sola que se ob-
serva entre estas aves; y reservando el mirlo 
para otro capítulo , nos concretaremos en este 
á hablar del tordo. Distinguimos cuatro espe-
cies principales habitantes en nuestro clima , á 
cada una de las cuales, según nuestra costum-
bre , referiremos sus variedades, y en cuanto 
nos será posible las especies estranjeras análo-
gas. 

Será la primera especie el tordo propiamente 
dicho , representado equivocadamente con el 
nombre de zorzal en las láminas iluminadas. A 
esta especie refiero como variedades el tordo con 

f o r m a d a de la voz grive [tordo), y esta p a r e c e s a c a d a 

del g r i t o d e la m a y o r p a r t e de es tas aves . 

(1) A u n q u e los a n t i g u o s n o fijan l a d e s c r i p c i ó n d e 
las aves m u y c o n o c i d a s , sin e m b a r g o u n a especie es-
c a p a d a á Ar i s tó t e l e s s u p o n e q u e t o d a s las aves c o n o -
c i d a s c o n el n o m b r e g r i e g o y.íyXai, q u e c o r r e s p o n d e 
a tordo , e r a n p i n t a d a s ; p u e s h a b l a n d o d e l turdus 
iliacus , (pie es n u e s t r a malviz , d i c e q u e esta especie 
es la q u e t i ene m e n o s p i n t a s . 

I L 6 HISTORIA NATURAL. 

mas cor tos ; los dedos, mas largos ; la cabeza, 
parda con finísimas rayas blancas; las plumas 
de las alas, también pardas y ribeteadas de blan-
co; todo el cuerpo, de un hermoso anaranjado, 
mas subido en la partí; superior que en la infe-
r io r ; el pico y las uñas casi del mismo color, y 
los pies amarillos. 

L O S T O R D O S 

LA familia de los tordos tiene indudablemente 
mucha analogía con la de los mirlos ( i ) ; pero 
no la que se requiere para confundirlos bajo 
una misma denominación , como hicieron mu-
chos naturalistas, en lo cual el común de los 
hombres ha procedido en mi dictamen con mas 
acierto, dando distintos nombres á cosas ver-
daderamente distintas. Entre estas aves se ha lla-
mado tordos á aquellos cuyo plumaje es pinta-
do (2) , ó que tienen en el pecho inanchitas dis-

(1) Merulte et turdi amica; . d i c e P l i n i o . No p u e d e 

d u d a r s e q u e los t o r d o s y los m i r l o s a n d a n a c o m p a ñ a -

d o s , p u e s m u c h a s veces se les coge en l o s m i s m o s la-

zos. 

(2) La p a l a b r a f r a n c e s a prívele es tá v i s i b l e m e n t e 



cabeza blanca de Aldrovando, y el tordo moñudo 
de Schwenckfeld; y como especies estranjeras 
análogas, el tordo de Guayana de las láminas 
iluminadas, y el tordillo de América de que ha-
bla Catesby. 

La segunda especie será el tordo mayor de 
nuestras láminas i luminadas, que es el tardas 
visciverus de los antiguos, al cual refiero como 
variedad el tordo mayor blanco. 

El zorzal, representado equivocadamente con 
el nombre de calandriota en las láminas ilumi-
nadas , que es el tardus pilaris de los antiguos, 
constituirá la tercera especie. A ella referiré co-
mo variedades el zorzal manchado de Kle in , el 
zorzal con cabeza blanca de Brisson; y como es-
pecies estranjeras análogas, el zorzal de la Ca-
rolina de Catesby , octavo tordo de Brisson, v el 
zorzal del Canadá del mismo Catesby, de (pie 
Brisson hizo su tordo nono. 

El zorzal de nuestras láminas iluminadas , que 
es el tardus iliacas de los antiguos, v nuestra 
verdadera calandriota de los Burguiñones, será 
la cuarta especie. 

Por últ imo, despues de estas cuatro especies 
principales colocaré algunos tordos estranjeros, 
(pie no son bastante conocidos para poderlos 
referir á una de ellas mas bien que á otra , co-

1110 el tordo verde de Berbería del Dr. Shaw, y 
el hoami de la duna de Brisson, que admito 
entre los tordos bajo la sola palabra de este na-
turalista, aunque me parece que difiere de ellos, 
110 solo en el plumaje que 110 esta p in tado , si-
no también en las proporciones del cuerpo. 

De las cuatro principales especies que perte-
necen á nuestro c l ima, las dos primeras , esto es, 
el tordo común y el mayor , tienen analogía en-
tre s í ; las dos parecen menos sujetas á la ne -
cesidad de cambiar de lugares, pues con f re -
cuencia hacen sus puestas en Francia , en Ale-
mania, en Italia , en una palabra , en el pais en 
que han pasado el invierno; las dos cantan muy 
bien , y son del corto número de las aves cuyo 
gorgeo se compone de diferentes frases; las dos 
parecen de índole montaraz y menos social, 
pues según algunos observadores viajan solas. 
Frisch reconoce también entre estas dos espe-
cies otros rasaos de conformidad en los colores 
del p lumaje , orden de su distr ibución, etc. 

j Las otras dos especies, es deci r , el zorzal y 
la malviz, se parecen también á su vez en que 
van en numerosas bandadas , en (pie son mas 
pasajeras , y casi nunca anidan en nuestro pais; 
por cuya razón rarísima vez se oye su canto, de 
modo que este es desconocido 110 solo á la 111a-



yor par te de los naturalistas, sino aun de los 
cazadores. Tienen mas bien un murmullo que 
un canto ; y algunas veces, cuando hay muchos 
en un á lamo, picotean todos á la vez , y mue-
ven grande algazara que no es nada melodiosa. 

En general, entre los tordos, los machos y las 
hembras son casi del mismo tamaño, y están 
igualmente sujetos á mudar los colores de una á 
otra estación; todos tienen la primera falange 
del dedo esterno unida á la del dedo medio; los 
bordes del pico, escotados hácia la p u n t a ; v 
ninguno de ellos come semillas, ora porque no 
apetecen este alimento, ora porque su estómago 
es muy débil para molerlos ó digerirlos. Las 
bayas son su principal al imento, de donde les 
ha venido el nombre de baccívoros. Comen asi-
mismo insectos y gusanos; por cuva razón, con 
el objeto de pillar á los que salen de dentro de 
la tierra despues de la l luvia, se les ve entonces 
correr por los campos y escarbar la t ierra, so-
bre todo á los zorzales y tordos mayores; y lo 
mismo hacen en invierno en los sitios en que la 
tierra está deshelada. 

Su carne es sabroso manja r , sobre todo la de 
la primera y cuarta especie, es decir, la del tor-
do propiamente dicho v del zorzal; pero los an-
tiguos Romanos la apreciaban todavía mas que 

nosotros, y conservaban estas aves durante to-
do el año en vivares que nos parecen dignos de 
ser descritos. 

Cada vivar contenia muchos millares de tor-
dos y mirlos, sin contar otras aves buenas para 
comer, como ios hortelanos y otras; y habia 
tan gran número de esos vivares en los a l rede-
dores de Roma, sobre todo en el pais de los Sa-
binos , que el estiércol de los tordos se empleaba 
para abonar las t ierras, y , lo que es digno de 
notarse, se servian de él para engordar á los 
bueyes y á los cerdos. 

Los tordos tenían menos libertad en estas pa-
jareras de la que nuestras palomas disfrutan en 
los palomares, pues nunca se les dejaba salir 
de ellas, por lo cual no cr iaban; mas como ha -
llasen en ellas un alimento abundante y escogi-
do , engordaban mucho, refluyendo esto en be-
neficio del dueño ( i ) . Los individuos parece que 
no llevaban á mal su esclavitud; pero la espe-
cie permanecía libre. Estos vivares eran unos 
pabellones abovedados, guarnecidos por dentro 

(1) Cada t o r d o g o r d o se v e n d í a , f u e r a del t i e m p o 

d e l p a s o , á t res d i n e r o s r o m a n o s , e q u i v a l e n t e s á 

•cerca d e seis r ea l e s d e ve l lou ; y c u a n d o se c e l e b r a b a 

a l g ú n t r i u n f o ó hab i a u n a fiesta p ú b l i c a , este co-

m e r c i o r e d i t u a b a hasta O O t $ f t 3 l O s 
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con gran número de travesanos (porque el tordo 
es ave que gusta de enca ramar se ) ; la puerta 
era muy chica ; tenían pocas ventanas , y estas 
colocadas de modo que los tordos encerrados 
no podían ver la campiña , las aves silvestres 
que volaban l i b remen te , ni cosa alguna que 
pudiera renovar su disgusto ni impedirlas el 
engordar. Los esclavos deben ver poco : asi, 
solo se les dejaba ent rar la luz indispensable 
para que percibiesen las cosas destinadas á sa-
tisfacer sus necesidades. Se les al imentaba con 
mijo y con una especie de masa compuesta de 
higos molidos y har ina , y además de esto con 
bayas de lentisco, de mir to , de h i ed ra , en una 
palabra , con todo lo que podia hacer su carne 
suculenta y darla buen sabor. Se les daba de 
beber por medio de un conducto de agua que 
atravesaba toda la pajarera . Veinte dias antes 
de cogerlos para comérselos se mejoraba la can-
tidad y la calidad de sus a l imentos , y hasta se 
tomaba la precaución de hacer pasar poco á 
poco á un pequeño recinto que se comunicaba 
con el vivar á los tordos gordos y ya en dispo-
sición de cogerse, y no se les cogia hasta haber 
estrechado bien la comunicación, á fin de evitar 
todo lo que hubiera podido incomodar ó enfla-
quecer , á los que-quedaban . Procurábase tam-

A33TQUM 

bien alucinarlos, entapizando la pajarera con 
ramas y verduras , que renovaban con frecuen-
cia paraque pudiesen creerse todavía entre los 
bosques : en una pa labra , eran esclavos bien 
tratados, porque el dueño conocía sus intereses. 
Los recientemente cogidos se guardaban por al-
gún tiempo en pequeñas pajareras separadas, en 
compañía de muchos de los que ya estaban acos-
tumbrados á vivir presos; v con todos estos me-
dios se conseguía avezarlos á la esclavitud, sin 
embargo de que casi nunca se ha podido do-
mesticarlos. 

Vense aun en el dia algunos resabios de esa 
antigua costumbre, perfeccionada por los mo-
dernos, en la que hay en ciertas provincias de 
Francia de atar en la cima de los árboles que 
suelen frecuentar los tordos botes en que pue -
den encontrar un abrigo cómodo sin perder su 
l iber tad, en donde nunca dejan de poner sus 
huevos, de empollarlos y criar á sus hijos," Todo 
esto se ejecuta mejor en esta especie de nidos 
artificiales, que en los que ellos hubieran podi-
do hacer por sí mismos; lo que contribuye mu-
chísimo á la multiplicación de la especie, sea 
por la conservación de la c r ia , ó porque per-
diendo menos tiempo en arreglar sus nidos , 
pueden con mas facilidad hacer dos puestas al 



año (i) . Cuando no encuentran esos receptácu-
los preparados , construyen sus nidos con mu-
cho arte en los árboles y aun en los matorra-
les; los revisten por fuera de musgo , paja y 
hojas secas; pero lo interior es de una especie 
de cartón bastante fuer te , compuesto con lodo 
h ú m e d o , amasado y t rabado con hebras de pa-
ja y raicillas: sobre este cartón duro deponen 
sus huevos sin ningún colchon, al contrario de 
lo (pie hacen las urracas y los mirlos. 

Estos nidos son hemisferios vacíos, de mas 
de cuatro pulgadas de diámetro. El color de los 
huevos varía según las diversas especies desde 
azul hasta ve rde , con algunas manchitas oscu-
ras , mas espesas en el estremo grueso que en 
lo restante del huevo. Cada especie tiene su gri-
to distinto : algunas veces se ha logrado ense-
ñarles á hab la r , lo que debe entenderse del 
tordo propiamente dicho, ó bien del tordo ma-
yor que parece tener mejor dispuestos los ór-
ganos de la voz. 

Supónese que los tordos tragándose entero el 
fruto del enebro , las bayas de la h iedra , etc., 

(1) Algunas veces liaceu tres pueslas , pues Saler-
no encontró á principios de setiembre un nido de 
tordos de viña en que habia tres huevos , los cua-
le« tenían á la verdad visos de ser do tercera puesta. 

los vuelven las mas veces sin al teración, de 
suerte que pueden germinar y producir cuando 
caen en terreno á propósito para ello. Aldrovan-
do asegura haber hecho engullir á esas aves uvas 
de cepa silvestre, y bayas de muérdago (viscum 
álbum. L.J, sin haber jamás hallado en sus es-
crementos grano alguno que hubiese conservado 
su forma. 

Los tordos tienen el ventrículo mas ó menos 
musculoso, carecen de b u c h e , y de dilatación 
del esófago que pueda hacer sus veces , v casi 
también del ciego; pero todos tienen vejiga de 
la hiél , la punta % la lengua partida en dos ó 
mas filetes, diez y ocho pennas en cada ala , y 
doce en la cola. 

Son aves melancólicas, y por lo mismo m u -
cho mas amantes de su libertad : 110 se las ve 
casi nunca jugar ni reñir entre s í , y mucho me-
nos acostumbrarse á la domesticidad. Mas si 
tienen grande amor á la l iber tad , están muy 
distantes de poseer medios aptos para conser-
var la , ni para conservarse á sí mismos. La desi-
gualdad de su vuelo oblicuo y tortuoso es casi 
el único medio con que pueden salvarse de los 
tiros del cazador (1) y de las uñas de las aves 

(1) C a z a d o r e s m u y d i e s t r o s m e h a n a s e g u r a d o (p ie 

«•s m u v di f íc i l t i r a r á los t o r d o s . 



carniceras. Si pueden coger un árbol frondoso-, 
se están allí inmóviles de puro miedo, y es di-
fícil hacerlas marchar ( i ) . En las trampas se los 
coge á millares; pero el tordo propiamente dicho 
y la malviz son ¡as dos especies cpie se cazan 
mas fácilmente con el lazo, y casi las únicas que 
acuden al reclamo. Los lazos no son otra cosa 
que dos ó tres crines de caballo retorcidas V que 
forman un nudo corredizo : se colocan al rede-
dor de las nebr inas , debajo de los mustacos, 
en las cercanías de una fuente ó de 1111 charco; 
y cuando el lugar está bien elegido y los lazos 
bien tendidos, en un espacio de cien fanegas 
de tierra se cogen muchos centenares de tordos 
cada día. 

De las observaciones hechas en diferentes paí-
ses resulta que cuando los tordos pasan por 
Europa hácia el principio del o toño , vienen de 
los climas septentrionales con los innumerables 
vuelos de aves de toda especie que al acercarse 
el invierno vemos atravesar el Báltico, y pasar 
desde la Laponia , la Siberia y la L ivonia , á 
Polonia y á Prus ia , y desde allí á los países mas 

(1) Qu izá s es lo ha h e c h o c r e e r q u e s o n s o r d o s , 

p a s a n d o á ser su s o r d e r a u n p r o v e r b i o wocporepo; 

*7.XY¡; ; m a s eslo es u n e r r o r a n t i g u o , p u e s l o d o s los 

c a z a d o r e s s a b e n q u e su o i d o es m u y fino. 

meridionales. En esa época es tal la abundancia 
de tordos en la costa meridional del Báltico, 
que según el cálculo de Klein , la sola ciudad 
de Dantzick consume cada año noventa mil pa -
res de tordos. No es menos cierto que aquellos 
«pie han escapado de los peligros de la ruta , y 
vuelven á pasar despues del invierno, se dirigen 
al Norte. No todos llegan á la vez: en Borgoña es 
el ave primera que llega hácia fines de setiem-
b r e ; despues de él viene la malviz, despues el 
zorzal , y finalmente el tordo m a v o r , cuya úl t i -
ma especie es mucho menos numerosa que las 
tres restantes , y en efecto debe parecerlo me-
nos aunque 110 mediase otra razón que el estar 
mas esparcida. Tampoco debe creerse que todas 
las especies de tordos pasan siempre en igual 
número : algunas veces lo verifican en muv cor-
to , ó bien porque el t iempo haya sido contrario 
á su multiplicación, 6 que lo sea á su paso (1). 
Otras veces llegan en crecido número ; y un ob-
servador muy instruido (2) me ha dicho haber 
visto presentarse asombrosas nubes de tordos 

(1) Me h a n a s e g u r a d o q u e a l g u n o s a ñ o s s o n m u y 
r a r a s las ma lv i ces en P r o v c n z a ; lo q u e s u c e d e igua l -
m e n t e e n las r e g i o n e s m a s s e p t e n t r i o n a l e s . 

(2) H e b e r t , q u e h a h e c h o m u c h a s y m u y b u e n a s 
o b s e r v a c i o n e s s o b r e la p a r t e m a s o scu ra de la o r n i -

O O L E Q f O CTVf l 
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de todas especies, bien que señaladamente de 
malvices y zorzales, por el mes de marzo en la 
Bria , y cubrir por decirlo asi un espacio de 
tierra de siete ú ocho leguas. Ese paso , que no 
tenia e jemplar , duró cerca de un mes , v se ob-
servó que el frió de aquel invierno había sido 
muy riguroso y muy largo. 

Los antiguos decían que los tordos iban todos 
los años á Italia desde el otro lado de los mares 
hacia el equinoccio de o toño , y que se volvían 
por el de la primavera ( lo que no puede decirse 
de todas las especies, á lo menos en Borgoña); v 
que al venir ó al irse se reunían ó descansaban 
en las islas de Poncia , Palmaria y Pandataria, 
cercanas á las costas de Italia ( i ) . Descansan 
también en la isla de Malta , donde llegan en oc-
tubre ó noviembre. El viento noroeste lleva allí 
algunas bandadas , y el del sur ó sudoeste los 
hace desaparecer algunas veces; pero no van 
siempre allí con viento de terminado, y su apari-
ción depende generalmente de la temperatura 
del aire , mas que de su movimiento; pues si en 

t o l o g í a , es d e c i r , s o b r e las c o s t u m b r e s y h á b i t o s na-

t u r a l e s de las aves . 

(1) Es tas is las es tán al m e d i o d í a d e R o m a , un po-

c o hac i a l e v a n t e . La de P a n d a t a r i a se c r e e q u e es la 

•conocida e n el d í a c o n el n o m b r e d e Venlo'cne. 

s m O W S J O O _•'! 

tiempo sereno se oscurece de repente el cielo 
con amagos de borrasca, entonces la tierra se 
cubre de tordos. 

Por lo demás , parece que la isla de Malta 
no es el término de la emigración de los tordos 
de la par te del Mediodía, atendida la proximi-
dad de las costas de Afr ica; y que se encuen-
tran algunos en el interior de aquel continente, 
de donde, según se dice, pasan todos los años á 
España (i) . 

Los que se quedan en Europa durante el ve-
rano permanecen en los bosques elevados; en 

(1) « E s t a n d o en E s p a ñ a , e n 1 7 0 7 , d i c e el t r a d u c -
t o r de E d w a r d s . e n el r e i n o <le Valenc ia y e n la 
cos t a c e r c a de Cas t e l l ón d e la P l a n a , vi e n o c t u b r e 
n u m e r o s a s b a n d a d a s de aves q u e v e n i e n de A f r i c a e n 
l ínea r ec t a . M a t á r o n s e a l g u n a s , q u e se vió e r a n t o r -
d o s , p e r o t a n flacos, q u e n o t e n i a n s u s t a n c i a n i 
g u s t o . Los l a b r a d o r e s m e a s e g u r a r o n q u e l o d o s l o s 
a ñ o s p o r el m i s i n o t i e m p o l l e g a b a n á b a n d a d a s al 
m i s m o p a í s , y q u e t a m b i é n i ban m a s l e j o s . » 
C r e y e n d o es te h e c h o . p u e d o d u d a r q u e esos t o r d o s 
q u e l l e g a b a n á E s p a ñ a p o r o c t u b r e , v in iesen e f e c t i -
v a m e n t e d e Af r i ca ; p u e s la m a r c h a o r d i n a r i a d e es-
tas aves es a b s o l u t a m e n t e c o n t r a r i a . y a d e m á s la d i -
r e c c i ó n de su r u l a e n el m o m e n t o d e l l e g a r n a d a 
p r u e b a , s u p u e s t o q u e en u n a t ravesía l . irga su d i -
r e c c i ó n podia va r i a r p o r mi l causas d i s t in tas . 



cuanto se acerca el invierno, dejan el inter ior de 
los bosques, en donde ya no hallan f ru tos ni 
insectos, y se establecen en los confines de las 
arboledas ó en las llanuras contiguas. Sin duda 
en el momento de esta emigración es cuando 
a principios de noviembre se cazan tantos en 
los bosques de Compiegne. Es r a r o , según Be-
Ion, que las diferentes especies se encuentren en 
gran numero al mismo tiempo y en las mismas 
comarcas. 

Todos ó casi todos tienen los bordes del pico 
escotados hacia la punta-, la parte inter ior del 
pico, amaril la; adornada la base del mismo de 
algunos pelos 6 sedas negras inclinadas hácia 
adelante ; la primera falange del dedo esterno, 
unida á la del dedo medio ; la par te superior 
del cuerpo, de colorínas pardo , v í a inferior de 
mas c la ro ; y finalmente, en todos ó casi todos la 
cola es á poca diferencia del tercio de la longi-
tud total del ave , la cual en las diferentes espe-
cies varía desde nueve á trece pulgadas, y su 
longitud es unos dos tercios de la del vuelo. 
Las alas, estando en reposo, se estienden al me-
nos hasta la mitad de la cola; y el peso del in-
dividuo varía de una á otra especie desde dos 
onzas y media á cuatro v media. Klein dice que 
está bien informado de que en la par te septen-
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trienal de la India hay también tordos , aunque 
difieren de los nuestros en que no mudan de 
clima. 

E L T O R D O ( 1 ) . 

Tardas inusicus. L. 

E S T A especie, que coloco la primera porque 
ha dado el nombre al género, es la tercera en el 
orden del tamaño. Es muy común en ciertas 
partes de Borgoña , en donde las gentes del 
campo la conocen con los nombres de grivette y 
de ¡aauviette. Comunmente llega todos ¡os años 
por el tiempo de la vendimia, y parece atraído 
por la madurez de las u v a s ; por cuya razón 

(1) E n la t in , tardas, turdus minor, turdus inusi-
cus ; en c a t a l án , tort; e n i t a l i a n o , tordo mezzano ; 
e n f r a n c é s , grive; e n a l o m a n , drossel ó droslel ( p a -
l a b r a q u e se a l t e r a de s ie te ú o c h o m o d o s d i f e r e n t e s 
según los var ios d i a l e c t o s , y á la c u a l a l g u n a s veces 
a ñ a d e n e p í t e t o s q u e t i e n e n r e l a c i ó n c o n el p l u m a j e 
ó c o u e J c a n t o d e l ave ) , sing-drostel, weiss drostel , 
e t c . ; en i n g l é s , tlirostle, throssel. thrusli , song-
thrush. 



probablemente se le ha llamado tordo de viñas. 
Desaparece al empezar las heladas, y vuelve á 
verse en marzo y abr i l , para desaparecer otra 
vez en mayo. Al paso que van viajando, la ban-
dada va perdiendo siempre algunos rezagados 
que no pueden seguir, ó que mas instigados que 
otros por la dulce influencia de la pr imavera 
se detienen en los bosques que hallan al paso 
para hacer en ellos su puesta ( i ) . Por esta razón 
siempre se ven allí algunos tordos que anidan 
en los perales ó manzanos silvestres, y aun en 
los enebros y matorrales , como se ha observado 
en Silesia é Inglaterra. Algunas veces adhieren 
el nido al tronco de los grandes árboles , á diez 
ó doce pies de elevación; y para construirlo 
prefieren á todo lo demás la madera podrida y 
apolillada. 

Se juntan comunmente al fin del invierno , y 
forman compañías durables : suelen hacer dos 

(1) El doclor Lollinger me asegura que llegan á las 
montañas de Lorena por marzo y abril , y q u e se 
marchan en setiembre y octubre : de donde se segui-
na que pasan el verano en esas montañas ó en los 
bosques del contorno , de donde vienen en otoño. 
Mas ¿ deberá aplicarse lo que dice Lottinger á toda la 
especie , ó únicamente á cierto número de familia«-
que se detienen al pasar por los montes de la Lore-

puestas al año, v llegan hasta tres cuando se ha 
malogrado la pr imera . Esta es de cinco ó seis 
huevos de un azul subido con manchas negras, 
mas espesas en el estremo grueso; v en las pues-
tas siguientes el número de huevos va siempre 
en disminución. Difícil es en esta especie distin-
guir á los machos de las hembras , tanto por el 
tamaño que es igual en ambos sexos, como por 
el plumaje cuyos co lores , como he dicho an -
ter iormente, son variables. Aldrovando había 
visto y diseñado tres de estos tordos cogidos en 
distintas épocas , y los tres diferian por el color 
del pico , de los pies v de las plumas ; y en uno 
de ellos las pintas del pecho eran muy poco apa-
rentes. Frisch supone, sin embargo, que los ma-
chos viejos tienen una raya blanca encima de 
los ojos; y Lineo quiere que esas cejas blancas 
sean uno de los caracteres de la especie. Casi 
todos los demás naturalistas convienen en que 
los machos jóvenes solo se dan á conocer p o r -
que empiezan muy pronto á ensayarse á cantar, 
puesto que esta especie de tordo canta muy bien 
sobre todo en nuestra pr imavera ( i ) , cuya vuelta 

n a , c o m o h a c e n en o t r a s p a r t e s ? So lo o t r a s o b s e r -
vac iones m a s d e l i c a d a s p u e d e n d e c i d i r esta c u e s -
t i ón . 

(1) E n los p r i m e r o s d i a s d e su l l egada , hác ia fi-

TOMO XXV. C O L E Q T F ? C Í V S . 



anuncia , pues para él el año tiene mas de 
u n a , supuesto que hace muchas crias; motivo 
por el cual se dice que canta durante las tres 
cuartas partes del año. Para hacerlo suele colo-
carse en lo mas alto de los árboles , en donde 
permanece horas enteras. Su canto se compone 
de muchos gorgeos y variaciones, como el del 
tordo mayor ; pero es aun mas variado y agra-
dable : lo que ha dado ocasion á que en muchas 
partes se le haya llamado tordo cantor. ¡So canta 
sin objeto , y esto es indudable ; pues basta sa-
berlo remedar , aunque no sea con perfección, 
para atraer á muchos de ellos. 

Cada parva sigue separadamente á sus res-
pectivos padres. Hallándose algunas veces m u -
chas polladas juntas en un bosque, pudiera 
creerse que van en numerosas bandadas ; pero 
sus reuniones son fortuitas y momentáneas, pues 
pronto se les ve separarse en tantos pelotones 
cuantas eran las familias reunidas ( i ) , y aun se-
pararse absolutamente cuando los hijos están 

l ies d e i n v i e r n o , so lo d e s p i d e 1111 s i l b ido l a u t o d e 
dia c o m o d e n o c h e , á la m a n e r a del h o r t e l a n o , á lo 
cua l los c a z a d o r e s p r o v e n í a l e s l l a m a n pister. 

(1) El d o c t o r L o t t i n g e r d i c e t a m b i é n q u e a u n -
q u e 110 v i a j a n á b a n d a d a s , se e n c u e n t r a n m u c h o s 
j u n t o s ó poco s e p a r a d o s u n o s d e o t ro s . 

ya bastante crecidos para poder ir solos (1). 
Estas aves se encuentran ó mas bien viajan 

por Italia, Francia , Lorena , Alemania , Ingla-
terra , Escocia y Suiza , en donde se detienen 
por los bosques que abundan en arces , pasan 
de Suecia á Polonia quince días antes de S. Mi-
guel , y quince despues si es caluroso el tiempo 
y el cielo está sereno. 

Aunque el tordo tiene la vista muy penetran-
te, y sabe defenderse perfectamente de sus ene-
migos declarados , y librarse de los peligros co -
nocidos, 110 es con todo muy astuto, y no está 
jamás preparado contra los riesgos menos pal-
pables : asi es , que se le coge fácilmente con red 
y con rec lamo, aunque 110 tanto como á la mal-
viz. Hay distritos de Bolonia en donde se cazan 
tantos , que estraen barquichuelos cargados de 
ellos. Es ave de bosque , y en ellos es en donde 
puede esperarse mejor resultado de los lazos 
que se le t ienden: rara vez se le encuentra en 
las llanuras ; y aunque se arroja sobre las vi-
ñas , se retira comunmente á los sotos inme-
diatos durante la noche y mientras las horas 
del calor del dia, de modo que para hacer buena 
cacería es preciso escoger su t iempo, es decir , 

(1) Me h a n a s e g u r a d o q u e g u s t a n de la c o m p a ñ í a 
d e las c a l a n d r i a s . 



la mañana á la sal ida, y la tarde á la en t r ada , 
y también la hora del d iaen que el calores mas 
vivo. Algunas veces se emborracha comiendo 
u,vas maduras , y entonces todos los lazos son 
buenos. 

Willughbv, que nos dice que esta especie anida 
en Inglaterra y que pasa allí todo el invierno, 
añade que su carne es sabrosa ; mas en general 
la calidad de la caza depende muchas veces de 
su alimento. El de nuestros tordos consiste du-
rante el otoño en uvas , higos, nueces, fabucos, 
enebros , bayas de hiedra y otros muchos f r u -
tos. No se sabe tan á punto lijo de qué se m a n -
tienen en la primavera , en cuya época se les 
suele encontrar por los bosques, en t i e r ra , en 
los parajes húmedos , y por lo largo de los ma-
torrales que circuyen los prados en que abunda ' 
el agua , de modo que podria creerse que bus-
can los gusanos , las limazas , etc. Si por la p r i -
mavera sobrevienen fuertes heladas , los tordos 
en vez de abandonar el pais y pasar á climas 
mas templados , cuyo camino conocen , se re t i -
ran cerca de las fuentes , en donde se enflaque-
cen y acaban por volverse héticos, de modo que 
perecen muchos si esas segundas heladas duran 
algún tiempo. De esto puede deducirse que el 
frió no es la causa que determina su emigración, 

sino que su ruta está trazada independiente-
mente de las temperaturas de la atmósfera , y 
que cada año tienen que recorrer un círculo du-
rante cierto espacio de tiempo. Dícese que Jas 
granadas son para ellos un veneno. En Bugey 
son muy buscados los nidos de esos to rdos , ó 
mas bien sus polli tos, que tienen por manjar 
esquisito. 

En mi concepto, los antiguos no conocían esta 
especie, porque Aristóteles solo cuenta tres en-
teramente distintas de esta , y de las que t ra -
taremos en los artículos siguientes ; y me parece 
que tampoco puede decirse que Plinio la h u -
biese tenido en consideración cuando habló de 
una nueva especie que pareció por Italia du-
rante la guerra contra Otón y Yitelio, pues esa 
ave era casi del tamaño de la paloma, y por 
consiguiente cuatro veces mayor que el tordo 
propiamente dicho, que solo pesa tres onzas. 
Observé en uno de esos tordos, que tuve vivo 
algún t iempo, cpie cuando estaba irr i tado hacia 
cruj i r el pico, y mordía sin causa. Noté asimis-
mo que la mandíbula superior de su pico era 
movible , aunque mucho menos que la inferior. 
Esta especie tiene el pico algo re torcido, cuya 
circunstancia 110 indica con bastante claridad 
su retrato. 



V A R I E D A D E S D E L T O R D O P R O P I A -

M E N T E D I C H O . 

I. 

ÉL tordo blanco. Soío difiere en la blancura' 
del plumaje. Comunmente se atr ibuye este co-
lor á la influencia de los climas del Nor te , aun-

q u e puede nacer de otras causas particulares en 
climas mas templados , como lo hemos visto en 
la historia del cuervo. Este color no es puro ni 
un iversa l , pues casi siempre está sembrado por 
el cuello y pecho de las pintas propias de los 
tordos , aunque en este son mas débiles y me-
nos cortadas. Algunas veces su dorso está oscu-
recido por la mezcla de un pardo mas ó menos 
subido, alterado en el pecho por una tinta roja 
como en los que Frisch hizo d i b u j a r , sin des-
cribirlos , en la lámina 33. Algunas veces en 
toda la par te superior solo tienen blanco el 
vertice de la cabeza , como el individuo descrito 
por Aldrovando ; otras veces la parte posterior 
del cuello tiene una faja trasversal blanca á 

r - ' 

manera de medio collar: y es indudable que 
este color se combina de mil maneras distintas 
en diferentes individuos con otros propios de la 
especie ; mas es cierto asimismo que estas va-
rias combinaciones, lejos de constituir diversas 
razas , 110 establecen siquiera variedades cons-
tantes. 

El tordo moñudo, de que habla SchwenckfehL 
Debe también ser mirado como variedad de esta 
especie, 110 solo porque tiene su ta i raño y su 
p lumaje , á escepcion de la garzota b lanque-
cina formada como la de la alondra moñuda , y 
del collar blanco ; sino también porque es mu-
cho mas raro. Aun puede decirse que hasta 
ahora es ún ico , pues 110 le ha visto otro mas 
que Schwenckfeld, y este lo vio solo una vez ; v 
lo habian cogido en 1699 en 
ducado de Lignitz. Es preciso advert ir que 
aves disecándose adquieren una especie de m o -
ño producido por la contracción de los múscu-
los de la piel que cubre la cabeza. 



AVES ESTRAN JERAS 

QUE TIENEN RELACION CON EL TORDO PROPIA-

MENTE DlCH'l . 

I. 

E L T O R D O D E G U A Y A N A. 

Tardas guyanensis. GMEI . 

LA estampa iluminada dice de esta avecilla 
casi todo lo que de ella sabemos. Se ve que á 
proporcion tiene la cola mas larga v las alas mas 
cortas que el to rdp , aunque sus colores son casi 
los mismos, bien que las pintas están estendi-
das hasta sobre las coberteras inferiores de la 
cola. 

Como el tordo propiamente dicho, frecuenta 
los países del norte ; y como por otra parte 
gusta de mudar de domicilio, es fácil haya pa -
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sado á la América septentr ional , y estendídose 
allí en los paises del mediodía, en donde habrá 
sufr ido las alteraciones (pie son consiguientes á 
la mudanza de clima y de alimentos. 

.». i i «» '« 5*.»«.« 9* í*.»»•»*.» 

I I . 

E L T O R D I L L O D E A M É R I C A . 

Turdus minor. GM-.L. 

ESTE tordo 110 solo se halla en el Canadá, si-
no también en la Pensi lvania, en la Carolina, y 
hasta en la Jamaica , con la diferencia de que 
Solo pasa el verano en la Pensilvania, en el Ca-
nadá y en otros paises septentrionales, en don-
de los inviernos son muy rígidos, en vez de 
que permanece todo el año en las comarcas mas 
meridionales, como la Jamáica (1) v la Caroli-
n a , en donde "escoge para su morada los bos-
ques mas frondosos próximos á los pantanos; 
mientras que en la Jamáica , que es pais mas 

(1) S l o a n e . q u e h a b l a de l o s paises eu q u e h a b i t a 

es te t o r d o , no d iee q u e sea ave d e paso ; de d o n d e 

p u e d e d e d u c i r s e q u e 110 la c o n s i d e r a b a tal. 



calido, habita s iempre en los bosques de monte . 
Los individuos descritos ó representados po r 

varios naturalistas difieren entre sí en el color 
de las p lumas , en el pico y en los pies; lo que 
ha dado motivo pa ra creer (s i todos esos ind i -
viduos pertenecen á la misma especie) que el 
plumaje de los tordos americanos no es menos 
variable que el de los europeos, y que todos 
reconocen un origen común. Esta conjetura ha 
adquirido mas fuerza por las muchas relacio-
nes que tiene con nuestros tordos el ave de q u e 
aquí se t ra ta , ora en la forma y en el continen-
te , ora en la costumbre de v ia ja r , en la d e 
alimentarse con bayas , en el color amarillo d e 
las partes internas observadas por Sloane, y en 
las pintas del pecho ;'mas parece que tiene aun re-
laciones mas part iculares con el tordo p r o p i a -
mente dicho y con la malviz, que con los otros; 
y únicamente comparando los rasgos de confor-
midad llegará á determinarse á cual de estas 
dos especies puede part icularmente referirse. 

Esta ave es mas pequeña que cualquiera de 
nuestros tordos, como generalmente sucede con 
todas las aves de América relativamente á las 
uel antiguo cont inente; tampoco canta como la 
malviz; tiene menos pintas que esta, sin e m -
bargo de ser la que está menos adornada de 

tillas entre nuestras cuatro especies; v e n fin, 
como la de esta, su carne es un buen bocado. 
Tales son las analogías del tordo del Canadá con 
nuestra malviz; pero las tiene mayores y en mi 
concepto mas decisivas con el tordo p rop ia -
mente d icho , al cual se parece en las barbas 
que rodean su pico; en una especie de placa 
amarilla que se ve en su pecho ; en la facilidad 
de habi tar en cualquiera pais en que encuentra 
la subsistencia ; en su grito bastante parecido al 
que despide en invierno nuestro to rdo , y por 
consecuencia muy poco agradable, como son 
comunmente los de todas las aves de paises sil-
vestres habitados por hombres no menos sal-
vajes. Si á todas estas analogías se añade la de -
ducción que resulta de que el t o r d o , y no la 
malviz , se encuentra en Suecia , desde donde 
le habrá sido fácil pasar á América, me parece 
que podrá concluirse que el tordo del Canadá se 
debe referir al nuestro propiamente dicho. Este 
tordo que , como llevo indicado, es de paso en 
el norte de Amér ica , llega á Pensilvania por 
abr i l , y permanece allí todo el verano , dnrante 
cuyo tiempo hace su puesta y cria á sus hijos. 
Catesbv nos dice que en la Carolina se ven po-
cos de estos tordos, sea porque 110 permanecen 
allí mas que una parte de los que l legan, ó por-
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q u e , como hemos dicho anteriormente, se ocul-
tan en los bosques, y se alimentan de nueces d e 
acebo, de ogiacanta, cto. Los individuos des-
critos por Sloane tenian las ventanas de las n a -
rices mas abiertas y los pies mas largos que los 
que describieron Catesby V Brisson : tampoco 
tenian el mismo p lumaje ; y si estas diferencias 
fueran permanentes, habr ía motivo bastante pa-
ra mirarlos como caracteres de otra raza, ó si 
se quiere , como una variedad constante en la 
especie de que aquí se trata. 

E L T O R D O D E A G U A ( 1 ) . 

Tur das cirundina. L. 

SF. ha dado á esta ave el nombre de ruiseñor 
de rio, ya porque el macho canta dia y noche , 

(1) Se le h a l l a m a d o rousserolle. e s to es rojezuelo 
p o r el c o l o r r o j o d e su p l u m a j e ; o í r o s roucherolle, 
p o r q u e hab i t a e n t r e los j u n c o s ; o t r o s tireapraclie, á 

c a u s a d e su g r i to . S e g ú n B e l o n , p r o n u n c i a m u y d is -

t i n t a m e n t e las s í labas toro, tret, fuys. huys, sret. t n 

l a t i n , turdus palustris , junco cinctus , passer aquati-
eus; en i t a l i a n o , passere d'acc/ua ; e n a l e m a u , bruch-
weiden-drossel; en ing lés , greater redsparrow. 

" mientras empolla la hembra , ya porque gusta 
de los parajes húmedos : 110 obstante, el ruiseñor 
canta incomparablemente m e j o r , sin embargo 
de que la voz del tordo de agua tiene mas es-
tension y el canto de este va casi siempre acom-
pañado de acciones muy vivas y de un aleteo 
ó temblorCtllo en todo el cuerpo. Trepa por los 
cañaverales y sauces mas elevados, como los 
t repadores ; y se sustenta con los insectos que 
coge. 

La costumbre que tiene esta ave de f recuen-
tar los pantanos parece que la aleja de la clase 
de los tordos ; pero se acerca á ellos de tal mo-
do en la fprma ester ior , que Klein que la vio 
casi v iva , pues mataron una en su presencia, 
duda que se la pueda referir á otro genero. Dice 
que estas aves habitan en las islas del desembo-
cadero del Vístula, y que construyen el nido en 
tierra en el declive de los cerros cubiertos de 
musgo (1). En fin, supone que en invierno p a -
san las noches en los bosques espesos y cenago-
sos (2). Añade que tienen toda la par te superior 
del cuerpo de un pardo rojo; la inferior, de un 

(1) Lo h a c e n e n t r e las c a ñ a s y los j u n c o s c o n pa-
j i l l a s de los c a ñ a v e r a l e s , s e g ú n B e l o n ; y p o n e n de 
c i n c o á seis huevos . 

(2) B e l o n , q u e en u n p r i n c i p i o h u b i a c r e i d o q u e el 
T O M O Í X V . 
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pardo sucio con algunas manchas cenicientas; 
el pico, negro; el interior de la boca anaranjado 
como los tordos, y los pies de color de plomo. 

Cierto observador inst ruido me ha asegurado 
que en Bria conocía u n pequeño tordo de agua 
ó rojezuelo llamado vulgarmente effarrattc, que 
á imitación del grande picotea continuamente 
y habita en los cañaverales. Esto esplica la con-
trar iedad de opiniones acerca de la talla de los 
tordos de agua , que Klein vio del tamaño de un 
tordo, y Brisson del de una alondra. Esta ave 
vuela con pesadez y batiendo las alas; las p lu -
mas que tiene sobre la cabeza son mas largas 
que las otras , y forman una especie de moño 
poco marcado. 

Sonnerat t rajo de Filipinas un verdadero tordo 
de agua , enteramente semejante al de nuestra 
estampa. 

tordo de agua era ave d e paso , a s e g u r a (pie d e s p u e s 

se c o n v e n c i ó de lo c o n t r a r i o . 

AVKS 

E L T O R D O M A Y O R ( 1 ) 

Turdux mcivorus. L. 



das á Borgoña en octubre y noviembre , vendo 
allí según todas las apariencias de las montañas 
de Lorena ( i ) . Par te de ellos continúa su ruta v 
se marcha también á bandadas á principios del 
invierno, mientras que los restantes permanecen 

(1) El D r . L o t t i n g e r d e S a r b u r g o m e a s e g u r a q u e 
los t o r d o s q u e se a l e j a n d e las' m o n t a ñ a s d e L o r e n a 
c u a n d o se a c e r c a el i n v i e r n o , p a r t e n e n s e t i e m b r e y 
o c t u b r e : q u e v u e l v e n p o r m a r z o y ab r i l : q u e a n i -
d a n e n los b o s q u e s ríe q u e es tán c u b i e r t a s aque l l a s 
m o n t a ñ a s , e tc . T o d o es to c o n v i e n e p e r f e c t a m e n t e 
c o n lo q u e n o s o t r o s h e m o s d i c h o s e g ú n lo q u e s a b í a -
m o s ; p e r o no d e b o pasa r p o r a l to la c o n t r a r i e d a d q u e 
n o t o e n t r e o t r a o b s e r v a c i ó n q u e m e h a c o m u n i c a d o 
el m i s m o L o t t i n g e r . y la d e l háb i l o r n i t ó l o g o 
H e b e r t . Este s u p o n e q u e e n Bria los t o r d o s n o se 
r e ú n e n en n i n g ú n t i e m p o del a ñ o ; y el o t r o asegura 
q u e e n L o r e n a s i e m p r e v a n en t r o p a s , t a n t o en p r i -
m a v e r a c o m o e n o t o ñ o . En e f e c t o , de este m o d o los 
v e m o s l l e g a r , c o m o h e o b s e r v a d o y o m i s m o , á las 
i n m e d i a c i o n e s d e M o n t b a r d . ¿ S u m o d o d e v i a j a r se-
rá d i s t i n t o en d i f e r e n t e pa i s y t i e m p o ? N o se r i a es to 
u n a cosa nueva ; y d e b o n o t a r a q u í c o n a r r e g l o 
á u n a o b s e r v a c i ó n m a s c i r c u n s t a n c i a d a , q u e c u a n d o 
se ha a c a b a d o el paso de n o v i e m b r e , las q u e se q u e -
d a n e n i n v i e r n o e n n u e s t r o p a i s p e r m a n e c e n s e p a r a -
d a s , y c o n t i n ú a n v iv i endo así has ta d e s p u e s d e la 
c r i a ; de m o d o , q u e las a se rc iones d e a m b o s obse rva 

allí hasta marzo y aun mas al lá, pues siempre 
se quedan muchos todo el verano , tanto en Bor-
goña como en otras provincias de Francia , Ale-
mania , Polonia, etc. Son también tantos los que 
se quedan en Italia é Ingla ter ra , que AJdrovan-
do ha visto venderse los párvulos en el merca -
do ; y Albino no los considera aves de paso. Los 
que se quedan hacen su puesta y empollan con 
buen éxi to; construyen su nido unas veces en 
los árboles de mediana elevación, ot ras en las 
copas de los mas altos, prefiriendo siempre los 
que están mas llenos de musgo. Lo hacen tanto 
por fuera como por dentro de yerbas , hojas y 
musgo, del cual prefieren el blanco; v su nido 
se parece menos al de los otros tordos que al del 
mirlo , aunque no sea en otra cosa cpie en estar 
acolchado por dentro. En cada puesta producen 
cuatro ó cinco huevos grises manchados , v ali-
mentan á sus hijuelos con o rugas , gusanillos, 
limazas v aun con caracoles, cuya concha quie-
bran. Ellos se alimentan con toda clase de b a -
yas durante el buen t iempo, con cerezas, uvas, 
alizas, aceitunas, etc . ; en el invierno, con granos 
de enebro , de acebo, de h iedra , y de espino 
dores resultan verdaderas, cou solo quitarles algo de 
su absoluta generalidad , y concretándolas á cierlo 
tiempo y á ciertos lugares. 

i3. 



serba l , con ciruelas silvestres, fabucos , y so-
bre todo con muérdago. Su grito de inquietud 
es tre, tre, tre, tre, de donde parece que se ha 
formado su nombre borgoñés draine, y también 
algunos de los que tiene en inglés. Por la prima-
vera las hembras no tienen distinto grito ; pero 
el gorgeo de los machos , que cantan muy bien, 
colocándose casi s iempre en la copa de los ár -
boles, está in ter rumpido con diferentes f rases , 
(pie nunca se suceden dos veces por el mismo 
orden: mas al llegar el invierno ya no se les oye. 
El macho en lo esterior solo difiere de la hem-
bra en ser mas negro su plumaje. 

Estas aves son absolutamente pacíficas; jamás 
riñen entre sí; y con esta apacibilidad de cos-
tumbres atienden cuidadosamente á su conser-
vación , y son mas desconfiadas que los mirlos, 
que tienen fama de serlo mucho , pues de estos 
se cogen algunos con reclamo, pero 110 así de 
los tordos mayores : mas como es difícil evitar 
todos los lazos, se Ies caza alguna vez con r e d , 
aunque con menos frecuencia que al tordo p r o -
propiamente dicho y á la malviz. 

Belon asegura que la carne del tordo mayor, 
que él llama tordo, grande, sabe mejor que la de 
las otras tres especies; pero esto está contrade-
culo por todos los demás naturalistas y por 

nuestra propia espericncia. Es cierto que nues-
tros tordos mayores 110 se mantienen de aceitu-
nas , ni nuestros tordos pequeños de muérdago, 
como aquellos de que el h a b l a ; y ya se sabe 
hasta (pie punto puede influir en la calidad y 
sabor de la caza la diferencia de alimentos. 

,-J- »» I» I » S» '.*- W S - S - » -A « " S - 3 -TÍ - • 

V A R I E D A D D E L T O R D O M A Y O R . 

LA sola variedad que encuentro en esta espe-
cie es el tordo mayor blanquecino observado 
por Aldrovando, el cual tenia las pennas de la 
cola y de las alas de 1111 color débil y casi blan-
quecino , y la cabeza y toda la par te superior 
del cuerpo cenicientas. 

En esta especie es digna de notarse la altera-
ción del color de las pennas de las alas y de la 
cola, que comunmente son consideradas como 
menos espuestas á mudanzas , y como si fuesen , 
por decirlo así, de mejor tinta que las plumas 
restantes. 

Debo añadir aquí (pie siempre hay en el j a r -
din Real tordos mayores que anidan en los ár -
boles deshojados. Parecen muy golosos de la se-
milla del tejo , y comen de ella en tanta abun-

f m i w o f n v * . 



dancia , que su escremento es rojo También 
gustan mucho d e la semilla del lodoño. 

En Provenza hay una especie de reclamo que 
imita muy bien el canto que despiden los tordos 
mayores y los tordos en la pr imavera : ocultase 
el cazador en una glorieta, desde donde por me-
dio de una ventanita puede descubrirse la vari-
lla a tada de antemano á un árbol que esté á t i -
ro ; el reclamo atrae á los tordos á esa varilla, á 
donde se precipitan creyendo encontrar seme-
jantes suyos, y no hallan mas que las asechanzas 
del hombre y de la muer te , pues desde la glo-
rieta se les mata á tiros. 

E L Z O R Z A L ( 1 ) . 

Tardas pilares. G M E I . . 

E S T E es el mayor (a) de los tordos despues de 
la especie de que acabamos de hab la r ; y t a m -
poco se le coge con reclamo, sino únicamente 
con lazos. Difiere de los demás tordos en su pico 
amaril lento; en los pies de un pardo mas oscu-
ro , variado algunas veces con el negro, que rei-
na en la cabeza, detrás del cuello y en el ob is -
pillo. 

El macho y la hembra despiden el mismo gri-
to , y pueden servir para atraer á los zorzales 

(1) E u la t ín , turdus pilaris , trichas; en i t a l i a n o , 

tordo , viseado , visear do; e n a l o m a n , krammet-vogel, 
kranwit-vogel, tiemmer : e n i n g l é s , field-fare. S a l e r -

n o d i c e q u e en P i c a r d í a se l l ama columbasse. Este 

n o m b r e , q u e p r o b a b l e m e n t e se lia d a d o al m a y o r d e 

los t o r d o s , c o n v e n d r í a m a s b i e n al t o r d o m a y o r , t an 

to m a s , c u a n t o q u e e n i t a l i a n o lo h a n l l a m a d o colum-
bina. 

(2) Véase la l á m i n a , en d o n d e el z o r z ú ha s ido e q u i -

v o c a d a m e n t e r e p r e s e n t a d o c o u el n o m b r e de calan-

driota. 

cfor.Ec;-5© c í m 
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silvestres al tiempo de su paso; pero la hembra 
se distingue del macho por el color de su p ico , 
que es mucho mas oscuro. 

Esta ave , que cria en Polonia y en el A u s -
tria b a j a , no anida en nuestro pa i s , al cual lle-
ga á bandadas despues de la malviz á pr imeros 
de diciembre, y grita mucho mientras vuela. 
Entonces mora entre los baldíos en donde 
crece el enebro , y cuando vuelve á aparecer 
por la pr imavera ( i ) prefiere habi tar en los p r a -
dos húmedos , y en general frecuenta los b o s -
ques mucho menos que las dos especies anterio-
res. Algunas veces desde el principio del o toño 
hace una primera y corta aparición en el m o -
mento de la madurez de las majuelas , de q u e 
gusta mucho , y no por esto deja de venir al 
tiempo acostumbrado. No es raro ver á los zo r -
zales reunirse en número de dos ó tres mil en 
un distrito en que haya majuelas sazonadas , y 
las comen con tanta ansia, que arrojan la mi tad 
por el suelo. Con frecuencia se les ve también 
despues de las lluvias correr por los surcos pa ra 
coger los gusanos y limazas. En las heladas fue r -
tes se mantienen de muérdago , del f ru to del es-
pino blanco y de otras bayas (2). 

(d) Llegan á I n g l a t e r r a p o r o c t u b r e . y se van p o r 
m a r z o . 

(2) El D r . L o t t i n g e r . 

De todo lo dicho se deduce que los zorzales 
tienen costumbres muy distintas del tordo co -
mún y del mayor , y que son mucho mas so-
ciales. Algunas veces van solos; pero lo mas co-
mún es , como he d icho , verles formar numero-
sas bandadas , y cuando~se han reunido de este 
modo , viajan y se der raman por los prados sin 
separarse , guareciéndose entre las ramas de un 
mismo árbol á cierta hora del d i a , ó cuando se 
les acerca algún hombre. 

Lineo habla de un zorzal que habiendo sido 
criado en casa de cierto tabernero se hizo tan 
famil iar , que corria por el mostrador , y bebia 
vino en los vasos con tanto esceso, que se volvió 
calvo; pero habiendo permanecido enjaulado 
todo un año sin probar lo , volvió á echar plumas. 
Esta anecdotilla presenta dos observaciones, esto 
es, el efecto del vino en las plumas de las aves, y 
el ejemplo de un zorzal domesticado; lo que es 
r a r o , supuesto que los tordos, según he dicho 
antes, difícilmente se amansan. 

Cuanto mayor es el lrio, tanto mas abundan 
los zorzales; y hasta parece que presienten su fin, 
porque los cazadores y labriegos opinan que 
mientras se les oye , el invierno 110 está acaba-
do. En verano se ret i ran á los paises del Nor te , 
en donde hacen la puesta y hallan enebros en 



abundancia. A este alimento atr ibuye Frisch el 
buen sabor que dice tiene su carne. Confieso que 
contra gustos no hay disputa; pero puedo ase-
gurar que en Borgoñá este manjar es poco esti-
mado, y cpie en general el saborcillo que le co-
munican los enebros participa de cierto amar -
gor. Otros suponen que la carne de los zorzales 
nunca es mejor ni mas suculenta que cuando se 
alimentan de insectos y de gusanos. 

Los antiguos conocieron esta ave con el nom-
bre de turdus pilaris, no como dice Salerno 
porque en todo tiempo se la coja con lazo, pues 
esta propiedad no la hubiera distinguido de las 
demás especies, que también se cazan del mis-
mo modo; sino porque tiene al rededor del pico 
una especie de pelos ó barbas negras inclinadas 
liácia adelante, y que son mas largas que en los 
tordos comunes y en los mayores. Es indispensa-
ble añadir que tiene las presas muy fuer tes , 
como lo han observado los autores de la Zoolo-
gía británica. Cuenta Frisch que cuando se po-
nen los poiluelos del tordo mayor én el nido del 
zorzal, este los adopta, los alimenta v los cr ia ; 
de lo cual 110 deducire, como él , que pueda es-
perarse sacar mestizos de la mezcla de estas dos 
especies, pues no debe creerse que con el tiem-
po salga -una raza nueva de la mezcla de la p o -

AVES. 1 5 7 

lia y del pa to , aunque muchas veces se hayan 
visto polladas enteras de anadoncillos gober-
nados y criados por una polla. 

V A R I E D A D D E L Z O R Z A L . 

Ei. zorzal pió ó manchado. Es en efecto varie-
gado de blanco y negro y de otros muchos co-
lores distribuidos de modo q u e , á escepcion del 
cuello y de la cabeza que son blancos m a n -
chados de negro, y de la cola (pie es entera-
mente negra , reinan en la par te superior de su 
cuerpo colores sombríos manchados de blanco ; 
v por lo contrar io , los colores claros, y sobre 
todo el blanco, en la parte inferior del mismo 
con manchas negras , de las cuales la mavór 
par te tiene la forma de pequeñas medias lunas. 
Su tamaño es igual al de la especie común. 

A esta variedad debe referirse el zorzal con 
cabeza blanca de Brisson; p u e s , como él, tiene 
la cabeza b lanca , y también una par te del cue-
llo , aunque sin pintas negras ; y solo difiere del 
zorzal en la cabeza b lanca , de modo que puede 
considerarse como el tránsito desde el zorzal co-

IOMO xxv. ; CÜl .&<3tO 



mun al manchado. Es muy natural creer que la 
variación del p lumaje comienza por la cabeza , 
supuesto que este está sujeto á variar en esta 
especie de un individuo á o t ro , como llevo in-
dicado en el artículo antecedente. 

s» 1». >• s»-¡»o». »•!»•!»«<•< - o - « - a 

AVES ESTRANJERAS 

<JUE TIENEN RELACION CON EL ZORZAL. 

I. 

E L Z O R Z A L D E C A Y E N A . 

Tardas cayennensis. GMEL. 

REFIERO este tordo ( I ) al zorzal, porque me 
parece que tiene mas analogía con esta especie 
que con otra alguna, por el color de los pies y 
de la par te superior del cuerpo. Por lo demás, 
difiere de todos los tordos en no tener ni con 
mucho las manchas parduzcas del pecho y de la 
parte superior del cuerpo tan señaladas; en que 
su plumaje está variegado con mas generalidad , 
aunque de distinto modo , pues casi todas las 

(1) R e p r e s e n t a d o c o n el n o m b r e d e tordo de Ca-
yena. 
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Tardas cayennensis. G M E L . 
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parece que tiene mas analogía con esta especie 
que con otra alguna, por el color de los pies y 
de la par te superior del cuerpo. Por lo demás, 
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plumas de encima y de debajo del cuerpo están 
orladas de color mas claro, que señala su con-
torno ; en ser la garganta cenicienta y sin pin-
tas; y por ú l t imo, en tener los bordes de la par-
te inferior del pico escotados hácia la p u n t a : 
todo lo cual me autoriza para hacer de él una 
especie diferente hasta que sean mas conocidos 
su naturaleza, hábitos y costumbres. 

I I . 

E L Z O R Z A L D E L C A N A D Á . 

Turdus rnigratorius. G M E I . . 

ASI llama Catesby al tordo que describió é 
hizo representar en su Historia de la Carolina; 
y yo por mi parte adopto esta denominación con 
tanto mayor gusto , cuanto que encontrándose 
el zorzal á lo menos durante un período del año 
en Suecia , lia podido pasar desde nuestro con-
tinente al o t ro , y producir en él razas nuevas. 

El zorzal del Canadá tiene el ojo ribeteado 
de blanco, una mancha de este color entre el ojo 
y el pico, la parte superior del cuerpo p a r d a , la 

anterior inferior ana ran jada , y la posterior va-
riegada de blanco-sucio y de pardo-rojizo cu-
bierto con una tinta verduzca: tiene también al -
gunas pintas en la garganta , en campo blanco. 
Durante el invierno pasa en numerosas bandadas 
desde el norte de América á la Virginia y á la 
Carol ina, y se vuelve por la p r imavera , como 
lo verifica nuestro zorzal , aunque canta mejor 
que este ( i ) . Catesby dice que tiene la voz pe-
netrante como el tordo del muérdago , que es 
nuestro tordo mayor ; añadiendo que habiendo 
un zorzal descubierto el primer ladierno (*) que 
fue plantado en la Vi rg in ia , cobró tanta afición 
á su f ru to , que se quedó todo el verano para 
comerlo. Catesby dice que le han asegurado que 
esas aves anidan en Mary l and , y que permane-
cen allí todo el año. 

(1) Es indispensable tener siempre presente (pie 
no se sabe como cauta una ave , no habiéndola 
oído en el tiempo del amor ; y que el zorzal no 
fi* entrega á él en nuestro pais. 

(*) Rhamnus alaternus. L. 

. I* . 

o o c e ^ O r^m. 
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LA M A L V I Z ( 1 ) . 

Tardas iliacas. G M R L . 

Es preciso 110 confundir la malviz con las maa-
viettes que durante el invierno se sirven en la 
mesa en Par i s , y no son mas que alondras tí otras 
avecillas enteramente distintas dé l a malviz. Este 
pequeño tordo es el mas interesante de todos , 
porque es el mejor para comer , á lo menos en 
Borgoña, y su carne es de un sabor muy deli-
cado (2); y por otra pa r t e , se le coge en la red 

(1J En l a t í n . iurdus illas ,'iliacus . tylas : en f r a n -
c é s , mauvis ; e n i t a l i a n o , malvizzo , tordo - sa cello , 
cion , cipper; e n a l o m a n , mein drostel . rotli-drostel, 
heide-drostel , p f i e f f drostel, rot-troslel . heide - ziem-
mer , beemer-iiemmer , behemle, boemerlin . boemerle , 
iveingarf - vogel; en i ng l é s , t v i n d i l i r u s h . red wing , 
swine-pipe. Los l a b r a d o r e s d e Br ia le l l a m a n can 
ó quan, n o m b r e e v i d e n t e m e n t e f o r m a d o d e su g r i t o . 
Los l a b r i e g o s de los a l r e d e d o r e s d e M o n t b a r d le l la-
m a n boute-quelon y calandróte, n o m b r e q u e en n u e s -
t r a s l á m i n a s i l u m i n a d a s se ha d a d o e q u i v o c a d a m e n -
te al zorza l . 

(2) L i n e o d ice lo c o n t r a r i o . Esta d i f e r e n c i a e n t r e 

con mas frecuencia que á otro alguno (a), de mo-
do «pie es una especie preciosa, tanto por la ca -
lidad como por el numero. Por lo común apa -
rece el segundo, es dec i r , después del tordo y 
antes del zorzal : llega á bandadas por noviem-
bre, y marcha antes de Navidad. Hace su puesta 
en los bosques inmediatos á Dantzick. Casi nunca 
anida en nuestros terr i tor ios , ni tampoco en la 
Lorena , á donde llega por abr i l , V de donde se 
marcha el mismo mes para no volver á parecer 
hasta el o toño , sin embargo de (pie en los bos-
ques de aquella provincia podría encontrar 1111 
alimento abundante y á su gusto; pero al menos 
permanece en ella algún t iempo, en vez de q u e , 
según Frisch, en algunos distritos de Alemania 110 
hace mas que pasar . Su alimento ordinario son 
las bayas y las lombr ices , que sabe encontrar 
muy bien escarbando la t ierra. Se la conoce en 
que tiene las p lumas mas hermosas y limpias que 
los otros to rdos ; en que sus ojos y pico son mas 

u n o y o t r o pa i s d e p e n d e p r o b a b l e m e n t e del a l i m e n t o 

ó de los g u s t o s . 

(1) F r i s c h y los p a j a r e r o « d i c e n q u e 110 se c o g e fá-

c i l m e n t e c o n los l a z o s c u a n d o es tán h e c h o s de c r i n e s 

b l a n c a s ó n e g r a s ; y es c i e r t o (pie en B o r g o ñ a s u e -

len hace r se d e c r i n e s n e g r a s y b l a n c a s r e t o r c i d a s 

j u n t a m e n t e . 



negros que los del tordo propiamente d icho , á 
cuyo tamaño se acerca; y en tener menos p i n -
tas en el pecho, distinguiéndose también por el 
color anaranjado de debajo del a la , por cuya 
razón en muchas lenguas se le llama tordo con 
alas rojas. ^ 

Su grito ordinario es tan, tan , kan , han ; v 
cuando alcanza á ver un zorro , su natural ene-
migo, lo prolonga muchís imo, como lo verifican 
también los mirlos, repit iendo siempre el mismo 
grito. La mayor par te de naturalistas dicen que 
no can ta , lo cual me parece demasiado absolu-
to ; pues es preciso decir que no se le oye can -
tar en los paises que no habita en tiempo del 
am or , como en F ranc ia , Ing la te r ra , etc. Esta 
restricción es tanto mas necesar ia , por cuanto 
el benemérito observador Hebert me ha asegu-
rado que por la pr imavera liabia oido cantar 
algunos en Bria , los que en número de doce 
ó quince estaban en un á rbo l , y picoteaban á 
poca diferencia como los pardillos. Otro obser-
vador me ha dicho positivamente .que la malviz 
no hace mas que s i lba r , y que lo ejecuta de con-
t inuo; de donde puede deducirse que no cria en 
aquel pais. 

De esta ave ha hablado Aristóteles, llamándola 
iurdus¿Uncus, como del tordo mas pequeño y me-

(tt*n* 
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nos manchado. Este nombre parece indicar que 
pasaban á Grecia desde las costas de Asia, en 
donde estaba la ciudad de Ilion. 

La analogía que he establecido entre esta espe-
cie y el zorzal se funda en que ambas son es-
tranjeras en nuestro clima, en donde solo se las 
ve dos veces al año ( i ) ; en que á ciertas horas 
se reúnen en numerosas bandadas para charlar 
todas jun tas ; y también en cierta conformidad 
en las pintas del pecho. Esta analogía no es es-
clusiva , siendo preciso confesar que la malviz 
tiene también algo de común con el tordo pro-
piamente dicho, y su carne no es menos delica-
da. El lado inferior del ala es amarillo, aunque 
con cierta tinta anaranjada y mucho mas viva. 
Algunas veces se le encuentra solo por los bos-
ques, se tira á las viñas como el to rdo , con el 
cual ha observado Mr. Lottinger que viaja con 
frecuencia, sobre lodo en la primavera. De lo 

(1) E n h i s to r i a n a t u r a l , c o m o en o t r a s m u c h a s m a -

t e r i a s , es p r e c i s o n o t o m a r cosa a l g u n a a b s o l u t a -

m e n t e . A u n q u e es m u y c i e r t o e n g e n e r a l q u e la ma l -

viz n o pasa el i n v i e r n o e n n u e s t r o p a í s , sin e m b a r g o 

I l ebe r t m e a s e g u r a q u e e n c i e r to a ñ o , m e r c e d á 

la r ig idez d e l f r i ó , m a t ó m u c h a s d o c e n a s en u n es -

p i n a l b a r c a r g a d o todav ía de su f r u t a r o j a . 



dicho resulta que esta especie tiene los medios 
de subsistir de las otras dos , y bajo muchos 
respectos puede considerársela como el punto 
de contacto entre el tordo y el zorzal. AVES EXTRANJERAS 

Q U E T I E N E N ANALOGIA CON LOS TORDOS T LOS 

M I R L O S . 

I . 

E L T O R D O A C H A P A R R A D O D E 

B E R B E R I A . 

Turdus barbaríais. G M E L . 

L L A M Ó L E así á causa de sus pies cortos. Se 
parece á los tordos en su forma total , en el pico, 
en las pintas del pecho sembradas por lo co-
mún en campo b lanco , en una pa l ab ra , en to-̂  
dos los caracteres es teraos , á escepcion de los 
pies y del plumaje. Aquellos son no solamente 
mas cor tos , sino también mas recios; en lo cual 
es enteramente opuesto al hoarni, y parece acer-
carse un poco al tordo mayor , que á proporcion 
tiene los pies mas cortos que nuestros tres tor-
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dicho resulta que esta especie tiene los medios 
de subsistir de las otras dos , y bajo muchos 
respectos puede considerársela como el punto 
de contacto entre el tordo y el zorzal. AVES EXTRANJERAS 

Q U E T I E N E N ANALOGIA CON LOS TORDOS T LOS 

M I R L O S . 

I . 

E L T O R D O A C H A P A R R A D O D E 

R E R B E R I A . 

Turdus barbaríais. G M E L . 

L L A M Ó L E así á causa de sus pies cortos. Se 
parece á los tordos en su forma total , en el pico, 
en las pintas del pecho sembradas por lo co-
mún en campo b lanco , en una pa l ab ra , en to-̂  
dos los caracteres es teraos , á escepcion de los 
pies y del plumaje. Aquellos son no solamente 
mas cor tos , sino también mas recios; en lo cual 
es enteramente opuesto al hoami , y parece acer-
carse un poco al tordo mayor , que á proporcion 
tiene los pies mas cortos que nuestros tres tor-
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dos. Su plumaje es hermosísimo ; el color domi-
nante en la par te superior del cuerpo , compren-
didos el cuello y la cabeza , es un verde claro v 
bri l lante; el obispillo es de una hermosa tinta 
amarilla , así como la estremidad de las cober-
teras de la cola y de las alas, cuyas pennas son 
de un color menos vivo. Mas esta enumeración 
de colores, por muy circunstanciada que se hi-
ciese , estaría muy distante de poder dar idea 
cabal del efecto que producen en la misma ave; 
pues para presentar estos efectos se necesita un 
pincel, y no bastan las palabras. S h a w , que ob-
servo á este tordo en su pais na t ivo , compara 
su plumaje al de las hermosas aves de América, v 
añade que no es muy común y que solo parece 
en verano cuando los higos están en sazón: lo 
que supone que esta fruta tiene alguna influen-
cia en el orden de su r u t a , y en este solo hecho 
descubre dos nuevas analogías entre esta ave v 
los tordos , que son asimismo aves de paso y 
gustan mucho de los higos ( i ) . 

(1) Ya l iemos visto a n t e r i o r m e n t e q u e es te era el ali 
m e n t ó q u e los a n t i g u o s p r e f e r í a n p a r a d a r á los t o r -
dos q u e e n g o r d a b a n pa ra la mesa ; y v e r é m o s m a s 
a d e l a n t e q u e es el q u e h a c e m a s de l i cada la c a r n e d e l 
m i r l o . 

i?YK> V - r ^ ' Z - r » 

II. 

E l . T I L L Y , ó T O R D O C E N I C I E N T O 

D E A M É R I C A . 

Tardas plúmbeas. GMEL. 

TODA la parte superior del c u e r p o , de la ca-
beza y del cuello del ave de que aquí se t r a t a , es 
de un ceniciento subido, que se estiende por las 
coberteras pequeñas de las alas , y pasando por 
debajo del cuerpo, por una par te vuelve á subir 
hacia la garganta esclusivamente , y baja por la 
otra, aunque degradándose, hasta debajo del vien-
tre , que es de color blanco, así como las cober-
teras de debajo de la cola. La garganta es t a m -
bién blanca, aunque con manchas parduzco-ne-
gras ; las pennas y las grandes coberteras de las 
alas, negruzcas y esteriormente. ribeteadas de co-
lor de ceniza; las doce rectrices, negruzcas como 
las remeras , sucesivamente mas largas de afuera 
adent ro , constituyen una cola cunei forme; mas 
las tres laterales en ambos costados están ter-
minadas en una mancha b lanca , tanto mayor en 
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cada penna , cuanto es esta mas esterna. El iris, 
el circuito de los ojos, el pico y los pies son ro -
jos ; el espacio entre el ojo y el pico es negro, y 
el paladar de una tinta anaranjada muy fuerte . 

La longitud total del tilly es de unas once 
pulgadas; su vue lo , casi de diez y seis ; la cola, 
de c u a t r o ; el pie , de veinte y una líneas ; el 
pico, de catorce, y su peso de dos onzas y m e -
dia; y finalmente, las alas recogidas no llegan á 
la mitad de la cola. 

Esta especie está sujeta á var iedades ; pues 
el individuo observado por Catesby tenia el 
pico y la garganta negras : mas ¿ no podría esta 
diferencia de color indicar la de sexo? Catesby 
se contenta con decir que la hembra es un te r -
cio mas chica que el macho ; y añade que estas 
aves comen las bayas del árbol que produce la 
goma elemí. 

Encuéntranse en la Carolina, y según Brisson 
son muy comunes en las islas de Andros y de 
Hatera. 

I I I . 

E L T O R D I L L O D E F I L I P I N A S . 

/ Turdus philippensis. G M F . L . 

AL género de los tordos puede referirse esta 
nueva especie , de que somos deudores á S011-
i ie ra t : tiene la par te anterior del cuello, y del 
pecho mosqueteada de blanco en campo rojo ; 
lo restante de la parte inferrbr del cuerpo de un 
blanco sucio que tira á amarillo ; y la parte su-
per ior , de un pardo subido mezclado con una 
tinta aceitunada. 

El tamaño de este tordo estranjero no llega 
al de la malviz : nada puede decirse de la e s -
tension de su vuelo, porque el número de las 
pennas de las alas no estaba completo en el in-
dividuo que se observó. 



IV. 

E L H O A M I D E LA C H I N A . 

Turdus sinensis L. 

B R I S S O N fue el primero que describió esta ave 
ó mas bien su hembra , que es algo menor que 
la malviz, á la cual se parece , como también al 
tordo propiamente dicho, y mas todavía al tor-
dillo del Canadá, en que á proporcion tiene las 
piernas mas largas que los demás tordos , las 
cuales son amarillentas como el p ico ; la parte 
superior del cuerpo es parda tirando á rojo- la 
inferior, de un rojo-claro uniforme; la cabez¡ v 
el cuello, longitudinalmente rayados de pardo • 
y la cola del mismo co lor , bien 'que trasversal-
mente. 

Esto es á poca diferencia lo que se dice del 
« t e n o r de esta ave estranjera ; pero no damos 
cuenta de sus hábitos y costumbres. Si como 
se supone es realmente un tordo . fuerza es con-
fesar que carece de manchas parduzcas en el 
pecho, como el tordo de agua. 
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y. 

E L T O R D I L L O D E S A N T O D O -

M I N G O . 

Motacilla aurocapilla. L. 

E S T E tordo es afine por su pequenez del tor-
dillo de Amér i ca , que es algo mayor que él : 
tiene la cabeza adornada con una especie de 
corona ó de garzota de color anaranjado v ivo , 
casi rojo. 

El individuo que dibujó Edwards difiere del 
nuestro en 110 tener manchas parduzcas en 
ninguna parte del vientre. Fue cogido en el mes 
de setiembre de 1751 en el mar, á ocho ó diez 
leguas de la isla de Santo Domingo; lo que hizo 
creer á Edwards que era una de aquellas aves 
que cada año abandonan el continente de la 
América septentrional cuando se acerca el in-
v ie rno , y parten del cabo de la Florida para ir 
á pasar dicha estación en climas mas templados. 
Esta conjetura ha sido justificada por las ob-
servaciones, pues Bartram aseguró después á 

I 5 . 



I " 4 H I S T O R I A NATURAL. 

Edwards que esas aves llegan á Pensilvania por 
abril , y que permanecen allí todo el verano: 
añade que la hembra construye su nido en el 
suelo , ó mas bien sobre montones de hojas se-
cas, en donde hace una especie de escavacion 
a manera de h o r n o , y que lo reblandece con 
ye rbas ; que lo arregla siempre en la pendiente 
de una montaña con esposicion al mediodía , y 
que depone en él cinco huevos blancos con 
manchas negras. Esta diferencia en el color de 
los huevos , en el del p lumaje , en el modo de 
anidar en tierra y no en los árboles sin embargo 
de abundar estos en el pais , indica al parecer 
una naturaleza muy distinta de la de los tordos 
europeos. 

VI . 

E l , M I R L O P E Q U E Ñ O Y M O Ñ U D O 

D E LA C H I N A . 

C O L O C O también á esta ave entre los tordos 
y los mir los , porque tiene el continente y el 
fondo de los colores de los tordos, aunque ca-
rece de sus manchas p a r d u s c a s , que son gene-

raímente miradas como el carácter distintivo de 
este género. Las plumas del vértice de la cabeza 
son mas largas que las o t ras , y el ave levantán-
dolas puede formar una especie de moño. Tiene 
una pinta de color de rosa detrás del o j o , y 
otra mas considerable del mismo color , aunque 
menos vivo , debajo de la cola ; sus pies son 
pardo-ro j izos : de m o d o , que si se quiere será 
esta ave en la especie del tordo la compañera 
del mirlo de color de rosa. Su tamaño es á poca 
diferencia el de la a londra ; y las alas , que des-
plegadas tendrán de punta á punta cerca de 
once pulgadas y media, solo se estienden cuando 
recogidas hasta la mitad de la cola , que está 
compuesta de doce pennas y es cuneiforme. El 
pardo mas ó menos subido es el color domi-
nante de la parte superior del cuerpo , inclusas 
las alas, el moño y la cabeza; mas las cuatro 
pennas laterales de cada costado de la cola t ie-
nen el estremo blanco, de cuyo color es la par te 
inferior del cuerpo con algunas tintas pardas en 
el pecho. No debo pasar por alto dos pincela-
das negruzcas, que par t iendo de los lados del 
p ico , y prolongándose hácia atrás en campo 
blanco , forman una especie de bigotes , cuyo 
efecto es muy marcado. 

r O O t E O l O C l f t 
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L O S B U R L O N E S . 

UN ave que bajo cualquier aspecto presenta 
alguna cosa de notable , tiene siempre muchos 
nombres ; y cuando es estranjera, esta embara -
zosa muchedumbre de nombres , que en sí mis-
ma es un abuso , da lugar á otro mayor , que 
consiste en la multiplicación de las especies pu-
ramente nominales , y por tanto imaginar ias , 
cuya estincion interesa tanto á la historia n a t u -
ral , como el descubrimiento de las verdaderas 
especies nuevas. He aquí lo que sucede con res-
pecto á los burlones de América. Comparando 
el burlón de Brisson, y el mirlo ceniciento de 
Santo Domingo representados, es fácil recono-
cer que estas dos aves pertenecen á la misma 
especie, y que solo difieren entre sí por el color 
de debajo del cue rpo , que es algo menos gris 
en el mirlo mencionado que en el bur lón. Por 
igual medio comparativo se notará asimismo que 
el mirlo de Santo Domingo de Brisson es t a m -
bién la misma ave , con la sola diferencia de las 
tintas mas ó menos subidas de los colores del 

plumaje , v de ser la cola nada ó casi nada cu-
neiforme. Reconoceráse asimismo que el tzon-
pan de Fernandez, ó bien es la hembra del 
cencontlatolli, es decir del bur lón, como lo su -
pone el mismo au tor , ó á lo mas una variedad 
constante en esta misma especie. Es cierto que 
se ve menos uniformidad en su plumaje , que 
por encima está mezclado de blanco , negro y 
pardo , y por debajo de blanco , negro y ceni-
ciento; pero el fondo es absolutamente el mismo, 
como también la ta l la , la forma to ta l , el gor-
geo y el clima. Lo mismo debe decirse del tet-
zortpan y del eentzonpantli de Fernandez , po r -
que las pocas noticias que de ellos da este au -
tor no presentan mas que rasgos de semejanza 
así en el tamaño como en los colores y en el 
canto , sin que se vea ningún rasgo de deseme-
janza. Si á esto añadimos la conformidad de los 
nombres tzonpan, tctzonpany eentzonpantli, ha-
b rá fundado motivo para creer que todos ellos 
no designan mas que una sola especie real 
(¡ue habrá producido otras muchas nominales, 
efecto de error de los copistas , ó de la varie-
dad de los dialectos mejicanos. Es finalmente 
imposible dejar de admitir en la especie de los 
burlones al ave l lamada por Brisson burlo// gran-
de, que dice ser el mismo que el de Sloane, aun-



que según las dimensiones que este ha dado de 
él es el mas pequeño entre todos los conocidos. 
Por otra par te , Sloane lo considera de la misma 
especie que el cencontlatolli de Fernandez , que 
es el burlón simplemente dicho de Brisson. To-
davía hay mas : Brisson sin advertirlo ha reco-
nocido esta identidad de especie que yo quiero 
establecer , porque habiendo hablado del b u r -
lón Mr. Ray en las páginas 64 y 65 , y h a -
biendo referido su descripción al apéndice pág. 
1 :">9, Brisson ha referido la primera cita al b u r -
lón grande, y la segunda al pequeño; aunque 
según la intención de R a y , ambos se concreta-
ban evidentemente á la misma ave. Las solas di-
ferencias que distinguen al supuesto burlón 
grande del otro , consisten en que su plumaje 
es algo mas pardo ; que parece tener los pies 
mas largos (1); y que los que le describen 110 han 
dicho que tuviese la cola cuneiforme. 

Hecha esta reducción , solo nos quedarán dos 
especies de bur lones , el francés y el p rop ia -

(1) La e s p r e s i o n d e S l o a n e t i e n e a l g o d e e q u í v o c a . 

D i c e q u e las piernas y los pies l l e n e n u n a p u l g a d a y 

t r e s c u a r t o s d e l a r g o . Mas ¿ q u é es lo q u e d e b e e n 

t e n d e r s e p o r piernas y pies? la v e r d a d e r a pierna c o n 

el t a r s o , li e s t e c o n l o s pies ? B r i s s o n c r e y ó q u e h a -

b l a b a de l t a r s o so lo . 

AVES. 1 7 9 

mente llamado t a l , de las cuales hablaré por el 
orden con que los nombro, porque este es á 
poca diferencia el de su semejanza con los t o r -
dos. 

E L B U R L O N F R A N C E S . 

Tardas rufas. L. 

E N T R E las aves americanas llamadas burlones, 
esta es la que mas se parece á nuestros tordos 
por las manchas ó motas del pecho ; pero difiere 
de ellos bastante por las proporciones relativas 
de la cola y de las a l a s , las cuales cuando reco-
gidas acaban casi en donde aquella empieza. Tie-
ne la cola mas de cuatro pulgadas y media de 
longi tud, es decir , mas del tercio de la total del 
ave , que es de catorce pulgadas. Su tamaño es 
un término medio entre el tordo mavor y el zor-
zal. Tiene los ojos amari l los; el pico, negruzco; 
los pies, pardos; y toda la par te superior del 
c u e r p o , del mismo color rojo que el pelo de la 
zor ra , aunque con alguna mezcla de pa rdo ; v 
estos dos colores reinan también aunque sepa-
radamente en las remeras , el rojo en las barbas 
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esternas, y en las internas el pardo . Las c o b e r -
teras grandes y medianas de las alas tienen el 
estremo b lanco; lo que forma dos rasgos de este 
color que atraviesan oblicuamente las alas. 

La parte inferior del cuerpo es de u n blanco 
sucio, manchado con pardo-oscuro , aunque es-
tas manchas están sembradas con mas clar idad 
que en el plumaje de nuestros tordos. La cola es 
cuneiforme, algo ca ida , y enteramente roj iza. 
El canto tiene alguna var iac ión , mas no puede 
compararse con el del bur lón p rop iamen te 
dicho. 

Aliméntase del f ru to de una especie de ce re -
zo negro , muy distinto de los cerezos de E u r o -
pa , pues el f ru to de aquel se presenta en rac i -
mos. Todo el año permanece en la Carolina y 
en la A rirginia; y p o r consiguiente, al menos en 
esos paises, no es ave de paso , lo cual es o t r o 
rasgo de desemejanza con nuestros tordos. 

E L B U R L O N ( 1 ) , 

Tardas orpheus. L. 

EN esta ave singular ¡Y) encontramos una es -
cepcion que choca con las observaciones gene-
rales hechas con respecto á las aves del nuevo 
Mundo. Casi todos los viajeros convienen en 
que cuanto mas vivos, ricos y brillantes son los 
colores de su p lumaje , otro tanto es agr ia , mo-
nótona , ronca y desagradable su voz : pero con 
esta sucede todo lo contrario ; pues según F e r -
nandez , Nieremberg y los Americanos, es la me-
jor cantora entre todos los volátiles del universo, 
sin esceptuar al ruiseñor. Como este, admira p o r 
los encantadores acentos de su górgeo, y además 
divierte por su innato talento de remedar el 

(1) E n la t ín , m i m a s , turdus, sylvia, avis polyglot-
i a; e n i n g l é s , american-mock-bird, nightingale ame-
rican-song-thrush, singing-bird, grey-mocking- bird. 
M u c h o s v i a j e r o s h a n t o m a d o p o r b u r l o n e s c i e r t a s es-

p e c i e s d e I rop ía los . 

(2) R e p r e s e n t a d a c o n el n o m b r e de mirlo ceni-
ciento de Santo Domingo. 
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canto , ó mas bien , el grito de otras aves, de 
donde quizás le viene el nombre de burlón; sin 
embargo de que . lejos de ridiculizar esos cantos 
estraños para é l , parece que solo los imita para 
embellecerlos. Pudiera creerse que apropián-
dose por este medio todos los sonidos que hie-
ren el o ido , solo procura enriquecer y perfec-
cionar su propio canto , y ejercitar de todos los 
modos posibles su incansable garganta. Asi los 
salvajes le han llamado cencontlatolli, que signi-
fica cuatrocientas lenguas, y los sabios poligloto, 
que á poca diferencia quiere decir lo mismo. No 
solo canta bien y con gusto, sino también con 
acción , con a lma ; ó por mejor deci r , su canto 
no es otra cosa que la espresion de sus afec-
ciones internas; se entusiasma á su propia voz, 
la acompaña con movimientos cadenciosos siem-
pre adaptadas á la inagotable variedad de sus 
frases, ya naturales, ya adquiridas. Su preludio 
ordinario es elevarse poco á poco con las alas 
estendidas, dejar caer la cabeza hasta el punto 
de donde la habia alzado, y solo después de ha -
ber continuado por algún rato este caprichoso 
ejercicio empieza la armonía de sus diversos 
movimientos, ó si se quiere, de su danza con los 
diferentes caracteres de su canto. Con la voz eje-
cuta gorgeos vivos y ligeros, y al mismo tiempo 

su vuelo describe en el aire una multi tud de 
círculos que se c ruzan , y se le ve seguir serpen-
teando las vueltas y revueltas de una linea tor-
tuosa. sobre la cual sube , ba ja y vuelve á subir 
incesantemente. Su garganta forma una cadencia 
brillante y bien marcada , que acompaña con 
una pulsación ó movimiento de alas igualmente 
vivo y precipitado. Se lanza á la volabilidad de 
los arpegios y de los trinos, y los repite segunda 
vez con los multiplicados botes de un vuelo de -
sigual y salteado. Da rienda suelta á su voz en 
esos sostenimientos de tono, durante los cuales 
los sonidos, al principio llenos y estrepitosos, se 
degradan cromáticamente, y al fin parecen apa -
garse del t odo , perdiéndose en un silencio que 
tiene también sus encantos como la mas hermosa 
melodía: al mismo tiempo se le ve cernerse mue-
llemente por encima del á rbo l , amainar también 
por grados las imperceptibles undulaciones de 
sus alas, y quedar al fin inmóvil y como suspen-
dido en medio de los aires. 

El plumaje de este ruiseñor de América está 
muy distante de correr parejas con la hermo-
sura de su can to ; pues sus colores son muy co-
munes y no tienen bril lo ni variedad. La parte 
superior del cuerpo es de un gris-pardo mas ó 
menos subido; la de las alas y cola es todavía 
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mas p a r d a , y este color está únicamente ameni-
zado sobre las alas con una mancha blanca que 
las atraviesa oblicuamente hácia el medio de su 
longitud, y algunas veces con pintitas blancas en 
su parte anter ior ; en la cola con un r ibete del 
mismo color b lanco , y en la cabeza con un cír-
culo también del mismo que* forma una especie 
de corona, la cual prolongándose sobre los ojos 
dibuja como dos cejas bastante marcadas ( i ) . 
La parte superior del cuerpo es blanca desde 
la garganta hasta la punta de la cola. En el 
individuo representado por Edwards se no tan 
algunas motitas parduzcas , parte de ellas en los 
costados del cuel lo , y otras sobre el b lanco de 
las grandes coberteras de las alas. 
__ E l burlón se aproxima á la malviz en el tama-
ñ o ; tiene la cola algo cuneiforme (2); los pies, 
negruzcos; el p^co, del mismo color acompa-
ñado de largas barbas que nacen en los ángu-
los de su aber tu ra ; y por ú l t imo, las alas mas 
cortas que nuestros tordos , pero no tanto como 
el burlón francés. 

(1) T a l es el i n d i v i d u o r e p r e s e n t a d o p o r E d w a r d s 
p á g . 78 . 

(2) iVada d e es to se ve e n el r e t r a t o q u e h a p u b l i -
c a d o S l o a n e . y t a m p o c o se m e n t a e n la d e s c i i p -
c i o n . 

Se le encuentra en la Carolina, en la Jamái-
c a , en nueva España, etc. En general se agrada 
de los países cálidos, y no desdeña los templados; 
y en Jamáica es muv común en las sábanas de 
los territorios muy poblados de bosques. Se en -
carama en las ramas mas altas, desde donde da 
riendas á su canto. Anida en los ébanos , y sus 
huevos están manchados de pardo. Aliméntase 
de cerezas, bayas de espino blanco, de carnejo 
y también de insectos; y su carne es tenida por 
buen bocado. Es difícil criarle en j a u l a : sin em-
bargo , se consigue con m a ñ a , y durante una 
parte del año se goza de su admirable canto ; 
para lo cual es menester halagar sus gustos , su 
instinto y sus necesidades ; y en una pa labra , á 
fuerza de asiduo cuidado es preciso hacerle ol-
vidar su cautiverio, ó mas bien su libertad. Por 
lo demás , es ave bastante familiar, y parece que 
tiene inclinación al h o m b r e ; pues se acerca á 
sus moradas , y llega á posarse en las chimeneas. 

El que abrió Sloane tenia el ventrículo poco 
musculoso; el h ígado, b lanquecino; los intes-
t inos, arrollados y replegados en muchísimas 
vueltas. 

r 



E L M I R L O ( I ) . 

Tardas mcrala. L. 

EL macho adulto de esta especie es todavía 
nías negro que el cuervo; pues este color es en 
él mas decidido, mas p u r o , menos alterado con 
reflejos, y á esccpcion del pico, del circulo de 
los o jos , del talón v de la planta del p i e , que 
son mas ó menos amarillos, es negro por todas 
partes y ba jo todos aspectos, de modo que los 
Ingleses le l laman por escelencia el ave negra. 
La hembra al cont rar io , no tiene negro deci-
dido en todo su p l u m a j e , sino diferentes grada-
ciones de pardo mezclado con rojo v gr i s ; su 
p ico , amarillo rara vez , y tampoco canta como 
el macho: todo lo cual ha dado lugar á (pie se 
la tuviese por ave de otra especie. 

Los mirlos 110 solo se alejan del tordo por el 
color del plumaje y por la distinta librea del 
macho y de la hembra , sino también por el 

(1) Kc'ccj<po; de los Griegos ; en latin , merula, me-
rutas, nigreturn; en c a t a l a n , merta; en i t a l i a n o , 
merlo; en francés, merte; y en aleman vulgar, merl. 

grito, que todo el mundo conoce, y por algu-
nos de sus hábitos. No viajan ni van á banda-
das como los tordos , y aunque mas salvajes en-
tre s í , lo son menos con respecto al hombre ; 
pues se logra domesticarlos con mas facilidad 
que á aquellos, y no se alejan tanto de los sitios 
habitados. Comunmente pasan por ladinos en 
estremo, porque como tienen la vista muy pene-
trante ven desde lejos á los cazadores, á quienes 
difícilmente permiten que se les ar r imen; pero 
observándoles de mas cerca , se ve que son mas 
inquietos que astutos, mas medrosos que descon-
fiados , puesto que se dejan coger con l iga, con 
red y toda clase de lazos, con tal que novean 
la mano que los ha preparado. 

Cuando están encerrados con otras aves mas 
débi les , su natural inquietud se convierte en 
petulancia: persiguen y atormentan de continuo 
á sus compañeros de esclavitud; y por esta ra-
zón deben escluirse de los vivares en donde se 
quieran reunir y conservar muchas especies de 
avecillas. 

Si se quiere , pueden criarse aparte para go-
zar de su canto , 110 del que tienen natura l -
mente que es insoportable, sino por la facilidad 
con ¡pie lo perfeccionan, reteniendo los aires 
que se les enseñan, imi tándolos diferentes rui-
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' H I S T O R I A NATURAL. 

dos, los sonidos diversos de los ins t rumentos , 
y aun remedando la voz humana . 

Como los mirlos sienten el amor muy pronto 
y casi tanto como los tordos, empiezan también 
a cantar luego; mas como no hacen una sola 
puesta, siguen cantando casi todo el verano. De 
aquí resulta que aun se oye su voz cuando la 
mayor parte de los demás cantores de los bos -
ques callan y sufren la enfermedad periódica 
de la muda. Esta circunstancia ha podido p e r -
suadir á muchos que el mirlo no estaba su je to 
á esta enfermedad ; pero no es cierto ni aun 
verosímil, pues por poco que se frecuenten los 
bosques se ve á estas aves en la muda hacia el 
fin del verano, y aun se encuentran algunas que 
tienen la cabeza enteramente calva. Olina y los 
autores de la Zoología británica dicen que el 
mir lo , como las demás aves, calla en tiempo de 
la m u d a ; y los zoólogos añaden que empieza á 
cantar otra vez al principio del invierno, sin 
embargo de que en esta estación no arroja ge-
neralmente mas que un grito ronco y desapa-
cible. 

Los antiguos suponían que durante esa misma 
estación su p lumaje cambiaba de color , volvién-
dose ro jo ; y Ol ina , uno de los modernos que 
mejor han conocido las»aves de que habla , dice 



que esto sucede en otoño, ó bien porque este 
cambio de color sea efecto de la m u d a , ó bien 
porque las hembras y los mirlos jóvenes, que 
efectivamente son mas rojos que negros, sean 
mas numerosos ó se dejen ver entonces con mas 
frecuencia que los machos adultos. 

Estas aves hacen su pr imera puesta hácia fi-
nes del invierno, y es de cinco ó seis huevos de 
un verde azulado con pintas frecuentes v poco 
marcadas de color de her rumbre . Pocas" veces 
esta primera puesta tiene buen éxito, á causa de 
la intemperie de la estación; pero sale mejor 
la segunda, que solo es de cuatro á cinco hue-
vos. El nido de los mirlos está construido á poca 
diferencia como el de los tordos , aunque tiene 
colchon in ter ior : po r lo común lo hacen en los 
zarzales ó en los árboles de mediana a l tu ra , y 
aun parece que naturalmente están inclinados á 
colocarlo cerca de t i e r ra , y que solo enseñados 
por la esperiencia aprenden á ponerlo en lo alto. 
Una sola vez me han traido u n o , que fue encon-
trado en el tronco vacío de un manzano. 

El musgo que nunca falta á los troncos de los 
árboles , y el limo que encuentran al pie ó pol-
los alrededores, son los materiales con que for-
man la base de su n ido; las hebras de yerbas y 
las raicillas son la de un tejido mas blando con 



que lo revisten inter iormente; y t r aba jan con 
tal asiduidad, que con solos ocho dias concluyen 
su obra. Acabado el nido pone la h e m b r a , y en 
seguida empolla los huevos ; lo cual corre por 
su cuenta esclusivamente, pues el macho 110 to-
ma mas parte en este negocio que la de buscar 
la subsistencia de su compañera. El autor del 
Ti atado del ruiseñor asegura haber visto á un 
mirlo párvu lo , aunque ya fue r te , encargarse de 
alimentar á algunos polluelos de su misma espe-
cie recientemente sacados del n i d o ; pero este 
autor no esplica el sexo del tal mirlo. 

He observado que los pollitos sufr ían en el 
primer año mas de una m u d a , y que en cada 
Tina de ellas el p lumaje de los machos se vuelve 
mas negro , y el pico mas amaril lo empezando 
por su raiz. En cuanto á las h e m b r a s , conser-
v a n , como he dicho, los colores de la primera 
edad , como también la mayor par te d e s ú s atri-
butos : sin embargo , tienen el interior de la bo-
ca y de la garganta del mismo amari l lo que los 
machos, y en unas y otros puede asimismo no-
tarse un movimiento de la cola de alto á abajo 
bastante f recuente , acompañado de 1111 leve tem-
blorcillo de alas , y de un grito d é b i l , breve y 
cortado. 

Estas aves no cambian de pais duran te el i n -

vierno (1); pero escogen en la comarca que ha-
bitan el asilo mas propio para esa estación ri-
gurosa , que son regularmente los bosques mas 
frondosos, sobre todo aquellos en que manan 
aguas calientes , y que están poblados de á rbo -
les que 110 pierden el verdor , como los pinos al-
b a r e s , abetos, laureles, mirtos, enebros , cipre-
ses, e tc . , en los cuales encuentran mas recur-
sos, ya pa ra comer , ya pa ra ponerse al abrigo 
de la escarcha; de modo , que algunas veces 
van en busca de ellos hasta nuestros ja rd i -
nes , y podría creerse que los paises en que no 
se ven mirlos durante el invierno, son aquellos 

(1) Muchos son los que suponen que dejan la isla 
de Córcega hacia el i 5 de febrero , y que vuelven á 
« ¡la á fines de octubre : pero Artier , profesor de fi-
losofía en Baslia , duda del hecho, y se funda en 
que en aquella is la, en todas estaciones pueden 
encontrar la temperatura que les conviene : durante 
los fríos, (pie nunca son rigurosos . en las llanuras ; 
y mientras los calores, en las montañas. Añade que 
en todos tiempos hallan también allí abundante ali-
mento , frutos silvestres de toda especie , uvas, y so-
bre todo aceitunas . que en la isla de Córcega no se 
acaban de coger hasta fines de abril. Lottinger cree 
que los machos pasan el invierno eu la Lorena ; pero 
que las hembras se alejan un poco de allí en el tiem-
po mas rígido. 
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en que no hay estas especies de árboles ni m a -
nantiales calientes. Los mirlos silvestres , á mas 
de todo esto , se mantienen con b a y a s , frutos e 
insectos; y como no hay tierra tan miserable 
que no ofrezca alguno de estos alimentos, y por 
otra par te el mirlo es ave que se acomoda á to-
dos los paises, no hay ninguno en donde no se 
le encuentre : en el Norte , en el Mediodía , en 
el nuevo y antiguo continente; pero mas ó me-
nos diferente de sí mismo, según ha recibido 
con mas ó menos fuerza la marca del clima en 
que se ha fijado. 

Los que se crian e n j a u l a comen también car-
ne cocida ó p icada , p a n , etc.; pero se supone que 
las pepitas de granada son un veneno para ellos, 
lo mismo que para los .tordos. Gustan mucho de 
bañarse , y en los vivares es preciso no esca-
searles el agua. Su carne es un manja r esquisi-
to , que no cede á la del tordo mayor ó del 
zorzal , y aun parece que se la prefiere á la del 
tordo y de la malviz en los paises en que se sus-
tentan con aceitunas que la hacen suculenta , v 
con bayas de mirto que la per fuman. Las aves, 
de rapiña gustan tanto de ellos como los hom-
bres, y les hacen una guerra casi tan destructora 
como la nues t ra , sin la cual se multiplicarían en 
estremo. Olina fija la duración de su vida á sie-
te ú ocho años. 

AVES-

Yo he disecado una hembra que fue cogida 
sobre los huevos hácia mediados de mayo , y 
que pesaba dos onzas y dos dracmas. Tenia el 
ovario guarnecido de gran número de huevos de 
desigual tamaño, de los cuales el mayor tenia 
unas dos líneas de diámetro y era de color ana-
ran jado , y el mas pequeño era de color mas 
claro, de sustancia menos opaca , y su diámetro 

• no pasaba de un hercio de linea. Dicha hembra 
tenia el pico absolutamente amaril lo, como tam-
bién la lengua y todo, el interior de la boca ; el 
tubo intestinal, de veinte á veinte y una pu lga-
das de largo ; la molle ja , muy musculosa, p r e -
cedida de una bolsa cerrada por la dilatación 
del esófago; la vejiga de la hiél oblonga, y ca-
recía de ciego. 

V A R I E D A D E S D E L M I R L O . 

Mirlos blancos y manchados de blanco. A u n -
que el mir lo común sea el ave negra por esce-
lencia, v mas todavía que el cue rvo , sin e m -
bargo no puede negarse que su plumaje coge 
algunas veces color b lanco, y que nunca cam-
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bia enteramente de negro á blanco, como suce-
de en las especies del cuervo, de las corne jas , 
del grajo y de casi todas las aves, ora por la 
influencia "del c l ima, ora por otras causas mas 
particulares y menos conocidas. En efecto , el 
blanco parece ser en la mayor parte de an ima-
les , como también en las flores de gran número 
de plantas, el color en que degeneran todos los 
o t ros , incluso el neg ro ; lo que ejecutan r epen -
tinamente y sin pasar por gradaciones interme-
dias. Nada mas opuesto en apariencia q u e el 
negro v el blanco, resultado aquel de la p r iva -
ción ó absorcion de todos los rayos coloreados, 
y el blanco al cont rar io , de su mas completa 
reunión; pero en física se ve á cada paso que 
los estremos se tocan, y que las cosas que en 
el orden de nuestras ideas y aun de nuestras 
sensaciones parecen las mas opuestas , tienen en 
el de la naturaleza analogías ocultas que se de-
claran muchas veces por efectos inesperados. 

Entre todos los mirlos blancos ó manchados 
de blanco que han sido descri tos, los únicos que 
á mi parecer deben referirse al común son el 
mirlo b lanco, que desde Roma enviaron á Al-
drovando , y el de cabeza blanca del mismo au-
to r ; los cuales teniendo ambos el pico y los pies 
amarillos como el común, ' se ha creído que per -
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tcnecen á esta especie. No puede decirse lo mis-
mo de algunos otros mas numerosos y mas ge-
neralmente conocidos, de que haré mención en 
el artículo siguiente. 

E L M I R L O ( ! ) C O N P E T O B L A N C O ( 2 ) . 

Tardas torquatus. L. 

HE cambiado el nombre de mirlo de collar, que 
muchos habían creido deberse aplicar á esta ave, 
v le lie sustituido el de mirlo con peto blanco , 
como que tiene mas precisión y es necesario 

(1) D e b o d e c i r e n o b s e q u i o d e la e x a c t i t u d , q u e 

e n d o s i n d i v i d u o s q u e h e o b s e r v a d o . e l p i c o e r a m e -

n o s r o j i z o d e lo q u e a q u i p a r e c e ; q u e los p i e s e r a n 

m a s p a r d o s ; l a s m a n c h a s b l a n c a s de l a l a , m e n o s m a r -

c a d a s : y al c o n t r a r i o , las d e l v i e n t r e y de l p e c h o l o 

e r a n m a s . 

(2) L l á m a s e e n i t a l i a n o merlo alpestro; e n a l e -

m a n . ring-amselm, rotz • amsel ( p o r q u e a l g u n a s ve -

ces se a l i m e n t a c o n los g u s a n o s q u e h a l l a e n t r e e l 

e s t i é r c o l d e c a b a l l o ) . wald amsel , slein-amsel, birg-

amsel , carer amsel , selinee amsel, meer-amsel, kra-

meti-mcrle ; e n i n g l é s , ring-oazel. 
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para distinguir á esta raza de la del verdadero 
mirlo con collar , de que hab la ré mas adelante. 

En la especie de que aquí se t r a t a , el macho 
tiene en el pecho una especie de peto blanco muy 
notable : digo el macho , porque el peto de ía 
hembra es de un blanco mas deslucido y mez-
clado de r o j o ; y como por otra parte su p lu-
maje es de un pardo rojo , el peto resalta mucho 
menos sobre ese campo casi del mismo color, y 
algunas veces no es absolutamente aparente. Esto 
ha dado lugar sin duda á algunos nomenclado-
res para hacer de esta hembra una especie par -
ticular con el nombre de mirlo de monte, especie 
puramente nominal , que tiene las mismas cos-
tumbres que el mirlo de peto b lanco , del cual 
difiere menos, tanto en tamaño como en color, 
de lo que las hembras difieren de sus machos en 
la mayor parte de las especies. 

Este mirlo tiene, muchas analogías con el co-
mún : como en é l , el fondo de su plumaje es 
negro , los costados del interior de la boca ama-
rillos, tiene el mismo corte y cont inente, pero 
se distingue por el peto, por el blanco con que 
está esmaltado su p lumaje , principalmente en el 
pecho , vientre y alas; por el pico mas corto v 
menos amari l lo , por la forma de las plumas 
medianas, de las alas, que son cuadradas en la 
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estremidad con una puntita saliente en el me-
dio, formada por la estremidad de la costilla; y 
finalmente, difiere de él en el grito ( i ) , en sus há -
bi tos, y en las costumbres. Es una verdadera 
ave de paso que cada año recorre la circunfe-
rencia de un círculo cuyos puntos no son to-
dos bien conocidos : tínicamente se sabe que en 
general sigue las cordilleras de los montes, sin 
tener sin embargo una ruta fija (•>.). Por las i n -
mediaciones de Montbard no se ven parecer mas 
que en los primeros d iasde octubre , á donde lle-
gan entonces en pelotones de doce ó quince , y ja-
más en gran número, y parecen ser algunas fami-
lias estraviadas que han dejado el cuerpo de la 
bandada. Se quedan allí de dos á tres semanas, 
y la mas pequeña helada basta para hacerlos de -
saparecer : sin embargo, no debo callar que Klein 
dice que durante el invierno se los han traido 
vivos. Vuelven á pasar por abril ó mayo , á lo 

(1) E«le g r i t o en o t o ñ o es crr , crr . cri; p e r o u n a 

p e r s o n a f i d e d i g n a h a b i a a s e g u r a d o á G e s s n e r q u e 

p o r la p r i m a v e r a h a b i a o i d o c a n t a r m u y a g r a d a b l e -

m e n t e á es te m i r l o . 

(2) No t o d o s los a ñ o s se le ve en Silesia . s e g ú n 

S c h w e n c k f e l d ; y lo m i s m o s u e e d e e n a l g u n o s d is -

t r i t o s d e B o r g o ñ a . 

C O L E G I O 1 ¡biVjJ; 
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menos por Borgoña, B r i a ( i ) , y según Gessner , 
también por la Silesia y la Frisia. 

Es raro que en los países templados de E u -
ropa vivan esos mirlos en las llanuras : sin em-
bargo , Salerno asegura que se han encontrado 
nidos en Soloña y en el bosque de Orleans , que 
estaban hechos como los del mirlo común, que 
contenían cinco huevos del mismo tamaño y co-
lor , y que contra la costumbre de los mirlos 
anidan en tierra al pie de los zarzales, de donde 
probablemente se Ies ha dado el nombre de mir-
los terrenos ó de zarzal. Parece cierto que son 
muy comunes en algunas épocas del año en las 
montañas de Suecia , Escocia , Auvernia , Sabo-
y a , Suiza, Grecia, etc. : también hay apariencias 
de que se han estendido por Asia , Afr ica , hasta 
las Azores ; porque á esta especie viajadora so-
cial , que tiene color blanco en el plumaje y 
que vive en las montañas, se aplica na tura l -
mente lo que dice Tavernier de los vuelos de 
mirlos que pasan de cuando en cuando por las 

(1) H e b e r t m e ha a s e g u r a d o q u e e n B r i a , e n d o n -
d e h a c a z a d o m u c h o s e n (odas e s t a c i o n e s , h a m u e r t o 
g r a n n ú m e r o de esos m i r l o s e u a b r i l y m a j o , y q u e 
j a m á s los ha e n c o n t r a d o en o c t u b r e . E n B o r g o ñ a su-
c e d e lo c o n t r a r i o , p u e s s o n m e n o s r a r o s e n o t o ñ o 
q u e en p r i m a v e r a . 

fronteras de la Media y de la Armenia , y lim-
pian el país de langostas ; como también lo que 
dice Adanson de esos mirlos negros manchados 
de blanco , que vio en las cumbres de las mon-
tañas de la isla Fava l , que permanecen en gran-
des reuniones sobre los m a d r o ñ o s , cuya f ru ta 
comian picoteando incesantemente. 

Los que viajan por E u r o p a se mantienen tam-
bién de bayas. Wil lughby encontró en su es-
tómago restos de insectos y de bayas semejan-
tes á los del grosellero ; pero gustan mas de las 
de hiedra y de las uvas. En tiempo de la ven-
dimia es cuando están mas gordos , y su carne 
se hace suculenta al mismo tiempo y sabrosa. 

Suponen algunos cazadores que estos mirlos 
atraen á los tordos, y que cuando se les puede 
coiier vivos se cazan muchos tordos con la r ed : <J 
también se ha observado que dejan que se les 
acerquen, mucho mas que nuestros mirlos co-
munes , aunque es mas difícil cogerlos con lazos. 
Disecándolos he encontrado la vejiga de la hiél 
oblonga , muy p e q u e ñ a , y por tanto muy dife-
rente de lo que dice W i l l u g h b y ; pero ya se 
sabe cuan sujetas están á variaciones en lo inte-
r ior de los animales la forma y situación de las 
partes blandas: el ventrículo era musculoso ; su 
membrana interna arrugada según suele estarlo, 
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y sin adherencia ; en esta membrana no ví mas 
que residuos de semillas de enebro ; el canal in-
testinal , medido entre sus dos orificios estremos, 
tenia unas veinte y tres pulgadas ; el ventrículo 
ó molleja está colocada entre el cuarto v el 
quinto de su longitud ; en fin , observé algunos 
vestigios de ciego, de los cuales el uno parecía 
doble. 

V A R I E D A D E S D E L M I R L O C O N 

P E T O . 

Los mirlos blancos ó manchados de blanco. He 
dicho que la mayor par te de estas variedades 
debían referirse al mirlo con peto b lanco ; y 
Aris tóteles , que conocia los mirlos b l a n c o s , 
hace de ellos una especie distinta del mirlo co-
mún , á pesar de tener el mismo tamaño y el 
mismo grito ; pero no ignoraba que tenia los 
mismos hábi tos , y que gustaba de los países 
montañosos. Belon no reconoce entre las dos 
especies mas diferencias que la del plumaje v 
la del inst into, que inclina al mirlo blanco á las 

montañas. Efectivamente, no solo se le encuen-
tra en las de Arcadia , de Saboya y de la Au-
v e r n i a , sino también en las de Silesia, en los 
Alpes , en el Apenino, etc. Esta desemejanza 
de instinto , por la que el mirlo blanco se aleja 
de la naturaleza del común, es un rasgo de 
conformidad que le acerca á la del mirlo con 
peto blanco ; y además es ave de paso, y veri-
fica sus emigraciones por el mismo tiempo. ¿No 
es evidente que el mirlo con peto blanco tiene 
mas tendencia al blanco ? y no es natural creer 
que este color que existe en su p lumaje , pue-
de esteuderse con mas facilidad por las plumas 
inmediatas , que suponer que el plumaje del 
mirlo común cambia enteramente de negro á 
blanco ? Es:as razones me han parecido sufi-
cientes para autorizarme á mirar á la mayor 
parte de los mirlos blancos ó manchados de 
este color, como variedades en la especie del 
mirlo con peto blanco. El mirlo blanco que he ob-
servado , tenia las pennas de las alas y de la cola 
mas blancas que todo lo res tante , y la par te su-
perior del cuerpo aceitunada ; el vértice de la 
cabeza , de un color mas claro que la parte infe-
rior; el pico era pardo con leve tinta de amari -
llo en los bordes ; también tenia algo del mismo 
color debajo de la garganta , y el pecho y los 



pies eran de un gris-pardo subido. Jfabia sido 
cogido en las inmediaciones de Montbard á 
principios de noviembre, antes de* haber he la -
do, es decir , cabalmente en el tiempo del paso 
de los mirlos con peto b lanco , pues algunos dias 
antes me habían traido dos de esta última es-
pecie. 

En los mirlos manchados de blanco , este co-
lor se combina diversamente con el negro: al-
gunas veces se derrama esclusivamente sobre 
las pennas de la cola y de las alas, que se cree 
están menos sujetas á las variaciones de co lor ; 
mientras que todas las otras p lumas , que se 
consideran de color menos fijo, conservan el ne-
gro en toda su pureza. Otras veces forma un 
verdadero collar que da vuelta al cuello, y que 
es menos ancho que el peto blanco del mirlo 
precedente. Esta variedad no escapó á Belon , 
que dice haber visto en Grecia, en Saboya y en 
el valle de Mauriona gran número de mirlos con 
collar, llamados así porque tienen una raya 
blanca que les da vuelta al cuello. Lot t inger , 

. O " 
que tuvo ocasión de estudiar á estas aves en las 
montañas de la Lorena , en donde alguna vez 
hacen sus puestas, me ha asegurado que crian 
muy pronto; que construyen v colocan sus n i -
dos casi como el tordo ; que la educación de sus 

hijos se acaba hacia fines de junio; que todos 
los años hacen un viaje , pero que su partida no 
está fijada para cierto dia, empieza á fines de 
ju l io , y dura todo el agosto, durante cuyo 
tiempo 110 se ve una sola de esas aves en la lla-
nura , por muchas que haya de otra especie, lo 
(pie prueba que siguen las montañas. Se ignora 
el lugar á donde se ret iran. Añade Lottinger 
que esta ave , que en otro tiempo era muy co-
mún en los Yosges , es actualmente allí muy 
rara . 

I I . 

El grande mirlo de monte. Está manchado de 
blanco, pero 110 tiene peto y es algo mas cre-
cido que el tordo mayor . Pasa por la Lorena á 
fines del otoño, en cuya época está sumamente 
gordo. Los pajareros cazan poquísimos. Hace 
guerra á los caracoles, cuya 'concha sabe rom-
per con mucha destreza contra una roca, para 
comer despues su carne ; y en defecto de estos 
come semillas de hiedra. Es muv buena c a z a ; 
pero degenera de los mirlos en cuanto á la voz, 
que tiene muy triste y desagradable ( i ) . 

(1) D e b o t o d o s es tos h e c h o s al Dr . L o t t i n g e r . 



E L M I R L O D E C O L O R D E R O S A ( I ) . 

Tardas roscas. GMEL. 

TODOS los ornitólogos que hicieron mención 
de este mirlo han hablado de él como de una 
ave ra ra , estranjera , poco conocida, cuya ve r -
dadera patria es ignorada, y que solo se puede 
ver á su paso. Lineo es el único que dice que 
vive en Laponia y en Suiza; pero nada nos re-
fiere de lo que hace al l í , de sus amores , de su 
n ido , de su pues ta , de su alimento , de sus via-
jes , etc. AHroVando, que fue el primero que 
habló de los mirlos de color de rosa , dice úni -
camente que algunas veces se dejan ver por las 
inmediaciones de Bolonia , en donde los pa ja re -
ros los conocen con el nombre de estorninos de 
mar; que se ponen sobre los montones de estiér-
col ; que engordan mucho , y que su carne es 

(1) E n la t ín , turdus roseas , merula rosea , avis in-
cógnita; los p a j a r e r o s d e las i n m e d i a c i o n e s d e B o l o -
nia le l l a m a n storno marino; e n i ng l é s , the rose . ó 
dornation coloured omel; e n a l e m a n , haarkopsige-
drossel. 

AVKS. 2 0 3 

buen bocado. Se han visto dos en Inglaterra , 
que Mr. Edwards supone fueron llevados allí 
por alguna ráfaga de viento. Nosotros hemos 
visto muchos en Borgoña, que habían sido co-
gidos en la época del paso; y es probable que 
estienden sus escursioncs hasta España , si como 
dice Klein , tienen un nombre en lengua espa-
ñola. 

El plumaje del macho es par t icular : tiene la 
cabeza, el cuello , las pennas de las alas y de la 
cola, negras con reflejos brillantes entre el p ú r -
pura y el v e r d e ; el pecho , el vientre , el dorso, 
el obispillo y las coberteras pequeñas de las 
alas, de un color de rosa de dos t intas, una mas 
clara que la o t ra , con algunas manchas negras 
esparcidas acá y acullá sobre esta especie de es-
capulario , que por encima ba ja hasta la cola , 
y por debajo hasta el bajo vientre esclusiva-
mente: además, la cabeza está adornada con una 
especie de moño inclinado hácia atrás como el 
del picotero, y (pie debe producir hermoso 
efecto cuando el ave lo levanta. 

El bajo vientre , las coberteras inferiores de 
la cola, y las piernas son de un color oscuro; 
el tarso y los dedos, de un anaranjado deslucido, 
y el pico medio part ido entre el negro y el coloi-
de carne. La distribución de estos colores no pa 
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rece fija en estas pa r t e s , porque en los indivi-
duos que hemos observado y en los de Aldro-
vando la base del pico era negruzca y todo lo 
demás de color de r o s a ; en vez de que en los 
observados por Edwards la punta del pico era 
de color negro , que gradualmente se convertía 
en anaranjado-empañado, color de la base del 
pico y de los pies. La par te inferior de la cola 
parecía como jaspeada , efecto producido por el 
color de las coberteras inferiores, que son ne -
gruzcas y tienen el estremo blanco. 

La hembra tiene la cabeza negra como el ma-
cho , pero 110 el cuello ni las pennas de la cola 
y de las a las , cuya tinta es menos sub ida , como 
también los colores del escapulario. 

Esta ave es mas pequeña que nuestro mir lo , 
y proporcionalmente son mas largos su p i co , 
alas, pies y dedos ; y tiene muchas mas analo-
gías de tamaño , configuración, y aun de ins-
tinto , con el mirlo de peto blanco , pues como 
él es viajador. Es preciso confesar que u n o de 
los mirlos de color de rosa que fue muer to en 
Inglaterra, iba en compañía de algunos mirlos 
de pico amarillo. Su longitud desde la punta del 
pico hasta el estremo de la cola es de nueve pul-
gadas, y hasta el remate de las uñas de ocho pul-
gadas y media. Tiene de quince á diez y seis de 

vuelo, y sus alas cuando recogidas alcanzan casi 
la estremidad de la cola (1). 

E L M I R L O D E R O C A . 

Tardas saxatilis. G M E L . 

EL nombre que se ha dado á esta ave indica 
bastante los lugares en que se le debe bus -
car : habita las rocas y las montañas, y se la e n -
cuentra en las de Bugey y en los sitios mas 
agrestes. Se posa comunmente sobre los peñas-
cos , v siempre al descubierto: es muy raro q u e 
deje que se le acerquen á tiro de fusil , pues en 
el momento que se le aproximan mucho va á 
colocarse á justa distancia sobre otra peña si-
tuada de modo que pueda dominar lo que la 
rodea. Parece que solo es salvaje por descon-
fianza, y que conoce todos los peligros con q u e 
la amenaza la inmediación del hombre. Sin 
embargo , esta proximidad tiene para ella m u -

(1) He aquí sus demás dimensiones : la cola tiene 
tres pulgadas y media, el pico mas de tres líneas, el 
pie diez y seis , y el dedo medio de diez y seis á di«* 
y siete. 



2 O 8 HISTORIA SATURA! . , 

chos menos riesgos que para otras aves , su-
puesto que solo arriesga su libertad ; pues como 
naturalmente canta bien, y es capaz de apren-
der á cantar mucho mejor , se la busca menos 
para comer (sin embargo de que es buen bo-
cado) , que para gozar de su canto , que es gra-
to , var iado y casi como el de la s i lv ia , apro-
piándose además con mucha facilidad el canto 
de las demás aves, y aun nuestra música. Todos 
ios dias se empieza á oir un poco antes de la au-
rora , cuya venida anuncia con sus brillantes 
cantares , y hace otro tanto á la puesta del sol. 
Cuando alguno á media noche se acerca á su 
jaula con luz, al momento echa á cantar ; y du-
rante el dia , cuando no canta, parece que hace 
ejercicios á media voz , y que ensaya nuevos 
aires v trinos nuevos. 

Por una consecuencia de su carácter descon-
fiado ocultan estas aves el nido con grande es-
mero , y lo construyen en los agujeros de las 
peñas , cerca de los bordes que sirven de techo 
á las mas inaccesibles cavernas; y solo con mu-
cho riesgo v t rabajo puede el hombre encara-
marse hasta sus cr ias , que ellos defienden con 
valor contra los raptores, procurando sacarles 
los ojos. 

Cada puesta es de tres ó cuatro huevos. 

Cuando sus polluelos lian nacido los sustentan 
con insectos y gusanos, es dec i r , con los ali-
mentos con que se mantienen ellos: sin embargo, 
pueden comer otras cosas, y cuando se les tiene 
en jaula se les da la misma pasta que á los rui-
señores. Para poderlos criar es preciso cogerlos 
en el nido , pues desde el momento en que se 
sirvieron de las alas y tomaron posesion del 
a i r e , no es posible cogerlos con ninguna clase 
de lazos ; y aun cuando se consiguiese sorpren-
derlos no se adelantaría nada , porque no sobre-
vivirían á la pérdida de su libertad. 

Encuéntrame mirlos de roca en algunas par -
tes de Alemania , en los Alpes, en las montañas 
del T i ro l , de Bugev , etc. Se me ha traído una 
hembra de esta especie cogida sobre los huevos 
el dia 12 de mayo , que habia colocado su nido 
sobre una peña , cerca de Montba rd , en donde 
estas aves son rarísimas y desconocidas. Sus co-
lores eran menos, brillantes que los del macho. 
Este es algo menor que el mirlo común , y de 
proporciones muy diferentes : sus a las , que son 
muy largas , tales como convienen á una ave 
que anida en los techos de las cavernas, cuando 
están abiertas forman un vuelo de quince á diez 
v seis pulgadas, v cuando plegadas se estienden 
casi hasta el remate de la cola, cuva longitud no 
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llega á tres pulgadas y med ia : su pico tiene mas 
de cinco. 

En cuanto al p luma je , la cabeza y el cuello 
están cubiertos con una capucha cenicienta, va-
riegada con manclutas rojas; el dorso está enne-
grecido cerca del cuello, y es de color mas claro 
hacia la cola, cuyas diez pennas laterales son 
ro jas , y pardas las dos intermedias; las pennas 
de las alas y sus coberteras son de un color os-
curo , ribeteadas de otro mas c laro; y finalmente, 
el pecho y toda la par te inferior del cuerpo son 
anaranjados y variegados con pinti tas, unas 
blancas y otras p a r d a s , y el pico y los pies 
son negruzcos. 

E L M I R L O A Z U L ( 1 ) . 

Turdus cy antis. G M E L . 

EN este mirlo {•>.) se ve el mismo fondo de co-
lor que en el de roca , es dec i r , el ceniciento-
azul (aunque sin mezcla alguna de anaranjado) , 
la misma talla , casi las mismas proporciones , la 
afición á los mismos al imentos , el mismo canto, 
el mismo hábito de permanecer en las cumbres 
de las montañas y de colocar su nido en las ro-
cas mas escarpadas , de modo que pudiera uno 
inclinarse á mirarlo como una raza perteneciente 

(1) D u d o m o c h o q u e este sea el xúavo; d e A r i s t ó t e -

les ( Hist. anim., l ib . I X , cap . x x i ) . q u e tenia el p i -

co l a r g o , el pie g r a n d e y el t a r so c o r l o ; l o q u e 

n o c o n v i e n e al m i r l o azu l . E n l a l i n , cyanus cceruleus. 
etc . ; en i t a l i a n o , merlo-biavo ; e n a l e m a n , blau-vo-
gel, blau-steinamsel , klein • blautimmer. T a m b i é n 

se le h a n a p l i c a d o los n o m b r e s q u e c o n v i e n e n al 

mirlo de roca, y t a m b i é n el de gorrion, ó gorrion so-
litario. 

(2) La l á m i n a i l u m i n a d a n * 250 r e p r e s e n t a á 1» 

h e m b r a ; y la 18 d e E d w a r d s , al m a c h o . 
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á la misma especie del mirlo de roca; por lo 
que no es estraño que muchos ornitólogos hayan 
tomado al uno por el otro. Los colores de su 
plumaje varían un poco en las descripciones , y 
probablemente están sujetos á variaciones rea-
les de un individuo á o t ro , según la edad , el 
sexo, el cl ima, etc. El macho que Edwards pre-
sentó en la lámina 18 no era de un azul uni -
forme en todo el cuerpo: la tinta de la par te su-
perior era mas subida que la de la infer ior ; te-
nia las pennas de la cola negruzcas, las de las 
alas pardas , así como también las grandes co-
berteras cuyo estremo era blanco: los ojos , r o -
deados de un círculo amarillo ; el interior de la 
boca , de color de na ran j a ; el pico y los pies, de 
un pardo casi negro. En el plumaje de la hem-
bra parece que hay mas uniformidad. 

Belon, que vió esas aves en Ragusa (Dalma-
cia) , dice que las hay también en las islas de 
Negroponto , de Candía , de Zante , de Corfú , 
e tc . , V que son muy apreciadas por su canto; 
pero añade que naturalmente no las hay en 
Francia ni Italia. Sin embargo, el brazo de 
mar que separa la Dalmacia de la Italia no es 
una bar rera insuperable , sobre todo para una 
clase de aves que, según el mismo Belon , vue-
lan mucho mejor que el mirlo común, v que á 
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mal andar podrían dando la vuelta penetrar en 
Italia pasando por los Estados venecianos. Por 
otra parte, es positivo que esos mirlos se encuen-
tran en Italia , pues el descrito por Brisson y 
el que hemos representado en nuestras láminas 
fueron enviados de aquel país. Edwards sabia 
de oidas que criaban allí en las peñas inaccesi-
bles , ó en las antiguas torres abandonadas ( i ) ; 
y además el mismo vio algunos que fueron 
muertos cerca de Gibra l ta r : de donde conclu-
ye , con har to fundamento, que están esparcidos 
por todo el mediodía de Europa. Esto debe en-
tenderse únicamente de las montañas, pues es 
raro encontrar á estas aves en las llanuras. Su 
puesta ordinaria es de cuatro ó cinco huevos; y 
su carne , sobre todo la de los jóvenes , dicen 
que es delicada. 

(1) L o t t i n g e r m e h a b l a d e u n m i r l o de c o l o r de 
p l o m o , q u e pasa p o r las m o n t a ñ a s d e L o r e n a en se-
t i e m b r e y o c t u b r e . q u e enlonc .es es lá m u c h o m a s 
g o r d o , y t i ene m e j o r g u s t o q u e el m i r l o c o m ú n ; p e -
r o no se p a r e c e ni a l m a c h o n i á la h C m b r a de es ta 
ú l t i m a especie . C o m o la n o t i c i a q u e he r e c i b i d o d e 
esta ave n o v i n o c o n la d e s c r i p c i ó n , n o p u e d o d e c i -
d i r si c o m o v a r i e d a d d e b e se r r e f e r i d a á la e spec ie 
d e l m i r l o a z u l , al c u a l p a r e c e a c e r c a r s e e n el p l u m a -
je y e n las c o s t u m b r e s . 
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E L M I R L O S O L I T A R I O ( 1 ) , ó T O R D O 

L O C O . 

Turdus solitarias. L. 

HE aquí otro mirlo habitante de las monta-
ñas , y que se ha grangeado un renombre con su 
hermosa voz. Se sabe que el rey Francisco I 
gustaba muchísimo de oir le; y aun en el dia un 

(1) Es probable que sea esle el xíaauipc; Sato';, ó 
pequeño mirlo, del que dice Aristóteles (lib. IX , 
r á p . XVII d e su Historia de los animales) q u e es se-

mejante al mirlo negro . á escepcion del plumaje 
que es pardo ; que su pico no es amarillo , y que 
suele posarse sobre las rocas ó sobre los techos. No 
conozco otra ave mas que el solitario á la que pue-
da acomodarse lodo esto. Por otra parte, se le en-
cuentra en las islas del Archipiélago , y por lo mis-
mo no podia ser desconocido á Aristóteles ni á su* 
c o r r e s p o n s a l e s . E n l a t i n , passer ó lurdus solitarius , 
de cuyo nombre los Italianos han formado el de 
passer a solitaria.;.),os , F r a n c e s e s , paisse solitaire; 
los Aleaiáñésy passer soliiary; y los Ingleses , »o/t-
ta'ry spurrow. 

AVES. 2LF> 

macho de esta especie, ya domesticado, se vende 
muy caro en Génova y en Milán , y mucho mas 
en Esmirna y en Constantinopla. F.1 canto natu-
ral del mirlo solitario es efectivamente muy 
dulce y f lautado; pero algo triste, como debe 
serlo el de un ave que vive en la soledad, como 
lo verifica esta en todo t iempo, esceptuando la 
estación del amor. En esta época no solo se bus-
can el macho y la h e m b r a , sino que algunas ve-
ces abandonan juntos las cumbres agrestes y 
desier tas , eu donde hasta entonces habian per-
manecido muy á su gusto y solitarios , para ir á 
los lugares habitados y acercarse al hombre. 
Conocen la precisión de la sociedad en el mo-
mento eu que la mayor par te de los animales 
(pie están acostumbrados á ella abandonarían el 
universo : dijérase que quieren tener testigos de 
su felicidad para gozar de ella de todos los mo-
dos posibles. A la v e r d a d , saben libertarse de 
los inconvenientes que trae consigo la multitud, 
v formarse una soledad en medio de la reunión 
social , elevándose á una altura á donde difícil-
mente pueden llegar las importunidades. Suelen 
colocar su nido, hecho de hebras de yerbas y de 
plumas, en alguna chimenea aislada, ó en la ci-
ma de algún antiguo castillo , ó en el remate de 
un árbol a l to , siempre cerca de algún campa-

O D K P G f g C f v * . 
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nario ó torre elevada. El macho pe rmanece ho-
ras y dias enteros colocado sobre el gallo que 
suele encajarse en la cúspide del campanar io , ó 
sobre la veleta de la t o r r e , ocupándose sin ce-
sar de su compañera mientras esta empolla , y 
esforzándose en distraer el fastidio de su s i tua-
ción con su canto continuo. Este can to , por p a -
tético que sea, no satisface la espresion del sen-
timiento en que abunda. Una ave solitaria siente 
mas y mas profundamente que otra cua lquiera : 
algunas veces se ve á esta remontarse cantando, 
bat ir las a las , desplegar las plumas de la co la , 
levantar las de la cabeza , y describir gal lar-
deando muchos círculos, cuyo único centro es 
su am.da hembra. Si algún ruido es t raordina-
rio ó la presencia de un objeto nuevo causa 
inquietud á la empolladora, se refugia á la f o r -
taleza, es decir , al campanario ó á la torre h a -
bitada por el macho, y luego vuelve á su c r ia , 
á la que jamás renuncia. 

Desde el momento en que los polluelos han 
nacido , el macho cesa de c a n t a r , pe ro no d e 
amar ; porque si calla, es con el solo objeto de da r 
á su querida nuevas pruebas de amor , y de par-
tir con ella el trabajo de llevar la comida á sus 
hijos ; pues en los animales el fuego del amor 
no solo anuncia una ansia de satisfacer la n á t u -

ral inclinación á reproducirse, sino también el 
zelo mas vivo v duradero por la conservación 
de los reproducidos. 

Estas aves ponen comunmente cinco ó seis 
huevos. Alimentan á sus hijos con insectos, de 
los que ellos comen t ambién , lo mismo que 
uvas y otras frutas . Se les ve llegar por abril á 
los paises en que suelen pasar el verano ; se 
marchan á fines de agosto, y constantemente 
vuelven cada año á la misma tierra en la que 
lijaron la pr imera vez su domicilio. Es raro ver 
dos pares en un mismo distrito ( i ) . 

Los párvulos cogidos en el nido son suscepti-
bles de instrucción; la flexibilidad de su ga r -
ganta se presta á todo, ya á la música , ya á las 
pa labras , pues aprenden también á h a b l a r , v 
empiezan á cantar en medio de la noche apenas 
ven la luz de una vela. Cuando están bien cui-
dados pueden vivir en jaula hasta ocho y diez 
años- Se les encuentra en las montañas de Fran-
cia y de I ta l ia , en casi todas las islas del Ar -
chipiélago , sobre todo en las de Zira y N i a ; v 
se dice que anidan entre montones de piedras 

(1) Todos los años hay un par en el campanario de 
Santa Regina , aldea cercana á mi domicilio , situa-
da en medio do ¡a pendiente de una montaña de 
mediana elevación. 

TOMO XXV. I C) 
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v en la isla de Córcega, en donde no son consi-
derados como aves de paso ( i ) : No obstante, en 
Borgona no se lia dicho jamás que las que v e -
mos llegar por la primavera y criar en las ch i -
meneas ó en las cimas de las iglesias pasen allí 
el invierno. Es posible conciliario todo. El mirlo 
solitario puede muy bien no abandonar la isla 
de Córcega, y pasar sin embargo de un distrito 
á o t r o , cambiando de domicilio según las esta-
ciones, á poca diferencia como lo verifican en 
Francia. 

Los hábitos estraordinarios de esta ave y lo 
grato de su voz han inspirado entre el pueblo 
una especie de veneración hacia ella. En algu-
nos paises pasa por ave de feliz agüero , no se 
sufriría que se molestasen sus cr ías , y su muerte 
seria casi considerada como una desgracia p ú -
blica. 

El mirlo solitario es algo mas pequeño (pie el 
común ; pero tiene el pico mas recio v mas 
corvo en el estremo (2), y los pies proporc io-
nalmentemas cortos. Su plumaje es de un pa rdo 

(1) D e b o estas no t ic ias á Mr . Ar t i e r , p r o f e s o r d e 

h i s to r i a n a t u r a l e n Bas t ía , á q u i e n ya h e c i t a d o o t r a s 

veces . • • 

(2) Es to solo d e b i e r a h a b e r l e e s c l u i d o del g é n e r o 

d e los m i r l o s e n l o d a s las d i s t r i b u c i o n e s m e t ó d i c a s e n 

mas ó menos subido y salpicado de blanco , 
esceptuando el obispillo y las pennas de las 
alas y de la cola : además de esto, el cuello, la 
garganta , el pecho y las coberteras de las alas 
tienen en el macho una tinta azul y visos pu r -
púreos (¡ue 110 se ven absolutamente en el plu-
maje de la hembra , (pie es de un pa rdo mas 
uniforme y con pintas amarillentas. Uno y otra 
tienen el iris de un amarillo anaranjado ; las 
ventanas de las nar ices , bastante grandes ; los 
bordes del pico, escotados hacia la punta como 
en casi todos los mirlos y tordos ; el interior de 
la boca, amarillo ; la lengua, dividida en su es-
tremo en tres hebras , de las cuales la del m e -
dio es la mas larga ; doce pennas en la co la , 
diez y nueve en cada ala, la pr imera muy corta ; 
v finalmente , la pr imera falange del dedo 
estenio unida á la del dedo medio. La lon-
gitud total de esta ave es de nueve á diez 
pulgadas , el vuelo de catorce á quince, la cola 
de tres y media, el pie de quince líneas, el pico 
de quince , v las alas plegadas traspasan la mi -
tad de la cola. 

d o n d e se h a e s t a b l e c i d o c o m o c a r á c t e r d e es te g é n e -

r o el estremo de la mandíbula superior casi recto. 

f © s t a ^ ^ i . 
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QUE T I E N E N ANALOGIA 

C O N E L M I R L O S O L I T A R I O . 

E L M I R L O S O L I T A R I O D E MAINILA. 

Tardus manillensis. (laiEL. 

E S T A especie parece ser el tránsito entre nues-
tro mirlo solitario y el de roca: tiene los colores 
de es te , y en pa r t e distribuidos del mismo m o -
do ; pero sus alas son menos largas , aunque 
cuando recogidas llegan hasta los dos tercios 
de la cola. Su p lumaje es de un azul ap i za r r ado , 
uniforme en la cabeza , faz posterior del cuello y 
dorso ; casi en te ramente azul en el obispi l lo , 
mosqueteado de amari l lo en la garganta , faz a n -
terior del cuello y par te superior del p e c h o ; 

• •• « v . , 

AVES. 2 2 1 

ilias subido en las coberteras de las alas, con 
pintas semejantes, aunque distribuidas con me-
nos abundancia , y algunas manchas blancas to-
davía menos numerosas. Lo restante de la parte 
inferior del cuerpo es anaranjado, mosqueteado 
de azul y b lanco ; las grandes pennas de las alas 
y de la cola negruzcas, y las ultimas ribeteadas 
de rojo ; el pico p a r d o , y los pies casi negros. 

El tamaño de este mirlo solitario es casi 
como el de nuestro mirlo de roca. Su longitud 
total llega á nueve pulgadas, el vuelo á catorce 
ó quince, la cola a tres y media , y el pico á 
una . 

En el plumaje de la hembra no se ve el azul 
ni el anaranjado: solamente dos ó tres gradacio-
nes de p a r d o , que forman entre sí pintas bas-
tante regulares en la cabeza, dorso , y par te su-
perior del cuerpo. Estas dos aves formaban 
par te «le la remesa de Mr. Sonncrat. 



I I . 

E L M I R L O S O L I T A R I O H E F I L I P I N A S , 

Tardas eremita. 

V E S E en esta ave la figura, el continente v el 
pico de los solitarios, y alguna cosa del plumaje 
del de Manila, aunque es algo menor. Cada plu-
ma de la parte superior del cuerpo es de un rojo 
mas ó menos subido, ribeteada de pardo ; las 
de la inferior son pardas y tienen dos ribetes , 
el interior negruzco, y el esterior blanco su-
cio ; las coberteras pequeñas de las alas son de 
una tinta cenicienta , y las del obispillo y de la 
cola absolutamente cenicientas ; la cabeza , de 
color de aceituna amarillo ; el rededor de los 
ojos, blanquizco ; las pennas de la cola y de las 
alas, pardas ribeteadas de gris; v el pico y los 
pies, pardos. 

La longitud total de este solitario es de unas 
ocho pulgadas y media; tiene mas de catorce 
de vuelo, y las alas recogidas llegan hasta los 
tres cuartos de la cola, que está compuesta de. 

doce pennas , v solo tiene tres pulgadas de 
largo. 

Esta ave, que fue enviada por Poivre presenta 
tantas analogías con el solitario de Mani la , que 
no me causaría novedad que con el tiempo fuese 
considerada como simple var iedad de esta espe-
cie, debida á la e d a d , tanto mas , cuanto viene 
de los mismos países, es mas pequeña, y sus 
colores son, por decirlo así, medios entre los 
del macho y los de la hembra . 

emm 



AVES ESTRANJERAS 

QUE T I E N E N ANALOGIA 

CON EL MIRLO DE EUROPA. 

I . 

E L A M A R I L L E J O (*) D E L C A B O D E 

B U E N A r E S P E R A N Z A . 

'1 Urdas mor ¿o. L. 

E S T E mir lo de Africa lleva, como los nues t ros , 
el uni forme de color amari l lo y negro ; de d o n d e 
v iene su n o m b r e de amarillejo, aunque el negro 
de su p l u m a j e es mas br i l l an te , y tiene reflejos-
que en ciertos dias le dan un viso verduzco . 
Solamente se ve el amar i l lo , ó mas bien el r o j o , 
en las grandes p e n n a s de las alas , de las cuales 

O Eu f r a n c é s . jaunoir. 

mamsi 
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las tres primeras tienen el estremo pardo , y las 
demás terminan en el negro-bri l lante de (pie he 
hablado. Este mismo color campea con reflejos 
en las dos pennas intermedias de la cola , y en 
lo que es posible ver de las dos pennas medias 
de las alas : todo lo (pie de ellas está ocul to, 
todas las pennas laterales de la cola, y el pico 
son de un negro puro ; mas uo así los pies, que 
son pardos. 

El amarillejo es algo mayor que nuestro mirlo 
común. Su longitud es de catorce pulgadas, su 
vuelo de diez y ocho , la cola de cuatro y me-
d ia ; el p ico , que es grueso y recio, de diez y 
siete líneas, V el pie de diez y seis. Las alas re -
cogidas solo llegan á la mitad de la cola. 

I I . 

E L M I R L O M O Ñ U D O D E L A 

C H I N A ( 1 ) . 

Graciila cristatclla. L A T H A M . 

A U N Q U E esta ave sea algo mayor que el mirlo, 
tiene el pico y los pies mas cortos, y la cola 

(t) Los viajeros hablan de un mirlo negro de Ma-



aun mucho mas ; casi todo su p l u m a j e es ne-
gruzco con una tinta oscura de azul sin reflejos. 
En medio de sus alas se ve una mancha blanca 
cpie pertenece á las grandes pennas de las mis-
mas alas, y algo de blanco en la es t remidad de 
las pennas laterales de la cola ; el p ico y los 
pies son amarillos, y el iris de un hermoso color 
anaranjado. Tiene en la frente un pequeño co-
pete de plumas l a rgas , que levanta cuando le 
place; pero sin embargo de esta marca distintiva 
y de la diferencia observada en sus p roporc io -
nes , no pudiera considerársele como u n a varie-
dad de clima en la especie de nuestro mirlo de 
pico amaril lo, puesto que como él tiene g rand í -
sima facilidad en aprender á si lbar los aires v 
á pronunciar las palabras . Difíci lmente se le 
trasporta vivo desde la China á Europa . Su lon-
gitud es de nueve pulgadas y media ; las alas 
plegadas llegan hasta la mitad de la co l a , que 
solo tiene de largo tres pulgadas , y q u e consta 
de doce pennas casi iguales. 

da i j a sca r , q u e t i e n e u n m o ñ o c o l o c a d o p r e c i s a m e n -

t e c o m o el de l m i r l o d e es te a r t í c u l o . 

III . 

E L P O D O B É D E L SE1NEGAL. 

Tardas erythiopterus. GMEL. 

DEBEMOS á Adanson esta especie estranjera y 
nueva , que tiene el pico p a r d o , las alas y los 
pies de color r o j o , las alas cortas, y la cola lar-
ga y cuneiforme marcada de blanco en la estre-
midad de sus pennas laterales y de sus cober-
teras inferiores. En todo lo demás el podobé es 
negro como nuestros mirlos, y se les parece en 
el grandor y forma del pico, que sin embargo 
no es amarillo. 



IV. 

E L M I R L O D E LA C H I N A . 

T'urdas perspic.illatus. LAT H. 

ESTF. mirlo es mayor que el nuestro , tiene los 
pies mucho mas recios, y la cola mas larga y de 
distinta forma, pues es cuneiforme. El accidente 
mas notable de su plumaje son un par de anteo-
jos, que parecen colocados en el nacimiento del 
pico, y que por ambas partes se estienden por 
sobre los o jos ; los lados de estos anteojos son 
<¡e figura casi oval y de color negro, de modo 
que resalta sobre el plumaje g r ¡ s de la cabeza v 
del cuello. Este mismo color gris mezclado con 
una tinta verduzca reina sobre la parte superior 

c u e r P ° ' a p r e n d i e n d o las alas v las peo-
nas intermedias de la cola, pues las laterales 
están mucho mas ennegrecidas. Una par te del 
pecho y del vientre es de color blanco-sucio un 
poco amarillo hasta las coberteras inferiores de 
'a cola, que son rojas. Las alas en estado de re-

poso no se entienden mucho mas allá del orí 
/ i a il . . i de la cola. 'Uíeii 

Y. 

E L V E R D E - D O R A D O , ó M I R L O D E 

C O L A L A R G A D E L S E N E G A L . 

Tardas (piteas. L. 

=• LA cola de este mirlo es electivamente ímiv 
larga, supuesto que la longitud de toda el ave , 
que es de unas ocho pulgadas desde la punta del 
pico hasta la estremidad del cuerpo, no compo-
ne todavía los dos tercios del largo de su cola. 
La estension del vuelo 110 corresponde ni con 
mucho á esa dimensión escesiva, antes bien es 
proporcional mente menor , pues apenas escede 
á la del mir lo , que es ave mas pequeña. El ver-
de-dorado tiene también el pico mas cor to , bien 
<pie sus pies son mas largos ( i ) . El color general 
de esta ave es el hermoso y resplandeciente 

(1) B r i s s o n e s t a b l e c e c o m o m e d i d a s j u s í a s las si-
g u í e n l e s : l o n g i t u d t o t a l , v e i n l e y u n a p u l g a d a s ; 
l o n g i t u d d e s d e la p u n t a del p i c o al e s t r e m o d e las 
u ñ a s , d o c e p u l g a d a s ; v u e l o , d i e z y seis y m e d i a ; 
co l a , t r e c e y q u i n c e l i n e a s ; p ie , v e i n t e y u n a . 

TOMO X . . V . ? 0 



Verde que se ve brillar en el plumaje de los á n a -
des , v no varia sino en la diferencia de las tin— 
tas y en la diversidad de reflejos que toma en 
distintos puntos. En la cabeza es una tinta n e -
gruzca, á través de la cual penetra el color de 
oro; en el obispillo y en las dos largas pennas in-
termedias de la cola son reflejos purpúreos ; en 
el vientre y piernas es un verde cambiante en 
color cobrizo; en casi todo lo restante es un 
hermoso verde-dorado, como lo indica el n o m -
bre que he dado á esta ave mientras no se sabe 
el que tiene en su patr ia . En el Gabinete Real 
hay-una ave enteramente parecida á esta ( i ) , á 
escepcion de que ni por asomo tiene la cola tan 
larga. Es probable que sea un verde-dorado co -
gido en tiempo de la muda , durante el cual 
puede muy bien perder su larga cola, como le 
sucede á la viuda. 

(4) Es ta ave esta r o t u l a d a mirlo verde del Senegal. 

V I . 

LA H E R R A D U R A , ó M I R L O D E C O -

L L A R D E A M E R I C A (*) . 

L NA marca negra en forma de herradura 
que baja por encima del peche de esta ave, y 
una faja del mismo color que par te por ambos 
lados de debajo del ojo para retirarse hacia 
a t rás , es todo el negro que se nota en su p lu-
maje. La pr imera de estas manchas, -por su for-
ma determinada , me ha parecido ser la mas 
propia para caracterizar á la especie, esto e s , 
para distinguirla de los otros mirlos con collar. 
La he r radura está diseñada en campo amarillo, 
que es el color de la garganta , de toda la par te 
inferior del cue rpo , y que vuelve á aparecer 
entre el pico y los o jos ; el pardo reina en la ca-
beza y detrás del cuello; y el gris-claro en los 
costados. Además de esto, el vértice de la cabeza 
está marcado con una raya blanquecina ; toda 

(*) Esta especie es la misma que el estornino de la 
Luisiana , anteriormente descrito. Véase la nota que 
pusímo> en aquel lugar. (A. ) 



la par te superior del cuerpo es de gris de per -
diz ; las pennas de las alas y de la cola, pardas 
con algunas manchas rojizas ( i ) ; los pies, pardos 
v muy largos; y el pico, (pie es casi negro, tiene 
la forma del de los mirlos. Asimismo tiene de 
común con estos que canta muv bien por la 
pr imavera , aunque su voz tiene poca estension. 
Casi se mantiene únicamente de las semillas 
(pie encuentra por encima de la tierra (2); en lo 
que se parece a las alondras, aunque es mucho 
mayor que ellas y aun que nuestro mirlo, v tam-
bién tiene prolongada como aquellos la uña 
posterior. Se posa sobre la cima de los arboli-
llos; y se ha observado que en la cola tiene un 
movimiento de abajo arriba muy precipitado. 
Si se ha de hablar con ingenuidad, esta ave 
no es alondra ni mir lo; pero el mirlo común es 
el ave de Europa con que tiene mas analogía. 
Se halla en la Virginia, en la Carolina, v en casi 
todo el continente de América (3). 

( I j L i n e o d ice q u e las t res p e a n a s la te ra les d e la 
cola son b l a n c a s en p a r l e . 

(2) C o m o , p o r e j e m p l o , la del omilogalo c o n l l o r 
a m a r i l l a . 

(3) L i n e o d i c e q u e se la e n c u e n t r a t a m b i é n e n 
A f r i c a . . 
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AVKS. 

El individuo que observó Catesby pesaba tres 
onzas y c u a r t o ; tenia once pulgadas y media 
desde la punta del pico al estremo de las uñas ; 
la longitud del pico era de diez y siete lineas, 
la de los pies de veinte y u n a , y las alas reco-
gidas se estendiau basta la mitad de la cola. 

YIÍ . 

E L M I R L O V E R D E D E A N G O L A . 

Tur das nitens. G M E L . 

LA parte superior del cuerpo, la cabeza, el 
cuello, la cola y las alas de esta ave son de co-
lor aceitunado , aunque en las alas se notan 
manchas oscuras. En el dorso y en la faz an te -
rior del cuello se ve alguna mezcla de verde con 
azul, de cuyo último color es el obispillo, y que 
campea también en la par te superior del pecho ; 
el violado, en lo restante del mismo pecho , en 
el vientre, piernas y plumas que cubren el oido; 
y finalmente, las coberteras inferiores de la cola 
son de un amarillo ace i tunado , v los pies y el 
pico de un negro decidido. 

f 20-
lo, £ • -
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Esta ave es de igual tamaño q u " el de aque-
lla que Brisson llamó con el mismo nombre , y 
aun se le parece en las proporciones del cuerpo , 
bien que es distinto el plumaje de esta ú l t ima, 
cuyo colores un hermoso verde de a'nade, con 
una mancha de azul de acero pavonado en la 
par te anterior del ala. 

El tamaño de estas aves es á poca diferencia 
«1 de nuestro mirlo; su longi tud, de unas diez 
pulgadas y media ; su vuelo, de catorce y cuar -
to ; y el pico, de trece á catorce líneas: las alas 
cuando recogidas llegan hasta la mitad de la co-
l a , compuesta de doce pennas iguales. 

Parece probable (pie estas dos aves pertene-
cen á la misma especie; pero ignoro cual de las 
dos representa el tronco primitivo , y cual debe 
ser mirada como rama colateral , ó si se qu ie re , 
como simple variedad. 

V I I I . 

< 

E L M I R L O V I O L A D O D E L R E I N O 

D E J U I D A 

Turdus iiuratus. G M K L . 

EL plumaje de esta ave está pintado con los 
mismos colores que el de la precedente , á saber, 
v iolado, verde y azul , aunque distribuidos de 
distinto modo. El viola reina en la cabeza, cue -
llo y toda la par te superior del cuerpo; el azul , 
en ía cola v coberteras super iores ; el ve rde , en 
las alas, que tienen también una faja azul cerca 
de su borde inferior. 

Este mirlo es de igual talla que nuestro mirlo 
verde de Angola; parece tener el mismo conti-
n e n t e ; v como viene de los mismos climas que 

4 aquel', me sentiría dispuesto á referirlo á la mis-
ma especie si no tuviese las alas mas largas, lo 
que supone otros hábitos y modo de andar : pero 
como la mayor ó menor longitud de las alas en 
las aves disecadas depende en gran par te del 
modo con que se las ha p r e p a r a d o , no puede 

ñ 
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sobre esto establecerse una diferencia especifi-
ca , y es prudente quedarse con la d u d a , espe-
rando observaciones mas decisivas. 

I X . 

E L P E T O - N E G R O D E C E I L A N . 

Tur/las zeylanus. G M E L . 

SI doy nombre particular á esta ave , es po r -
que los que la han visto no están conformes en 
orden á la especie á que pertenece. Brisson quiso 
que fuese un mirlo, y Edwards una ur raca ó 
una picaza. En cuanto á m í , la convierto en un 
peto-negro , en tanto que mejor conocidos sus 
hábitos y costumbres , nos pongan en estado de 
referirla á sus verdaderos análogos de Europa . 
Es mas pequeña que el mirlo , y proporc ional -
mente tiene el pico mas recio; su longitud total 
es de unas ocho pulgadas y media; su vue lo , de 
trece; su cola, de cua t ro ; el pico de catorce á 
quince líneas, y el pie de diez y seis. Las alas 
plegadas traspasan la mitad de la cola , que es 
algo cuneiforme. 

El peto negro por el cual está caracterizada 

esta ave, hace mas efecto en cuanto está con-
tiguo por arriba y por abajo á un color mas cla-
ro ; pues la garganta y la parte inferior del cuer-
po son de un amarillo bastante vivo. De los dos 
estreñios del borde superior de ese peto parten 
dos especies de cordones del mismo color , que 
al principio elevándose por ambos lados hácia 
la cabeza sirven de marco á la hermosa placa 
amari l lo-anaranjada de la garganta, y que en -
corvándose en seguida para pasar por debajo d e 
los ojos van á terminar y en cierto modo á in-
jerirse en la base del pico. Dos cejas amaril las, 
que proceden de la inmediación de las narices, 
abrazan el ojo por encima, y encontrándose en 
oposicion con los cordones negros que lo abar -
can por deba jo , dan cierto carácter al aspecto 
de esta ave. Toda su parte superior es aceitu-
nada ; pero este color parece ofuscado por una 
mezcla de ceniciento en el vértice de la cabeza; 
y al contrario, es mas brillante en el obispillo y 
en la orilla esterior de las pennas del ala. Las 
mayores de estas pennas tienen el estremo pa r -
do; las dos intermedias de la cola son de un 
verde aceitunado, como toda la par te superior 
del cuerpo, y las dos laterales negras con cabos 
amarillos. 

La hembra no tiene ni la placa negra en el 
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pecho , ni los cordones del mismo color, que pa-
recen servirle de lazo; tiene la garganta gr is ; el 
pecho v el vientre, de amarillo-verduzco.; v toda 
la par te superior del cuerpo , del mismo color , 
algo mas subido. En general esta hembra no di-
fiere mucho del ave representada en las láminas 
i luminadas con el nombre de mirto de vientre, 
anaranjado del Senegal. 

Brisson habló del peto-negro de que se trata 
en este ar t ículo, corno de una ave procedente 
del cabo de Buena-Esperanza ; v ciertamente 
procedía de allí, pues fue traída por el abad de 
La Caille : pero si hemos de creer á Edwards > 
venia aun de mas le jos ,y su verdadero clima es 
Ceilan. Edwards tuvo ocasión de tomar infor-
mes exactos acerca de esto de Juan Gedeon Lo-
ten , que fue gobernador de Ceilan, y que á su 
vuelta de las Indias regaló á la Sociedad Real 
muchas aves de ese país , entre las cuales habia 
un peto-negro. Edwards añade una reflexión muy 
j u s t a , que ya hice en los tomos anteriores, v 
que no será inútil repetir aquí; á s abe r , que 
siendo el cabo de Buena-Esperaiiza un punto de 
reunión á donde aportan buques de todas p a r -
tes, deben encontrarse allí mercaderías , v por 
consiguiente aves de todos los paises ; y que 
muchas veceá se padece eqniyocacion, suponien-

do que todas las que vienen de aquella costa 
son originarias de ella. Esto manifiesta clara-
mente porque en los gabinetes hay tanto núme-
ro de aves y de otros animales que se titulan del 
cabo de Buena-Esperanza. 

• . » i « » . « » ^ ' « » » » ' - " « « - » * - « « ••M»**»»«»'' 

X." 

É L V E R D E - AN A R A N JA D O (* ) , ó M I R -

L O D E L S E N E G A L C O N V I E N T R E 

A N A R A N J A D O (**)• 

HE llamado á esta especie nueva verde-ana-
ranjadoporque este nombre recuerda la idea de 
los principales colores de esta ave. Un hermoso 
verde-subido, enriquecido con reflejos que giran 
entre diferentes gradaciones de amarillo, reina 
sobre toda la par te superior del cuerpo, com-
prendidas la cola, las alas, la cabeza , y aun la 
garganta; pero en la cola es mas claro (pie en lo 
restante del cuerpo. La par te inferior de este 
desde la garganta es de un bril lante anaranjado; 
v además, en las alas cuando plegadas se percibe 

(*) Oranvert de l A u t o r . 
{*•*) R e u n i d o á la e spec ie p r e c e d e n t e . 
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(III rasgo blanco, que pertenece á la orilla este-
rior <le algunas de las grandes pennas: el pico v 

V A R I E D A D D E L V E R D E - A N A R A N -

J A D O . 

EL anaranjado-azul(*). He dicho que el verde-
anaranjado tenia analogías con la hembra del 
peto-negro; pero no tiene menos con otra ave 
representada en las láminas iluminadas con el 
nombre de mirlo del cabo de Buena-E speranza, 
que yo llamo anaranjado-azul porque tiene toda 
la parte inferior del cuerpo anaranjada desde la 
garganta hasta el bajo vientre inclusive, domi-
nando esta t inta en la par te superior desde la 
base del pico hasta el estremo de la cola. Este 
azul es de dos t intas: la mas subida ribetea todas 
las plumas, de lo que resulta una variedad deli-

(*) Oranbleu del Anlor. 

7 * % 

vuelo, uc trece y 
pico de trece á catorce 

AVES. I 

cada , regular y de hermoso efecto. El pico y los 
pies son negros, como también las pennas de las 
alas, de las cuales la mayor parte de las medias 
están ribeteadas de un gris blanco. En fin, el co-
lor de las pennas de la cola es entre el de todas 
las plumas del cuerpo el que parece mas uni -
forme. 

X I . 

E L M I R L O P A R D O D E L C A B O D E 

B U E N A - E S P E R A N Z A ( I ) . 

Tardas bicolor. L. 

ESTA nueva especie, casi del mismo tamaño 
que el mirlo, es debida á Sonnerat. Su longitud 
total es de once pulgadas y media, y las alas se 
estienden algo mas allá de la mitad de la cola. 
Casi todo su plumaje es de Un pardo cambiante, 
(pie arroja reflejos de un verde sombrío; y el 
vientre v el obispillo son blancos. 

(1) No d e b e c o n f u n d i r s e c o n o t r o m i r l o p a r d o d e l 

C a b o , de l c u a l h a b l a r é l u e g o c o n el n o m b r e d e w i o -

rendlo , q u e es m u c h o m a s p e q u e ñ o . 



X I I . 

E L B A NI A H BU D E B E N G A L A ( i ) . 

Tardas canoras. GMEL. 

EL plumaje de esta ave es enteramente pa rdo , 
mas oscuro en la par te superior del cuerpo q u e 
en la infer ior , como también en el borde de las 
coberteras y pennas de las alas; el pico y los 
pies son amar i l los , y la cola cune i fo rme , de 
unas tres pulgadas y media de largo, la cual es-
cede á las alas cuando recogidas en la mitad de 
su longitud : he aquí los principales rasgos q u e 
caracterizan á esta ave estranjera, cuyo t amaño 
es algo mayor que el del tordo. 

Lineo, siguiendo á los naturalistas suecos q u e 
viajaron por As ia , dice que esta misma ave se 
encuentra en la C h i n a , en donde parece que ha 
sufrido la influencia del c l ima, puesto que los 
baniahbus de aquel pais son grises po r e n c i m a , 
de color de he r rumbre por deba jo , y tienen u n a 

(1) En a l e m a n , braungelber-mistler. A l g u n o s le 
lian l l a m a d o beniahbú. 

AVES. 2 /, H 

pinta blanca en los dos lados de la cabeza. La 
denominación de aves cantoras , que les aplica 
Lineo apoyándose sin duda en buenos datos , 
supone que el canto de esos mirlos estranjeros 
es agradable. 

X I I I . 

E L U R O V A N G , ó M I R L O C E N I C I E N -

T O D E M A D A G A S C A R . 

Turdus uravang. GMEL. 

LA denominación fie mirlo ceniciento da en 
general una idea bastante justa del color que 
domina en el plumaje de esta ave ; pero no 
debe creerse que este color tenga en todas p a r -
tes el mismo tono. Es muy subido y casi negro , 
con leve tinta verde, en las plumas largas y estre-
chas que cubren la cabeza; menos subido y sin 
mezcla alguna de otra tinta en las pennas de la 
cola y de las a las , en el cuello, garganta y pe-
cho ; y finalmente , aquel color es mas claro de-
bajo del cuerpo , y toma una leve tinta amarilla 
cerca del bajo vientre. 
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Este mirlo es casi del tamaño de nuestra malviz; 
pero tiene la cola algo mas larga, no tanto las 
alas, y mucho menos los pies ( i ) ; el pico, amari-
llo como el de los mirlos, marcado con una 
raya parda hacia el es t remo, y acompañado de 
lagunas barbas al rededor de su origen. La cola 
consta de doce pennas iguales, y los pies son 
de un pardo claro. 

X I V . 

E L M I R L O D E P A L O M A R . 

Tardas columbinas. G M E L . 

I,lámanle en Filipinas estornino de palomar, 
porque es doméstico por instinto , y parece 
que busca á los hombres ó mas bien sus como-
didades en sus propias habitaciones, y viene á 
criar hasta en los palomares ; pero tiene mas 
analogías con el mirlo común que con el estor-
nino , ora por la forma del pico y de los p ies , 
ora por las proporciones de las a las , que solo 

(1) La longitud loial del ave es de diez pulgadas , 
el vuelo de catorce , la cola de cuatro, el pico de 
catorce líneas , y el pie de nueve á diez. 
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llegan hasta la mitad de la cola , etc. Su tamaño 
e s a poca diferencia el de la malviz; y el color 
de su p lumaje es l iso, aunque está muy distante 
de ser uniforme y monótono. Consiste en un 
verde-cambiante , que á cada momento presenta 
gradaciones dis t in tas , y que se multiplica con 
mil reflejos. Esta especie es nueva , y la d e -
bemos á Sonnerat . En su coleccion se encuen-
tran también individuos procedentes del cabo 
de Buena-Esperanza , que pertenecen visible-
mente á la misma especie, pero que difieren de 
ella en tener el obispillo blanco por encima y 
po r debajo , y en ser mas pequeños. No acerta-
mos en si esto será una variedad de c l ima, ó 
solamente de edad. 

XV. 

E L M I R L O A C E I T U N A D O D E L C A B O 

D E B U E N A - E S P E R A N Z A . 

Turdus olivaceus. G M E L . 

LA parte super ior del cuerpo de esta ave , 
comprendiendo todo lo que se ve de las pennas 

M^ua fiftiSi, I a t t i ^ 
f S O f e e o l O w w 
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de la cola y de las alas cuando están plegadas , 
es de un pardo acei tunado; la ga rgan ta , de un 
pardo leonado con pintas de color pardo dec i -
d ido; el cuello y el pecho, del mismo color que 
la garganta y sin pintas; todo lo restante de la 
parte inferior del cuerpo es de un hermoso leo-
nado ; y finalmente, son pardos el p i co , los pies , 
y el lado interno de las pennas de las alas v de 
las laterales de la cola. 

Este mirlo es del tamaño de la malviz ; t iene 
unas quince pulgadas de vuelo, y nueve y m e d i a 
de longitud to ta l ; el p ico , doce líneas; eí p i e , 
diez y seis; la cola , que consta de doce p e n n a s 
iguales, tres pulgadas y media ; y las alas r e c o -
gidas solo llegan á la mitad de su longitud. 

X V I . 

E L M I R L O D E G A R G A N T A N E G R A 

D E S A N T O D O M I N G O . 

Turdus atar. G M K L . 

LA pieza negra que cubre la garganta de e s t a 
ave se estiende por una parte has ta deba jo d e i 

w W W E w 

o jo , y aun hasta el pequeño espacio que media 
entre el ojo y el pico; y por la otra baja sobre 
el cuello hasta el pecho: además, está ribeteada 
con una ancha faja de un rojo mas ó menos os-
cu ro , que se prolonga por encima de los ojos 
v parte anterior del vértice de la cabeza. El 
resto de esta, la cara posterior del cuello, el 
dorso y las coberteras pequeñas de las alas son 
de un gris b lanco, algo variegado con algunas 
tintas pardas ; las grandes coberteras de las alas 
y las pennas son de 1111 pardo negruzco, r ibe-
teado de gris-claro, y separadas de las coberte-
ras pequeñas por una línea amar i l lo-ace i tuna-
da , que pertenece á dichas coberteras menores. 
Este mismo amarillo-aceitunado reina en el obis-
pillo y en la par te inferior del cuerpo , aunque 
en esta está variegado con algunas manchas ne -
gras bastante grandes y sembradas con claridad 
por todo el espacio comprendido entre las p ier-
nas y la pieza negra de la garganta. La cola es 
del mismo gris que la par te superior del cuerpo 
en sola su parte céntrica; pero las pennas late-
rales están esteriormente ribeteadas de negro, 
color de los pies y del pico. 

Esta ave , que aun 110 habia sido descrita, es 
á corta diferencia del tamaño de la malviz; su 
longitud total es de unas nueve pulgadas; el p i -

t 
f x x m t o mwk 
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co, de una ; la cola, de tres y media; y las alas, 
que son muy cortas, no llegan mas allá del cuarto 
de la longitud de la cola. 

X V I I . 

EL MIRLO DEL CANADÁ ("). 

Tardas novcboracensis. LATH. 

AL mirlo de monte (que solo es una var iedad 
del pe to-b lanco) es entre todos los nuestros 
al que parece acercarse mas el ave de que aquí 
tratamos. Es mas pequeña; pero sus alas son asi-
mismo relativamente proporcionadas á la cola, 
puesto que plegadas no se estienden ¡ñas allá de 
la mitad de su longitud; y los colores del p l u -
maje , que no son muy diferentes, están casi dis-
tribuidos del mismo modo. Consisten en un fon-
do oscurecido, variegado indistintamente con 
un color mas c la ro , á escepcion de las pennas 
de la cola y de las alas, que son de un p a r d o 
negruzco y uniforme. Las coberteras de las alas 

(*) Esta e spec ie p e r t e n e c e al g é n e r o algarroba d e 
Vieillot , cjue la llauia algarroba negra . penduUnus-
aten. • (A. U. ) 

' O t f i s á w 
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tienen reflejos de verde subido, pero lustroso; 
todas las otras plumas son negruzcas, con estre-
mo rojo: lo que separándolas unas de otras, pro-
duce una var iedad regular , y hace que pueda 
contarse el número de las plumas por el de las 
marcas rojas. 

X V I I Í 

EL MIRLO ACEITUNADO DE 
INDIAS. 

LAS 

Tardas indicas. GMEL. 

TOOA la par te superior de esta a v e , com-
prendidas las pennas de la cola y lo que se ve 
en las pennas de las a las , es de un verde-acei-
tuna sub ido ; toda la inferior es del mismo 
fondo de color, aunque de tinta mas clara y 
que participa de amarillo; las barbas internas 
de las pennas del ala son pardas , ribeteadas en 
par te de amarillento, y el pico y los pies casi 
negros. Esta ave es menor que la malviz ; su 
longitud total es de nueve pulgadas y tercio; 
su vuelo, de catorce y media; la cola, de cua-
t ro ; el pico, de quince líneas; el pie de diez, y 
las alas plegadas l l e g a n ^ g ^ d ^ c o l a . 

í • ifr<~, 

fe 
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X I X . 

E L M I R L O C E N I C I E N T O D E L A S 

I N D I A S . 

Tardas cinerens. G M E L . 

EL color ceniciento de esta ave es mas sub ido 
en la parte superior que en la inferior; las g r a n -
des coberteras y las pennas de las alas están r i -
beteadas de gris-blanco por fuera ; pero la orla 
de las medianas es mas ancha, y tienen otra del 
mismo color por den t ro , desde su nacimiento 
hasta los dos tercios de su longitud. De las doce 
pennas de la cola , las dos del medio of recen 
el mismo color de ceniza que la par te super io r 
del cuerpo; las dos siguientes son en par te de 
igual color, aunque su lado interno es neg ro ; 

I':» las ocho restante.; son negras como el pico, los 
pies y las uñas. Cerca del ángulo de la a b e r t u r a 
del pico se ven algunas barbas negruzcas. 

Esta ave es mas pequeña que el mirlo; o c h o 
pulgadas y tres cuartos son su longitud to ta l ; 
catorce y dos tercios, la del vuelo ; la cola t i ene 

j f f b r w í V S J C © 
f 
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tres v media; trece líneas el p ico , y los pies 
110 pasan de doce. 

X X . 

E L M I R L O P A R D O D E L S E N E G A L . 

Tardas senegalensis. G M E L . 

SI seria difícil encontrar cosa mas uniforme 
y común que el plumaje de esta ave , no lo fuera 
menos hallar otra mas fácil de describir. Gris-
pardo en la parte superior y anter ior , blanco-
sucio en la infer ior , pardo en las pennas de las 
alas y de la cola, en el pico y en los pies; he 
aquí sus señas, obra de tres pinceladas. TSo 
iguala á la malviz en tamaño; pero tiene mas 
larga la cola y mas corto el pico. Según Brisson, 
su longitud total es de nueve pulgadas y tercio; 
su vuelo, de t rece; de cuatro su cola; de diez 
líneas su pico; el p ie , de t rece; y sus alas cuan-
do recogidas no llegan á la mitad de la cola, 
que consta de doce pennas iguales. 

F I N D E L TOMO V I . 
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